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MUJERES LATINOAMERICANAS

M ujeres Latinoamericana en Cifras es un
primer esfuerzo global y sistemático por dar cuenta de la situación de las mujeres de un
continente de múltiples colores y geografías, pero también atravesado por dolorosos conflictos
políticos, socia le , étnicos, cul turales y económicos.

La condición de subordinación de las mujeres,
ampliamente deba tida en el mundo entero y por cuyo cambio han luchado desde hace años las
propias mujeres, es hoy una realidad innegable. De hecho, en 1975, la Organización de laciones
Unidas celebró el Año Internacional de la Mujer y una conferencia en México, dando inicio al
Decenio para la Mujer bajo el lema "Igualdad, Desarrollo y Paz". En 1979 formuló y aprobó la
"Convención Sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer",
posteriormente ratificada por numero os países. En19 Orealizó enCopenhague una conferencia
de evaluación de la mi tad del Decenio y en 19 S, una conferencia final en airobi, En esta
oportunidad fueron elaborada las "Estrategias de Nairobi orientadas hacia el fu turo para el
adelan to de la mujer", y se programó una nueva reunión evaluativa para 1995.

La universalidad de la di crimi nación que
sufren las mujeres no oculta las modalidade específicas que asume en cada sociedad,
de acuerdo a su historia y su cultura. En América Latina, su particularidad tiene raíces
profundas y se relaciona con la propia conformación de la región a través de los proceso de
conquista, mestizaje, colonización y posterior independencia de los Estados nacionales. La
construcción social del ser femenino yde! ser masculino y e! código de relacione entre ellos, se
arraiga en una combinación de razas -un "nosotros" y los "otros"- que marca los espacios
simbólicos y la identidades atribuidas a cada género. Las matrices cultura les que sostienen la
condición de las mujeres han sidoestudiadas endiversas investigaciones, pero exceden el objeto
de esta publicación.

"Mujeres Latinoamericanas" e también plural,
porque América Latina es una región de realidade ociale heterogéneas, donde la llamada
"modernización" ha sido vivida en forma de igual. La transición demográfica desde un alto
crecimiento poblacional hacia otro más reducido, producto fundamentalmente de la caída de la
fecundidad, ye! surgimiento de nuevos patronesyexpectativas de vida para la mujeres, tienen
un perfil zigzagueante entre los distintos países.

Las cri is económicas de la últimas décadas,
especialmente la de los años ochen ta, causaron estragos en los diferentes países. Los gobiernos
reaccionaron poniendo en práctica sistemas de ajuste económico que extendieron la indigencia,
acentuaron las dife rencias entre ricos y pobre y obligaron a buscar nueva formas de
sobrcvivencia. en las que se involucraron mayoritariamente las mujeres. La emergencia de
regímenes autorita rios o dicta toriales, con su secuela de inseguridad, represión, muerte y exilio,
ha afec tado la situación sociopolitica global y la acción colectiva de las mujeres en especial.
Restablecidos los gobiernos democráticos, se vive en la región tiempos de incertidumbre y las
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mujeres enfrentan losde afíos de los cambios tecnológicos, económicos y del poder mundial en
el marco de la vulnerabilidad política yeconómica de la democracias y la grave crisis ecológica.

En este difícil contexto, permanecen la discriminación, la invisibilidad y la desvalorización del
aporte de las mujeres al quehacer social.

"Mujeres Latinoamericanas en Cifras", pretende
ser un instrumento para la transformaciónde es ta situación, pa ra lo cual elaboró un diagnóstico
de la situación femenina en diversa área temáticas. uti lizando información disponib le (ver
capítulo Observaciones Metodológicas). En él se intenta dar cuenta de la diversidad presente en
cada pa ís entre sectores urbano y rurales, niveles socio-económicos y etnias, más allá de las
limitaciones de no contar para todo los países con fuentes adecuadas pa ra hacer comparables
los dato , o la inexi tencia de información para alguno de lo tema elegido . Pa rticula rmente
escasa es la información relativa a la pa rticipación sociopolítica de la rn ujere y de sus
organizaciones y forma de acción colectiva.

La inve tigación fue realizada por la Facu ltad
Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) en diecinueve países de !a región. Para ello
estableció acuerdo con profe ionales e instituciones en aquellos países donde no tiene una sede
propia y generó una red de especiali tas cuyo impacto ya se ha percibido en va rios países.

Este proyecto ha sido posib le gracias a la
acogida, ensibi lidad y auspicio de las autoridades del Instituto de la Mujer de España
(Ministerio de Asunto Sociales). También contó con la colaboración de la Sociedad E tatal
Quinto Centenario.

Mediante e ta publicación, lo resultado de la
investigación quedan a disposiciónde las ins ti tuciones, organismos y persona intere ada en el
mejoramiento de lacond ición de la mujeres latinoamericana y, en fo rma muy particular, de las
propias mujeres y susorganizaciones en toda la región.
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MUJ ERES EN PARAGUAY

a presencia de las mujeres en la
formación y el desarrollo de la sociedad paraguaya es innegable. Ella ha variado de acuerdo a
los procesos particulares de esa sociedad, desde la forma queasumió el mestizaje en la sociedad
indígena colonial, las guerras contra la Triple Alianza Grande -la Guerra Grande- y del Chaco,
en las diferentes crisis y en las últimas décadas bajo un sistema autorita rio. Sin embargo, esa
participación femenina no es visible en la gran historia .

Habiendo contado con grandes figu ras
femeninas, pensadoras y luchadoras por los derechos civiles y políticos desde comienzos de
siglo, recién desde 1961 las mujeres tu vieron la posibilidad devotar, siendo elúltimo país de la
región en reconocer sus derechos ciudadanos. Sin embargo, por sancionarse estederecho bajo la
dictadura institucional deStroessner, no es sino hasta 19 9que pudieron participar en elecciones
plenamente competitivas y con mínimas ga rantías, las que dieron inicio a la transición hacia un
régimen democrático.

Los sucesivos intentos de acción colectiva de
mujeres a lo largo de las últimas décadas chocaron con los sistemas de control y represión
política y social. Sólo a contar de 1982 se van creando grupos más sólidos y desde 1986 se
articula progresivamente un movimiento de mujeres. Este adquiere protagonismo en los años
siguientes al proponer cambios legislativos, participar al interior de los partidos políticos,
elaborar propuestas para la Asamblea Constituyente de 1991 y discutir con miembros del
Pa rlamento la situación de las mujeres y sus necesidades.

El inicio de la transición democrática encuentra
a las mujeres paraguayas en un momento de incipientes cambios estructurales. Buena parte de
tales cambios ya ocurrieron o se encuentran en una etapa avanzada en la mayoría de los países
latinoamericanos. En el caso de Paraguay los procesos de cambio más notables han sucedido
fu ndamentalmente en la capital, Asunción, y en menor medida en el resto de las zonas urbanas,
siendo muy poco perceptibles en la casi totalidad de los sectores rurales.

Por ello, las cifras promedio que presenta la
población femenina paraguaya ind ican modificaciones sólo moderadas en el ciclo vital de la
mayor parte de esa población: las mujeres son todavía mitad rurales, principalmente jóvenes y
tienen más de cuatro hijos en promedio. Paraguay se encuentra iniciando su transición demo­
gráfica, lo quesignifica que aún no ha pasadode la fase inicial de fuerte caída de la fecundidad,
como la que ya conoció la gran mayoría de los países latinoamericanos durante las pasadas
décadas.

Una proporción creciente de mujeres pa ra­
guayas se registra ejerciendo una ocupación económica, aunque las dificultades de información
estadística impiden reconocer con precisión su nivel de participación. Por otra parte, las condi­
ciones educativas y sanita rias de dichas mujeres son acentuada mente desiguales. Esas
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La presentación fi nal de resultados, así como el
análisis de la información, fueron realizados por la Coordinación Regional del proyecto,
atendiendoa las necesidades de comparación y a la rea lidad del resto de los países de América
Latina,

Al producirse la apertura del sistema
democrático, por primera vez en la historia de Pa rag uay una mujer ocupó una cartera
ministeria l. También aumentó el número de mujeres en el Pa rla mento, se eligieron doce
intendenta y un 10,7%de los cargos de concejales titulares fue ocupado por mujeres.

El nuevo Código Electoral, la Constitución
Política de 1992, las recientes modificaciones al Código Civil y al Código Penal presagian una
efectiva y creciente participación de las mujeres en lo ámbitos de decisión, al democratizar el
istema político institucional y consagrar la igua ldad ju rídica de la mujer con el hombre.
bresale la creación, mediante ley de la República, de la Secretaría de la Mu jer, con rango

ministerial, destinada a promover la participación y el protagonismo de las paraguayas, así
como a poner en práctica los lineamientos de la Convención de Naciones Unidas sobre la
Eliminación de odas las Formas de Discriminación en Contra de la Mujer.
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Esta apertu ra ha sido acompa ñada por la acción
de las mujeres organizadas, lo que augura una aceleración en el proceso de ca mbio de las
paraguayas, que, aunque pueda presentar ritmos diferen tes entre las mujeres de la ciudad y del
campo, tenderá a producir una mayor presencia a esca la nacional.

condicionesson bastan te próximas a la de los varones entre las mujeres que viven en Asunción
yotras zonas urbanas, mientras son notablemente deficitarias -y peores que las de los va rones­
en la mayoría de las zona rura les (donde, además, no se recoge información estadística de
forma regular y confiable).

El proyecto de investigación Mujeres
La tinoa mericanas en Cifras fue desarrollado en Paraguay por el Area Mujer del Centro de
Documentación y tudio , CDE. Contó con el aporte de una consultoría para CEPAL, sobre
organizaciones de mujeres, realizada por el mismo equipo. Coord inó el proyecto alga Ma ría
Zarza y fue su inve tigadora principal,Susana Villagra. El equipo sufrió la dolorosa pérdida de
u ana, fallecida en el transcurso de la recolección de información. Dedicamos este libro a su

memoria ya su familia .
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IOENTIFICACION SOCIOECONOMICA

D EL PAIS
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l a recuperación económica que tuvo
lugar desde 1984 no sedio sobre la
base de una modi ficación sustantiva
del modelo anterior, sino a partir de
la reposición -debilitada- de sus dos
pilares: la mejor absorciónde
producto prima rios por el mercado
mundial y el relanzamiento de las
obras hidroeléctricas. Hacia finales
del decenio, la crisis del sistema
político del general Stroessner
ofreció la coyuntu ra para intentar
una reordenación económica. sobre
la base de un proceso de
estabilización }' reconversión
productiva . Tal proceso significó una
moderación del crecimien to y una
reducción del salario real que. si
bien favorecen los equilibrios
macroeconómicos, han tendido
-corno suele suceder- a empeorar
las condiciones socioeconómicas
de la población.

supuso todo esto, no fue remontada
en el resto de la década.
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obras hidráulicas esta composición
fue variando a favor de la
industria, la que en 1980 generaba
el 23%del PIB.

Este modelo económico vio
quebrarse sus dos pilares
fundamenta les al comienzo del
decenio de los ochenta: la
cont racción del mercado mundial
golpeó -corno en casi todos los
paí es latinoamericanos- el
mecanismo exportador, al mismo
tiempo que concluían lasobras de
Itaipú y sedemoraba el inicio de la
ejecución de las de Yacyret á, lo que
deprimió la demanda interna. no
sólo por la caída de los ala ríos y el
aumento del desempleo, sino
también por el retroceso en la
formación de capital fijo, ta nto
público como privado. De esta
fo rma, en 1982el PlB decreció un
1'lo. debido sobre todo a la
contracción del subsector
construcción, pero también de las
manufacturas, la agricultura y el
comercio. Sobre estecuadro
depresivo e produjeron en 1983 las
inundaciones masivas. que colocaron
al sector agropecuario en situación
calamitosa, provocando que el
decrecimiento del PIB alcanza ra ese
año el 3%. Esta coyuntura de crisis
desestabi lizó el sistema financiero.
introduciendo alteraciones
cambiarías: el sistema múltiple de
cambios que implantaron las
autoridades no aligeró el impulso
del mercado paralelo, que se articuló
rápidamentecon un salto hacia la
info rmalidad económica. La
fragilización del Banco Central que

ras una década de
crecimiento económico
como fue la de los años

setenta, especialmente durante su
segundo quinquenio, el sistema
productivo paraguayo enfrentó
una crisis (1982-1983) que, aunque
no presentó la dureza que en otros
pa íses latinoamericanos, supuso un
quiebre importa nte en cuanto al
desarrollo interno: Paraguay no
padecía una recesión propiamente
taldesde hacía másde treinta años.

l a economía paraguaya e ha
basado fundamenta lmente en la
explotación y exportación de
productos primarios, principalmente
agrícolas y ganaderos, a la que se
agregó posteriormente el
aprovechamiento del extraord inario
potencial hidroeléctrico del río
Paran áy un nuevo impulso de la
frontera agrícola. en especial al Este
del río Paraguay, coincidente con la
diversificación de sus productos
(soja y algodón). Puede afi rmarse
que el proceso de sustitución de
importación de manufacturas apena
tenía pesoen Paraguay. hasta que en
los años seten ta elsubsector de la
construcción comenzó a dinarnizar el
conjunto del sector indus trial, con
lasobras de construcción de la gran
represa de lta ipú. .

Así, en 1970el sis tema productivo
era todavía principa lmenteagrícola:
dicho sector generaba un tercio del
PlB, mientras el sector industria l
-incluyendo la construcción- apenas
inducía el 19%de ese PIB. Con
el desarrollo de las gra ndes



PRODUCCION

INTERNA

pesar de que el fuerte
crecimiento de la producción

in!elTld durante los años setenta
-uro de los m.1S altosde Ammca
Latina- fue producto del desarrollo
del sector secundario, principalmente­
del scbsector rol'lSlrucción, el sistema

productivo paragua)'o ha continuado
siendo fundamtrltollmenle agorob , en
correspordenca ron UN población
aun mayoritariamente rural y un
aparato primano-eportador agresivo.
dadaslas riquezas y condiciones
naturales del país.

Como consecuencia de la crisisde­
1982·1983 el impulso del sector
secundario se debilitólo que implicó
que durante los años ochenta este
sector incluso perderápeso en la
ge-neración df'l PIB.Si en 1980
generaba el 23\ dedicho PlB. esa
proporción había bajado alm en
1990. Esta pérdida de peso tanto de la
construcción romo de las manu­
facturas ha supuesto que. dado que
los servicios sehan transformado pero
sincrecer apreciablemente, hap
aumentado la importancia de la

producción agropecuaria: m 1980 esta
inducía algo menos deun30'\yen
1m se acercaba a un 32\.

Ciertamente, el mamenimento del CA­

r.1ettr agricola del si$ttmA productivo
paragua)'o tiene sus límites. Por un
lado. hace que los problemas !radiro­

nales del sector afecten fuertemente E'I
crecimiento del PIB, especialmente en
cuanto a sugran vulne-rabilidad frente
a las variaciones clim étícasya los
CAmbios de los precios internacionales.
El lo sepuso demarufesto no sólo ron

CREACION y GASTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO (PIB)
1980·1991
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CRECIMIENTO DE L PIB
Y DEL PIB POR HABITANTE
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Por otro lado, exis te también un
lími te tempora l. Es sabido que el cre­
cimiento agropecuario en los últimos
decenio e ha basado en la expansión
de la frontera agrícola (ent re 1960 y
1990 fueron incorporada al sector
unos dos millones de hectáreas) y no
precisamente en el aumento de la
productividad, que igue siendo
notablemente baja. La cuestión es
entonces hasta cuándo puede seguir
prolongándose ese proce o. Un
estudio de la FAO indica que, sin
in novaciones tecnológicas, el objetivo
de mantener el crecimiento de la pro­
ducción agrícola por encima del 3%
(mínimo para producir alimentos para
una población que crece todavía sólo
algo por debajo de esa cifra, así como
para no retroceder en la exportación
primaria) requeriría un crecimiento
del 80%de la tierra de cultivo y
pasturas en los próximos veinte años.

ocasiónde la cris is del mercado
mundial en el 82 y las inundaciones
del 83, sino también con la fuerte
sequía de 19 6, que hizo retroceder la
producción agrícola un 6%, bloquean­
do el crecimiento del PIB ese año.

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1991

Naturalmente, ese incremen to de la
extensiónagraria significa una
agresión medioam biental irreversible,
especia lmen te si se tiene en cuenta
que más deun millón de hectáreas
han sido abandonadas en los últimos
tre in ta años por pérdida de ferti lidad
yerosión. Dicho brevemente, se trata
de un modelo ejempla r dedesarrollo
nosostenible. La reconversión produc­
tiva de Paraguay está comenzando a
ser realmente encarada por las
autoridades civiles, au nque no se
anuncia como un proceso fácil.

O

(Porcentajes del PIB (100%))

Gasto del gobierno

• Variación de existencias

Exportación de bienes
y senicio s

Gasto privado

Formación de capital fijo

Importación de bienes
y servicios
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SECTOR

EXTERNO

na característica tradicional del
sector externo paraguayo es el

fuerte peso dela balanza de mercan­
cías fren te a la de servicios, situación
que comenzó a variar con la crisis de
1982-1983. Desde mediados de los
años setenta se hizo patente una
tendencia progresivamente deficitaria
enesa balanza de mercancías, debido
a las fuertes importaciones nece arias
para ejecutar las grandes obras de
infraestructura. Esa tendencia se
compensó regularmente mediante el
fl ujo de inversione extranjeras y los
préstamos a mediano ylargo plazo.

Con la crisis del apara to exportador
en 19 2-19 3e e déficit comercial au­
mentó apreciablemente, lo que acabó
introduciendo modificaciones en el
comportamiento general del sector.

El repunte de las exportaciones entre
1984y 1988 fue posible gracias a la
mejor acogida enel mercado mundial
de los productos agropecuarios y fo­
restales, ya pesar de las distorsiones
derivada de las politicas crediticia y
cambiaria. Dicho repunte sevio
atenuado por la intensificación de los
controles y por la transferencia al

mercado libre dela mayoría delas
compras no petroleras realizadas en
el exterior.

Ahora bien, la forma tradicional de
compensarel déficit comercial -la
inversión extranjera- comenzó a
presentar los problemas ca racterísticos
de un mercado financiero mundial
mucho más conservador, lo que
impulsó a las autoridades a susti tuir
ese mecanismo por el recurso directo
a la deuda. Así, si puedeafi rma rse
que en 1981 Paraguay no presentaba
un grave endeudamiento externo, a

RELACION ECONOMICA EXTERIOR
1980-1991
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5eIVlClO de b deuch
Intem expomciones (%)

Algodón. excepto la borra 33.7 43,0 36.6 31.8
Soya 13.6 16.1 27.2 299
Carne deganado vacuno nd nd nd 2.0
Tortas y h.1rin.lS

de oleaginosas 7.2 nd nd nd
Tablas no~nilem---1 5.2 - 7.7--8-.9-- 6.0---
Toal 69.7 66.8 72.7 69.7
Total primarios 95.6 - 88.9 90.7- - 93.0
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Balann de mercandas ·275.0
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Importaciones
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Balanza de
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BALANZA D E PA GO S

(Millonesde dólares a precios corrientes)
400

parti r de 19 esa deuda e
incremen tó notablemente,
alcanzando niveles elevados al fina l
del decenio. Desde mediados de los
años ochenta Paraguay comienza a
acumular atrasos en el ervicio de
su deuda exterior.
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La otra caracterí tica del sector
externo de Paraguay e la dificultad
de las autoridades para cont rolarlo
formalmente. Esta situación tradicio­
nal e acentuó podero amente tras la
cri is económica (19 2·1983), cuando
mucha exportaciones e importaciones
pasaron al ámbito de la informalidad.
A i, los intentos gubernamentale por
reducir las importaciones para equili­
brar la balanza comercial tropezaron
una yotra vez con el aumento de las
importaciones informales. De igual
forma, los esfuerzos por cont rola r más
las exportaciones condujeron frecuen­
temen te a dos resu ltados indeseables:
el fracaso de los contro les o la
reducción de la actividad exportadora
que se trataba decontrolar.

600

1.000

1991

Carne de ganado
de vacuno

19901988198619841982

Algodón. excepto • Soya
la borra

1980

200

(Millones de dólares a precios comentes]

CINCO PRINCIPALES PRODUCTOS
DE EX PO RTACIO N

800

400

1.400

1.600

1.200

El plan deestabilización impuesto por
las autoridades que sustituyeron al
general Stroe sner tuvo consecuencias
favorables en cuanto al mejoramiento
de la balanza comercial yde pago . Y
aunque la crisis agrícola de 1991
condujo a un nuevo défici t comercial
ese año, el aumento de las entrada
decapíta le privados financió con
creces tal déficit. De e ta forma, las
reservas internacionales volvieron a
incrementarse y se crea ron condicio­
ne pa ra renegociar el mon to de la
deuda. No obstante, la vulnerabi lidad
frente a la osci laciore del mercado
mundial se mantiene elevada.

Tortas y harinas
de oleaginosas

Tablas no coníferas

Otros no prímarios

Otros primarios
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AHORRO, INVERSION

y GASTO FI SCAL

esdela crisis d.I982·1983 la
formación interna de capital se

fragilizó apreciablemente, con una
caída del ahorro notableque la
Inversión publica no pudo
compensar, pese al recurso a la
deuda. En los dos años de la crisis
el capital fi jo decreció en un 36.3\ ,
no pudiendo recomponerse tal
perdida sino a partir de 1990.

Hastd 1988 el gobierno del general
Stroessner no pudo enfrentar este
cuadro de fragilidad, y la progresiva

reducción del gasto público no logró
evitar eldéficit fiscal . El gobierno
constitucional que asumió el poder
e13 de febrerode 1989 puso en
marcha de inmediato un plan de
estabilización, basado enel
fortalecimiento de la autonomíadel
Banco Central, el cual tuvo a su
cargo la regularización cambiaría. asi
romo la reducción de los préstamos
al sector público, romo vía f1d ra
aumentar el control sobre la emisión
monetaria. Paralelamente, se
impulsó la privatizaci ón de

empresas estatales sobredimensio­
nadas, como la fábrica de cemento y
la de producción de acero.

A fines de 1991 se profundizó en
esta dirección, aprobándose una
reforma tributaria, al tiempo que
una ley general de privatización.
queacentúa la formación de un
sistema de economia abierta. El
objetivo del gobierno, hasta entregar
el poder en 1993, ha consistidoen la
contínuaoén de una poIitica fiscal
conservadora, junto a una expansión
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AHORRO, INVERSION y TRANSFERENCIA
DE RECURSOS

(Portentajes del PlB)
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·10Ciertamente, el progra ma
gubernamenta l de estabilización
parece obtener algún tipo de
equilibrio: los primero años noventa
muestran una tendencia al cont rol
de la inflación. El crecimiento de los
precios al consumidor ha
descendido del 24%en 1991 al 20%
previsto para el to tal de 1993. Pero,
paralelamente, e e tabiliza un
deterioro constan tedel salario real:
desde 1990 éste e ha reducido en
torno a un 5%anual. Es decir, todo
ind ica que, por el momento, la
estabi lización se está logrando sobre
la base de un proceso de absorción
de recursos, más que a través de un
desarrollo productivo, lo que implica
regu larmente un empobrecimiento
de la población.

moderada del crédito, el
mantenimiento de tasas de interés
libres y la determi nación del tipo de
cambio en el mercado, aunque con

el recortede las oscilaciones bruscas
por parte del Banco Central.Todo
ello para obtener un crecimiento
moderado, en torno al 3%, pero con
estabilidad de precios.

El programa del gobierno entrante
plantea la continuación del plan de
apertura y estabilización. Este
gobierno enfrenta un inicio de
actuación con un margen de
maniobra fi nanciero reducido,
dado el crecimiento de la deuda
interna que presenta la
administración pública frenteal
Banco Centra l. La consideración de
esta deuda como un simple
problema contable al interior del
Estado podría significar una pre ión
inflacionaria inconveniente.
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(PorcenLlJes)

EVOLUCION DE LA POBREZA
EN HOGARES METROPOLITANOS

CAPTACION DEL IN GRESO TOTAL
DE LOS HOGARES ET O P O LlT A N O S

SEGUN ESTRATO, 1983-1986

..
u
¡;

~

16

10

5,9
18,2
23,2
52,6

1986

30
27

5,3
17,6
24,7
52,4

1983

54
63

No pobres Pobres Indigentes

1986
1990

Estrato

30%más pobre
30%pobre
25%medio alto
15% más rico

IPorcenules)

1crecimiento económico de
Paraguay ha tenido lugar en el

marca de una distribución
acentuadamente desigual del
ingreso. Así lo muestran las distin tas
mediciones rea lizadasal respecto: si
se examina la captación del ingreso
total generado por la PEA
metropolitana, puede comprobarse
que el 30 ( más pobre de los
hogares obtiene menos de un 6 r de
ese ingreso tota l, mientras el 15o/t
más rico capta sobre el 52%. Si se
analiza el ingreso de los hogares por
la cantidad de salarios mínimosque
consigue el jefe, se evidencia que el
60%deestos jefes de hogar no
supera un salario mínimo y sólo un
4,60/, obtiene por sobre dos sala rios
mínimos. Esta situación es más
grave cuando la jefatura de
hogar es ejercida por una mujer: el
74,5%de las jefas no supera un
sala rio mínimo y sólo un 3,7%
supera el equiva len te a dos o más
sa larios mínimos.

POBREZA y

DISTRIBUC ION DEL
INGRESO

(Porcenujes)

Promedio
(en miles de Guaranies) !.~~•.!_ _ 78,5 105,3

INGRESO DE LOS HOGARES
METROPOLITANOS, POR SEXO

DEL JEFE DE H OGAR, 1987

..
~
.f

74,5 -~
21,8 38,1

3,7 ~
.J.QQ,O 100,0

60,3

3~ , 1

Ambos Mujeres Hombres
sexos

__4,6
100,0

Ingreso
del hogar

Total

~or debajo del salario mínimo
Entre 11 2 salarios_mín i~

Por encima de 2 salarios
minimos

Las estimaciones oficiales sobre
pobreza, recogidas por (EPAL,
indican que entre 1986 y 1990 la
pobreza disminuyó hasta situarse
por debajo del 40%. Sin embargo,
de de la puesta en marcha del
programa de e tabilizaci ón,
diversos indicadores (la pérdida de
compra del salario mínimo se
estima en un 38,5%durante el
gobierno del genera l Rod ríguez)
señalan un repunte importante de la
pobreza en Paraguay.
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as mujere paraguayas. que
con tituyen la mitad de la
población nacional (el 49,4%

en 1990). han modificado de forma
moderada sus rasgos demográficos
en las úl timas cuatro décadas.
Continúan siendo mayoritariamente
rura les, fundamenta(mente
jóvenes y tienen todavía más de
cuatro hijos promedio por cad,
mujer. A i, puede afirmarse que su
ciclo vital ha ufrido
rnodificacione desde mediadosde
íglo, pero no de la magnitud que

en otros paí e de la región.

Desde 1950 la población de
Paraguay se ha más que tripl icado
(3,17 veces), pasando de un
millón trescienta mil personas e e
año a cerca de cua tro millones
trescientas mil en 1990. Duranteese
período la composición por sexo ha
variado leve pero apreciablemente:
en 1950 las mujeres eran
mayoritarias (50,5' .), en 1970 ya
eran paritarias (50,0%) y en 1990
eran ligeramente minoritaria
(49,47,), como suele suceder en los
países de alta rura lidad.

El hecho de que en 1950 hubiera
en Paraguay más mu jere que
hombres guarda relacióncon la
accidentada historia demográfica
del país. Con la guerra de la triple
alianza 0864-1870) en la que
Paraguay enfrentó a Brasil,
Argentina y Uruguay, la población
nacional quedó reducida a un
tercio: se estima que antes del
conflic to había en torno a 800 mil
habitantes)' al concluir éste unos

'" .
E OG I FIA

240 mil, en su gran mayoría
mutilados. mujeres)' niños, La

recomposición por sexo se vio
frenada también por la guerra con
Bolivia 0932-1935) y en menor
medida por la guerra civil de 1947.

Por el contra rio, los procesos
migra torio favorecieron el
incremento rela tivo de varones:
cuando fueron hacia el exterior
participaron más las mujeres y
cuando fueron de signo contrario
participaron más los hombres. En
efecto, entre 1950 y 1975 el país tuvo
un aldo emigratorio de 139 mil
hombres frente a 149 mil mujeres y
entre 19i5 y 1990 un saldo
inmigra torio de 72 mil hombres y
sólo 48 mil mujeres.

El crecimiento demográfico de
Paraguay ha mantenido un ritmo
elevado en estos últimos cuarenta
años, muy próxi mo al 3%anual
(superando esa cifra en
determinadas coyuntura ), por una
razón combinada: cuando entre
]950 y 1975 el paí expu lsaba
población ello era campen ado con
un ritmo de crecimiento natural
(relación entre nacimientos y
defunciones) nota blemente alto, y
cuando e e crecimiento biológico
disminuyó -de de ]975- debido a
una caída de la natal idad, el signo
migratorio cambió, recibiendo
Paraguay población extranjera que
llegaba a buscar med ios de vida en
la colonización territoria l y en torno
a la construcción de las grandes
obras hidroeléctricas. El resultado
de ese proce o ha ido el
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mantenimiento de uno de los
crecimientos poblaciona les más
altos de América Latina.

Paraguay se encuentra en los
primeros tramos desu transición
demográfica, la que en América
Latina ha conducido a muchos
países a pasar de tener una
población joven y dealto
crecimiento a otra principalmente
madura y de crecimiento red ucido,
como lo es ya en Uruguay,
Argentina y Cuba.

En este proceso transicional,
Paraguay junto a los países
centroamericanos (excepción hecha
de Costa Rica) ha superado la fase
enque el crecimiento poblacional
sólo era moderado por una alta
mortalidad, como todavía sucede en
Haití y Bolivia. Pero aún no ha
pasado a la fase inicial de gran caída
de la fecund idad, como ocurre en
los países que representan la
situación intermedia
latinoamericana: México, Colombia,
Brasil, Costa Rica, etc.

Las variaciones en el movimiento
poblacional han sign.ificado cambios
importantes en la composición etaria
del país: cuandoel crecimiento
natural era fuerte aumentó la
proporción de los sectores jóvenes
(en 1950 un 42,9%de los paraguayos
tenía menos de 15 años y en 1970
esa cifra era del 46,5%) y cuando
estecrecimiento biológico disminuyó
-aderná s que los inmigrantes eran
mayoritariamente adultos- esa
juventud decreció en forma
apreciable (en 1990 la proporción de
menores de15 años era del 40,4%).

Tal estructura etaria presenta
diferencia entre ambos sexos, como
sucede en toda Latinoamérica: el
peso de los sectores más jóvenes es
mayor en la población masculina y,
al contrario, la proporción de
personas mayores es más importante
en la población femenina. Ello está
relacionado con la norma
demográfica de que nacen más
hombres que mujeres pero también
mueren antes que éstas.

Aunque en los últimos cuarenta
años ha tenido lugar un movimiento
migra torio interno hacia las
ciudades, la población paraguaya
continúa siendo mayorita ria mente
rura1: en 1990 el 52,6%de los
paraguayos vivía aún en zonas
rurales. Ese movimiento migratorio
es mucho menor que los sucedidos
en otros países latinoamericanos,
entre otras razones porque buena
parle de las migraciones internas en
Paraguay se dirigen hacia las zonas
de colonización agrícola y las
regiones donde se construyen las
grandes centrales hidroeléctricas. Las
mujeres residen más en las zonas
urbanas que los hombres: en 1990 el
48,9%de la población femenina
residía en las ciudades, mientras lo
hacía el 46,0%de los hombres.

En Paraguay la raza blanca
constituye una minoría. El resto de
la población es mestiza e indígena.
No obstante, la población que en
Paraguay seconsidera propiamen te
indígena es también una reducida
minoría: según el Censo Indígena de
1981 esa población era de 38.703
personas, es decir, en torno al 1,3%
de la población nacional. Ahora

bien, el hecho deque el uso de la
lengua nativa, el guaraní, continúe
siendo muy extendido (el 40%de los
paraguayos habla sólo esa lengua, y
el 50%es bilingüe), y el
mantenimiento de la alta ruralidad
en el país, son elementos que hacen
pensar que buena parte de la
población rura l que habla guaraní
sería tendencialmente indígena o al
menos de un mestizaje donde el
pe o del fac tor indígena es muy
considerable.

A pesar deque el Censo de 1982
publicó que sólo un 9,6%de la
población vivía en hogares
nucleares, diversos med ios de
encuesta señalan que la proporción
de ese tipo de hogares es en
Paraguay bastante más alta. La
Encuesta de Demografía y Salud de
1990, no obstante no registra la
tipología convenciona l, está
indicando que la proporción de
hogares nucleares no es inferior al
40%. La Encuesta de Hogares para
el Area Metropoli tana ind ica que los
hogares nucleares eran en 1990 en
torno al 55%en dicho área. (Sobre el
análisis del Censo de 1982 ver el
capítulo Observaciones
Metodológicas). En torno al 18%de
los hogares paraguayos está dirigido
por una mujer, au nque seestima
que esa cifra sería más elevadasi no
se produjeran problemas de registro
y declaración de orden cultural,
según los cuales la idea de jefatura
seasocia con el género masculino.



POBLACION
EVOLUCION DE LA POBLACION, POR SEXO

eg ún las última e tirnacione
rea lizadas por el Centro

Latinoamericano de Demografía
(CELADE), la población paraguaya
superaba en 1990 lo cuatro millones
ycuarto de habitantes, de los cuales
aproximadamente la mitad (49,4%)
son mujeres. Así, seestima que ese
año había 2.11 1.080 mujeres y
2.165.569 hombres.

De acuerdo a la cifra provisorias
del Censo de 1992, ese año habría
una poblaciónalgo menor (4.123.634
per ona l, pero todavía no e han
aplicado a las cifras censa le bruta
la correcciones oportuna sobre
subregi tro, por lo que habrá que
esperar las defin itivas, que uelen
er má elevadas.

En un país de 406.752 kilómetros
cuad rado , esto significa una
densidad poblacional de unos 11
habitantes por kilómetro cuadrado,
lo que sitúa a Paraguay en tre los
países de baja densidad en la región.

La composición por exo de la
población ha sufrido variaciones
históricas: en 1950 todavía se notaba
la menorcantidad de hombres,
producto del exterminio masculino
con que concluyó la guerra de 1864­
1870 (a la que sesumó la guerra con
Bolivia en 1932). Ea ituaci ón e
equilibró hacia 1970 y a partir de ese
año la proporción de mujeres ha
sido ligeramente minoritaria, como
corresponde generalmente a las
poblaciones de una alta ruralidad.

Año Ambos
sexos

1950 1.350.535
1955 1.552.008

1960 1.773.695-
1965 2.050.911
1970 2.351.486--
1975 2.681.646

- - --
1980 3.146.759
1985 3.693.233
1990 4.276.649-
2000 5.537.636-
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Hombres Mujeres 9 /Total
%

66 .365 682.170 50,S
770.399 781.609 50,4

882.71 4 890.980 50,2
1.023.218 1.027.693 50,1
1.175.632 1.175.854 50,0
1.348.019 1.333.626 49,7
1.587.977 1.558.782 49,5
1.868.967 1.824.265 49,4
2.165.568 2.11 1.080 49,4
2.801.867 2.735.769 49,4--



CAMBIOS EN LOS FACTORES DE POBLACION
SEGUN SEX O, 19 50- 199 5

">

I95O-SJ 1" 0-65 1910-75 1'10-15 1'90-'5

Ambos Mi ..ot

............. MU'4 404.747 460.414 611.740 757JI9- -............... .74.000 ·50.000 "' 0.000 50.100 BOl
M....... '7.120 n.u. '0.254 115.m 1"6.152
~nwtotll " 14,' 11.' 14,0 17,4__14,4

.......
Nximient05 167.461 1' 7.nl "un 291.410 :uuo.
Hi¡nnm netos -l 7.000 ·25.000 _1S.DOD 20.001 1.000
M....... lUlO n .7U 41.120 51927 '6.117- .
CrKirMnto total " 14.' 11) 1l,4 17,0 14,4

...........
Nu irnientos 175.1l4 207.1ot US.IU J IUJO )17.110

HiBnntfl netos ·]7.000 ·25.000 · 15.000 JU OO l....
M....... l UDO ...... ...." 'U19 79.Sn
- --- -

Ú'KirNento total " 11) 15,' 14,7 17,7 ! 4.4-De esta forma. Paraguay hd
mantenido uncrecimientogeneral
de poblad én cercanoal 3\ anual,
superando esa cifra en varias
coyunturas, lo <¡ue ha significado
<¡ue triplicara ampliamente su
población entre 1950 y 1990,
resultando uno de loscrecimientos
más elevadosde Am érica Latina.

En Paraguay secumple la tendencia
demográfica deque nacen más
hombres que mujeres, pt'ro mueren

más que éstas. En cuanto a las
migraciones. las mujeres
participaron más que los hombres
en el movimiento hacia el exterior
y menos en las migraciones de
signo contrario.

El crecimiento de la población
paraguaya ha seguido las
oscilacionesde sus tres factores
fu ndamentales -nacimientos.
muertes y migracicres- que han
operado desde mediados de sigloen
sentido compensatorio: cuando el
crecimiento biológico era alto, entre
19j() y 1970, tuve lugar una fuerte
errugredón, y cuando aquél
disminuyó -desde la década de los
setenta- el signo migratorio cambió
)' Paraguay empezóa ser receptor
de población extranjtra que llegaba
a buscar medios de vida, así como
de población paragwya <¡ue
regresaba de los países vecinos

n



Al observar el crecimiento
poblacional según edades puede
apreciarse cómo éste ha ido
oscilando fuertemente de acuerdoal
cruce entre crecimiento biológico
(resulta nte de los nacimientos y
muertes) y el movi miento
migratorio.

Esto es especialmente notableen los
años ochenta, cuando la caída de la
fecundidad hace que el crecimiento
de los menores de cinco años llegue
a er negativo, crezcan fuertemente
los jóvenes menores de 20 años

(como producto del gran repunte
de la fecundidad en los años
setenta, inmigrante y local) y se
atenúe el decrecimiento de las
edades adultas.

Las diferencias por sexo de este
crecimiento según edades son leves
y la más evidente de todas se refiere
a las personas mayores. El grupo de
personas con más de 60 años ha
presentado siempre -aun en su
tendencia a la baja- un crecimiento
mayor en las mujeres que en los
hombres.

EVOLUCION DEL CRECIMIENTO DEMOGRAFICO

SEGUN EDAD Y SEXO

(Tasas por mil)

Edad 1950·55 1955·60 1960-65 1965-70 1970-75 1975·80 1980·85 1985·90 1990·95

Mujeres

Todas 21,3 18,2 16,9 15,7 17,6 16,8 14,8 1],1 11,9-- --
0-4 21,] 9,] 7,2 9,9 25,8 29,0 -0,1 -0,7 2,6 g¡¡

5·19 16,9 19,1 17,1 12,1 10,5 13,2
~

21,7 17,2 9,1 ti- ------ -- z
20·59 20,8 15,7 14,] 14,2 15,8 1],0 11,1 10,5 1],5 u

ii
60 Ymás 41,6 42,8 40,7 ]8,1 ]4,7 28,9 26,7 2],6 17,8

o..
g
e
JI

~

Z
Hombres N

o
<<
Ó

:i1

Todas 18,2 16,0 14,J IJ,] 15,8 15,4 13,8 12,3 11,4
1!

---- 10-4 19,9 9,] 6,9 9,8 26,0 29,2 0,0 -0,6 2,7 e- --- 'c

5·19 16,8 19,6 17,1 11 ,6 10,5 1],1 21,9 17,] 9,2 j-- --- w
20-59 15,] 12,0 11 ,1 12,4 15 ,~_ 12,5 10,8_ 10,5 1],7

~
~ .y más 41,5 ]7,8 ] 1,8 26,9 23,5 20,0 20,6 19,4 14,7 u

-- ..
~
l
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EDADES D E LA

POBLACION

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA ETARIA
SEGUN SEXO

a población paraguaya es
todavía bastante joven -un

40"'\ tenia menosde 15 años en
1m , aunque la proporción de
¡x'rsonas jóvenes haya disminuido
en los últimos dos decenios (los
menores de 15años eran en 1970 un
.u,,5~ del total de habitantes).

la evolución de la estructura etaria
haseguido un comportamiento de
acuerdo a las oscilaciones del
crecimiento demográfico: la
población joven aumenté entre 1950
y 1970, pasando (losmenores de 15
anos) del 42,9% al 46,5\ , para luego
producirseentre 1970 y 1990 la
disminución de jóvenes antes
mencionada.

1""""-1

Edod 1950 1970 1990

Ambos leJOS

... 16,-4 J 1.1 I~,~

"14 lI~__ 29,' U.O
-- -----

15-1-4 10,O~_ 10.1 19.6
15-19 __' 1,0__ 1I.l J~

60 y_mb _ _ ~,o 5,3 5,'
y.... I~O.O_ I~-'~_- 100.0

,.. I.)SU 1S 1.l5I ..... 4.176.649-
........

... 16,1 16,' 15)-
"14 lI) l',' '~I
15-14 10,0 19,7 19,-4
15-19 'l) n,I _l4~

60 ., más 5.' U 5.1
y.... 100,0 I~,~ 100.0

N' 611. 110 1.1 7U S4 1.111.080

'''''
15' ~ S.s O~

_ 1.4,! lS, S·14

19,4 .9,1 1S-14..
~ ,,~ u·n

" _... 601."'"

"
199D " ()

..........
... Il,_ 17,S _1.~ t5-
S-I-4 26,7 19,_ l Stl
15-14 10,1 10,5 19,7
15-19 J I,6 -.E," __J~t~

- --
60 r más 4,a ' ,a ' ,a
Yo'" _____100,0-- 100,0 100,0

N' 6&8.165 1.175.611 1.165.5'8
--

lO "'"

I S .14_~ _

S-14

O"

'''''

Como en el resto de la región, las
diferencias por sexo son leves pero
visibles, especialmente en ambos
extremos de la estructura etaria: en
la población masculina es mayor el
peso de los jóvenes y en la femenina
el de las personas mayores. En 1990
los menores de 15 años eran el
40,7%entre los hombres yel 40,2%
entre las mujeres, mientras que las
pt'rsonas mayores de 60 años
representaban un ts'll en el totaldí'
hombres y un 5,9\ en ('1 de mujeres.

"



PIRAMIDES DE POBLACION

Edad Edad

Los cambios en la estructura etaria 80Tmis
1950 80TnW

'fS.79 - 75-/<1

reflejan que Paraguay seencuentra 70:14 7o.7~

5-69 6~9

sólo en los tramos iniciales de su 60=64 ~

SS:S9 S5-S9

transición demográ fica, esdecir, ya so.s-r- - so.~

4s-19 45-49

ha superado la faseen que el 40-+1 ~
)S·l9 l5-l9

crecimientode la población está i4 lO-14
25·19 25-29

contenido únicamente por una alta 20-"24 íO:-24
15-19 Is·19

mortalidad, como sucede en Haití o fo. lf '" 10.14
5-9 5·9

Bolivia, pero aún presen ta una ~ ~

combinación ca racterística de los
países jóvenes y de alto
crecimiento: alta natalidad y
mortalidad menos elevada.

Mujeres Hombres

Dicho de otra forma, Paraguay
todavía no ha avanzado mucho
hacia una población ad ulta y de bajo 8O Tmi...!...-

1970 80TnW

crecimiento (A rgentina, Uruguay y
75-79 7S·79
fP4 70-")4

Cuba son los países que más han
65-&9 ~9

60.64 ~

avanzado en esa dirección, seguidos
S5-S9- 55-59
SO:-s:4 ~S4

por el bloque de países que
4~ ~S-49

4G-+4 40-+1

representan la situación
lS:i9- - - 1s:J9
lo.14 "lO-H

intermedia latinoamericana:
Í9 25-29

2ll-:H 20.2~

Colombia, Brasil, Chile, Ecuador,
im l s:í9
~ io. í4
5="9- S:9

¡¡:

México, etc.). Comparte con los ~- .
!!:

~ .i

países centroamericanos esa posición
~
u

de país en su eta pa inicial de la
~

~
transición (a excepciónde Costa á

Rica que pertenece al
~

z
grupo anterior). Mujeres Hombres ~

o
~
>-

~

~mis_
1990 80Tmi.

ti

75·79 ?
- 7S:79 Ó

70.74- - - ,- ] 0-")"4 ~

"6s:&9 6W f6O-M -~

5~9 SS-S9 .:l
~~-- -SO:54 .,;
~H9- -- 4s:i9

~

4~ - - 40.+4 Z
)~j9 lS-l9 ....
fÓo)¡- - ío:l4 ~~-- i 5-29
íG:2 - io:2"4 o
1s:J9- I5-TeJ

¿¡
1!

I 1 0. 1 ~ 1>'
S, s·9 E
0:.4- .

~
d
-2
;S

~
u..
~

Mujeres Hombres .f
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FECUNDIDAD
EVOLUCION DE LA FECUNDIDAD

__ ( I) T... .- ... _.-

..
j

,

"7
1,'

--~,

','

1950

Hiios por mujer

FECUNDIDAD SEGUN FACTORES
DIFERENCIALES. 1979

úpibI
o.......~__
Resto wbano

RunI_..........
"1 5,7
4a' 5)
17 nW _ - .!.!

-.............

lISO 1960 1970 1975 1980 1985 1990
19S5 1965 1915 t980 1985 1990 1995

.....
por~" - ',8 ~,-~ 5,7 2 .1 ' -! --....!.' 4,.1

.........."
_........ (~)~.. " " lO' 111 ". 11.

as p.1raguayas han reducido Su
fecundidad en les ultimes

decenios, aunqut' no drásticamente,
como lo hicieron las mujeres {'JJ

OIf'O!t paises latinoamencaros. L.1
lasa global defecundidad (número

promedio de hipe; qut' tendría una
mu~r durantesu vida férti ll era en
19j() de CE'fQ desiete hips Yen
1990 sesituaba rodaría entre los
cuatro )' los rinro hijos. Segun las
estimaciones de(HADE esa tasa
seria de 4,6en el quinquenio 1985­
1990, cifra semejante a la obtenida
por la Encuesta ~adona l de
Demografía l' Salud (l,7) P"" ,1
periodo 1987·1 990.

Esta rora promedio nacional se
desglosa según diferentes factores:
las mujeres rurales tienen una
fecundidad notablemente mayorque
las urbanas (6,1 hijos promed io y
3,6, respectivamente), así como
sucede entre las de bajo nivel
educativo y las de nivel mas alto
(tasa de 6,4 entre las que tienen
primaria incompleta o menosy de
3,2 entre las que han adquirido
secundarla o más), Estas fuertes
diferencias semantienen en el
tiempo, como puede comprobarse al
exarrurar la información al respecto
de fines de los años setenta, lo que
indica que la reducción de la
natalidad apenas está produciéndose
en mujeres de laszonas rurales yde
los sectores más pobres.

j
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La reducción moderada de la
fecundidad que han realizado las
paraguayas en los últ imos veinte
años ha tenido lugar en todos los

grupos erarios, si bien seaprecia un
poco más en las mayores de treinta
años. Las más fecundassiguen
siendo las que tienen entre 25 y 29
año , seguidas por las de20 a 24 y
las de 30 a 34 años.

El hecho deque la disminución de
la natalidad haya sido más ba ja en
las mujeres menores de 20 años,
hace que la proporción de hijo
nacidos en mujeres de esas edades
haya aumentado en vez de
disminuir: a comienzos de los años
setenta tenían un 7,8%del total de
hijos nacidos y un8,8%a comienzos
de los noventa.

Uno de cada tres hijos nacidos vivos
lo hace en condición de ilegitimidad
y una buena cantidad deellos en
mujeres jóvenes.

FECUNDIDAD SEGUN GRUPOS DE EDAD
1970-1995

(T1$3.1 especíñcas de nacimientos por cien muieres en edad fertil)

Edad 1970-1975 1980-1985 1990-1995 ::l
~

2

Tasa % Tasa % Tasa % 6
.:¡
o

15·19 8,8 7,8 .s., 8,5 7,6 8,8
;'
e
VI

20-24 23,7 21,0 20,S 21 ,3 18,7 21,S ...
25-29 26,8 23,7 _ 22,8 23,6 20,S 23,6 Z
30-34 24,0 21,3 _2~~ ~ 18,1 20,~

,...
o

35-39 18,2 16,1 15,2 15,8 13,5 15!~ '"-c- ~40-44 9,6 8,5 7,9 8,2 7,0 8,0
'C

45-49 2,0 1,8 1,6 I,! 1,5 1,7 ~
To 1 100~_ _ !OO,O 100,0 ¿;

e

".!!.g

~
~
U

PROPORCION DE NACIMIENTOS
POR CONDICION DE LEGITIMIDAD
SEGUN EDAD DE LA MADRE, 1985

(Poreent<ljes)

Edad de Legítimos Ilegítimos
la madre Mujeres Hombres Mujeres Hombres

14 0,0 ~ 0,3 0,2 o
lS

15 8,3 8,6 16,2 16,7 ~----- :l
16·19 __~2 -~ 29,0 ~!Ol

.n
-- ·S20·24 27,4 EL 19,6 1~5--- - - ~25-29 19,0 ~_8_ 12,7 _I~, I- - - - !30-34 11_,5__ 11 ,9 6,9 -~-- .~

35·39 4,8 4,5 _ 2,7 ~, I
:¡:

-- ..
40-44 ~-- 1,1 0,9 1,0

-c
o--- <:..

Desconocidos 1,6 1,5 l!.l 12,2 :~ ¡
Total 100,0 100,0 100,0 _ _ IOO~

1; -

--- J~

Nacimientos llf) 13.302 14.137 6.066 6.464
:¡E
\:1_
eH l

27



D ISTRIBUCION

ESPACIAL

EVOLUCION DE LA POBLAC ION U RBANA
POR SEXO

Imovimiento migratoriog1ebal
hacia las ciudades ha sido

apreciable. pt'l'O mucho menorque
m otros países latinoarrerícanos.
Asi. en 1990 todavía la mayoría (un
52,6\ ) de los ~raguayos vivía en

zonas rurales, Ello no significa que
las migreoones internas hayan sido
débiles: por el contrario. adem ás de
emigrar hacia las ciudades.~ han
producido fuertes movimientos
entre zonas rurales. prircipalrrente
hacia las zonas de frontera agrirola
(norte y este del país) ). hacia. las
zonas de construcción de L1s
grandes repn'Sds hídroeléctrícas.

-.
~

Aioo •Ambo. _XOI ........ .......... 6
•

)1" '... n,4 í
' 1,1 ") )1,1
41) O) n,' •>

- - .... .... 'U •
47,04 .lt ".' ~

f
j
!
u
..
J

0-4 11,7 I !,~ 11.04 I!!.
~I< - 14.11 lll,S 11,5 1IJ
U-24 = = = =n,'- - II,'-. - -i i) - - -n,7
15-S' lil 17,1 -i t;O- - l i,o
¡¡L mis ~'__ s.o o"~. 5,2
Total 100,0 100,1 100;0- -100,0
N" 454.047 711 .&06 -- l:' l l.lf' - -I.i 7U 61

POBLACION POR ZONA
SEGUN SEXO Y ED A D, 1970- 1990

..,.,1990..,.,
19,3 1),0 17,5
lO,' 21 ,' 11,0
11,5 11,5 17,'

'16,7 n,'- -]"-'
. 04 ,1 -- - . ' ,0- - ' ,9

100,0 100,0- - Ioo,i
1.411 .U ¡"- -l.OU.04n 1141.nO

1),6
16,1
11,9
lO,'
1,1

100,0
nO.m

Ambos leJOI

1910
Urbana

" od

60_1 mú
T.......

...
5·1 04
15-104
15:.S9

Como sucede en toda América
Latina. la población femenina es
más urbana que la masculina: en
1990 eI4B,9ll. de las mu jeres residía
en las ciudades. mientras 10 hada el
46.0% de los hombres. la
concentraci ón de mujeres en las
ciudades se debe. por un lado, a
que emigraron más hacia las ZOOdS

urbanas que loshombres y. por el
otro. al hecho deque la mortalidad
femeninAdisminuyó m.is
rápidamente en las ciudades que
en elcampo.

... ,-..:= = = =14,4 ",1 0,6 U.I
S- I~. 27,5 JI,O 11.1__17,1
15-14 n ,04 1.., 11.7 11,0
1S-59 19,4 .16,4 17,5 - -""
~ 1más 5) . ,' S~ ~
Total IDO.I iio,o· 100,1 l OO.'
N" .16,0."l l'------'I"'19"")51 - - .,,-¡}61ill' :40.

~
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J
~
J
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POBLACION

INDIGENA

POBLACION INDIGENA SEGUN ETNIA, 1981

IDIOMA HABITUAL DE LA POBLACION
SEGUN SEXO Y ZONA, 1982

Ambos sexos

38.703 100,0

'%

~ '2,5

52,4
4'7,8
5·4,4
51,9
5'0,8
50,7
50,3
50,9
51,2
51,8
49,3
51,7
52,0
49,6
53,2
52,6

100,0

Hombres

198

2.358
183

1.339
2.586
1.047

568
84

3.396
750

4.209
300
165
932
508
681
301

5

20.010 51,7

%

Mujeres

179 47,S

2.142 47,6
200 52~

1.121 45,6
2.400 48,1
1.013 49,2

552 49,3
479 9,7

3.271 49,1
714 4! ,8

3.912 48,2
308 50,7
154 48,3
862 48,0

5~ ~O,4

599 ~~

271 47!4_

O º~
18.693 48,3

%

1,0

11,6
lo!'

6,4
12,9
5,3
2,9

2!5

!!'!
~,!

21~

1,6
0,8
4,6

2}
-1,3_

1,5
0,0

Etnia

Ache.Gua~ak l 377

Chiripa 4.50
Guana 383
Mbya-Guaranl 2.460
P~.Taby!era 4.986
An aite 2.060
Ay~reo 1.120
Chamacoco 963- --
~ulupl 6.667
Gurayo 1.464
Lengua 8.121
Maka 608
Manyuy _ 319
Sanae.ana 1.794
Tapie~ 1.024
Toba-Mask0 t.~O

Toba-Qom 572
Mataco 5

Total

El grupo má numeroso es el
denominado "Lengua", con 8.1 21
in tegrantes, donde las mujeres
representan el 48,2 %. Le siguen los
"Chulupí". con 6.667 miembros, de
los cuales el 49,1%son mujeres, y
los "Pai-Tavytera" con 4.986
personas (el 48,1%mujeres). La etnia
Mataco contaba eseaño con ci nco
hombres, quedando condenada por
tanto a la extinción.

araguay es un pa ís de mestizaje
temprano y extendido. La

población blanca de origen eu ropeo
es minoritaria, al igual que la que es
identificada como propiamente
indígena. Según el Censo lnd ígena
de 1981, elaborado por el Instituto
Nacional del Indígena, la población
de esa naturaleza era ese año de
3 .703 personas, es decir, alrededor
de un 1,3% de la población
nacional. De ese total, un 48,3%
correspondía a mujeres.

(Porcen¡;¡jes)

Urbano

M_ui~~ _ _ 100,0
Hombres _ _ 100,0
Ambos sexos 100,0
N° (en miles) 1.128

Rural
Mujeres 100,0-----
Hombres 100,0
Ambos sexos 100,0
N:'{en miles _ 1.448

..
i
~

11,9
:t,3
:t,o
22

;' ,8
~',2

;',5
109

Oltros
idiomas

!i,1

-.J~I
!i,1
131

1,7
1,6
1,7
24

70,9 13,4
70,8 11,6
70,8 12,7
799 143

31 ,S
30,6

3~0

449

Castellano Sólo
y guaraní castellano

_ 49,4 7,1
47,S 5,8

__4-,8,:-4 6¿
1.248 167

13,8
15,3
14,5
164

59,~

60,6
59,8
866

38,4
41,6
40,0

1.030

5610
guarani

Total

100,0
100,0
100,0- - -
1576

Total pals
Mujeres
Hombres- --
Ambos sexos- --
~ (en miles)

Sin embargo, en Paraguay la lengua
nativa, el guaraní, continúa siendo
de uso masivo. De acuerdo al Censo
de Población de 1982, el 40%de los
pa raguayos hablaba únicamente esa
lengua, cerca del 50%presentaba
bilingüismo (castellano y guara ní),
un6,5%hablaba sólo castellano y un
5,1%otras lenguas extranjeras. Las
mujeres presentaban un uso
ligeramente menor del guara níque
lo hombres.
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SITUACION
POBLACION SEGUN ESTADO CONYUGAL

CONYUGAL
Y SEXO, 1972· 1982

1972
(Porcentajes)

19o menos de la mitad (49,5%)
60

de las paraguayas mayores de 52,2
50 48,4

12 años seencontraba emparejada
n 19 2, principalmente mediante 40

ma trimonio, aunque una proporción
35,6 36,2

apreciable (un cuarto de las
30

emparejadas) Jo era a través de la 20

unión consensual. 10,1
10 9,5

4,5
Las mujeres que no viven en pareja 1.4 0,1 1,4 0,0 0,0

O
sedistribuyen de la siguiente forma :

C¡asados Solteros Unidos Divorciados Viudos No declarados
el 43,9%de las mayores de 12 años y separados

se encuentra so ltera, el4,2cz ha
enviudado y el l,So/¡ se encuentra Mujeres Hombres

divorciada o separada. Esta últ ima
proporción suele es tar subregistrada,
puesto que una can tidad apreciable
de mujeres que viven solas declaran

1982
,..;

su estado civil vigente, :
(Porcent:ljes)

{Í

principalmente cuando están 60 e
2
~

casadas.
>...

so 4a,0 .s
ü

43,9 ~
o

La composición por estado conyugal 40 39,4 38,1
e,
~

"O

de la población masculina presenta 1!
o
'o

algunas diferencias con la femenina: 30 z
~

los hombres declaran una ~

20 u

proporción algo mayor desoltería, y u
10,1 9,6 uJ

menorde emparejamiento, 10 I:i
4,2 ci

separación y viudez. 1,5 0,1 1,3 0,9 0,9
O

Casados Solteros Unidos Divorciados Viudos No declarados
y separados

Mujeres Hombres

Nou : Corresponde ¡ la pobbc.on de 12 '1mas .lOO, de ~d
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UnidosSolterosCasados

EST A D O C O NYUGAL D E LA POBLACION

POR SE O, SEGUN EDAD , 1982

(Porcent3jes)

0,7 0,8
0,1 0,0
0,4 0,1

I 5,4
6,J

15,9 2,9

9 ,8
76,6

12·24 años

1,0
0,9 0,4 1

1,1
0,8 11,8

16,6 59, 16,7 57,1

1 .s )4

25-44 años
0,7

0,8 1.2 1
1,5 I I

7,1
J, I IJ,O
9,7 6 J 73,

9,0
17,0

45-59 años

1,7 1,2

I
39,4 1,9

9,J

27,4 8,6 70.0

2,54,7 24,]
9,0

60 Ym ás años

0,9

0,9
1,]

1,5
0,1

1
I 4.2 ]'.4 J8,7

10.1
9,6

43.9 48,8

Todas las edades

Ciertamente, la posibilidad de que
los hombres puedan empa rejarse
má rápido guarda relación con el
hecho de que ex iste una mayor
proporción de muj re dispuestas al
em parejamiento, especialmente en
los ex tremos de su estructura
etaria. La mujeres jóven e
emparejan antes que sus coetá neo
varone : en 19 2 el 22,27c de la
mujeres entre 15 y 24 año e
encuentra casada o unida, mientras
ólo lo estáel ,3%de los hombres

de ese grupo de edades. Por pi otro
extremo, las mujeres quedan sola
por viudez mucho más y mucho
antes que los hombres.

La causa de que la población
fe menina presente una proporción
mayor de eparadas, divorciadas y
viudas, se refiere al hecho de que
los hombre e vuelven a emparejar
más rápidamente que las mujeres y
son menos longevos que éstas.

Divorciados
y separados

Viudos No declarados

OU 4 Corresponde ;a la poblac iOn de 12 1 nUs años de edad

]1



MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS, SEGUN
ESTADO ACTUAL Y EDAD DE LA

PR IMERA UN ION , 197 9

•
;;
o

~

J
•
J
!
J

19,7
19,1
1~1

11,2
11,7

-i~--+-- " .•
--.,_ 10.2

_ 11,1
11,'

100,0
100,0
100,0

",1"

AIIos 6e ertudlo aptobadol.. ,
]a2........
" ~II---+'
00<.ll_,mis

hU

Mol de estudio AfI"ONdos delcÓllYUle..,Jas- --....
Ilo<o
!!L _ITIob _

0cupKIón AIltericw & 11 .' ...-
No tnb&¡&ron ~U
. _ .... ! ojo<urMo 11.'
OI_-_~IM_ _ !!~

Comerciantes wfIlldedoru 10)

~ &~~~~'-,----- !!.~
~_&~.~.JXl!"~cuentA propiA I"~
!..~_~~~!- 11.'
Otros Ienidos 10.'
y--;¡;': -;;P;c; IHN etpee.}' 1'10 espec. 19.9

lupr de residenda etl la NMI............ ........."'''---- -

EDAD MEDIA AL EMPAREJARSE, DE LAS
MUJERES QUE SE UNIERON ANTES DE LOS 25

AÑOS, SEGUN FACTORES DIFERENCIALES, 1979

,- ,
Edid de la l' unión Total l'l.Ili6n no 1" unión~

di1Utka ,.. _ , • ......ao..~ .........-El emparejamiento temprano de las
mujeres sehace más patente en las
zonas rurales yentre- las que tienen
menos años de estud io, así como
entre aquellas que no trabaaron
antes de la primera unión (a
excepción de las que traba jaban en
faenas agricolasl. La edad media al
emparejarse de lasque viven en
Asunción es de 19) años. mientras
es de lS) entre las que residen en
el ampo. Esas cifras son de 21 ,8
años para las qut' tienen másde 13
años de estudioy15.2 en las que
tienen menos de tres años escolares:
y en tomoa 21.5 para las oficinistas
ylas profesionales yde 18,6 para las
que no trabajaron antes de la
primera unión.

Uncuarto de las empa rejadas
erare 25 y 40 años declara haber
disuelto su unión por divorcio y
separación, y un 2,6%por viudez. Io
que indica que las ru pturas
conyuga les son mucho más
numerosas que las que pueden
observarse a través del Censo.

,..... . (t.e...-- . ..._ ... _ .... 25, ... _._ .._._""- j

Il



fAMILIA y

JEFATURA DE HOGAR

VIVIENDAS PARTICUL ES y NUMERO DE
PERSONAS POR VIVI EN A, SEGUN ZONA, 199 2

e acuerdo a los datos prelimi­
nares delCenso de 1992, los

4.123.634 habitantes del país ocupan
868.284 viviendas, lo que significa

un promedio de 4,7 personas por
vivienda. No existe aún info rmación
consolidada sobre la cantidad de
hogares constituidos en esas
viviendas y al nú mero de familias
existentes den tro de esos hogares.

Zona

Total país

U a

Rural

Población
total

(en miles)

4.123,6

2.084,1

2.039,5

Viviendas
particulares
ocupadas

868.28

456.080

412.204

Promedio
personas

por vivienda

4,7

4,6

4,9

En cuanto a la composición de los
distintos tiposde hogares, la
Encuesta Nacional de Demografía y
alud de 1990 agrupa dichos

hoga res de acuerdo al nú mero de
adultos yno conforme a las cate­
gorías convencionales. Así, ese año
había cerca de un 37%de hogares
donde vivían dos adultos de
diferente sexo y un 8%de hogares
con un solo adu lto (no desagre­
gando los hogares unipersonales y
los monoparen tales). Asimismo,
cerca del 42%de los hogares estaba
compuesto por tres o más adultos
con relación de parentesco.

La anterior información sugiere que
existe una proporción de hoga res
con fa milias nucleares no inferio r al
40%(si sesuma los hogares con dos
adultos de di ferente sexo
-cornpletos- y los monoparenta les
-incompletos-): algo que se corres-
pondería con la cifra (55%) que
ofrece la Encuesta de Hogares para
el Area Metropolitana. Habrá que
esperar al procesamiento de los
da tos del Censo de 1992, dada la
controversia existente respecto a los
publicados porel Censo de 1982,
según el cual sólo el 9,6%de la
población vivía en hogares nucleares
(ver capítulo Observaciones
¡"tetadológicas),

COMPOSICION DE LOS HOG A RES ,
~~POR ZONA, SEGUN NUMERO DE AD LT O S a C!J: .r .

EN EL H GAR, 1990 ! ~ g:
~ O -
ji • eei .s

(PorcenLaje1) f~..!'
~ ¡¡ r:
o -~

"'v> l!
N° de adulto To país U na Rural e, o ~

~ :;

en I hogar u~ t
i 5-.

Uno 8,0 8,6 7,4 sn11 • .:1
e, t ...

Dos, de diferente sexo 36,9 34,0 40,3 -8 0~
~ • C!

Dos, del mismo sexo 2,5 2,7 2,2 ij f
.n: o

Tres o más con ~o ~

earentesco 41,6 40,2 43,3 0';; 1... -- ~ '5 -~
Otros 11 ,0 14,6 6,9 ~sz

e ... e- f ~
d~~
..
!

]

JE FES D E HOGAR Y RELACIO ES
DE P RENTESCO , 1982

(En miles)

:;i

Jefes de hogar ~

~e
!!

Total Mujeres Hombres ~
>
>-

'ª~
Jefes de hogar_ 581 105 476 ~.
Parientes -e

lTotal 2.417 321 2.096 s
C~~ruge 426 426 z

~
Hijos 1.5 15 195 1.320 ~

u

Otr~s parien!es 376 108 268 Ú
>-

Otros 76 15 61 w

-- - -- C)

Empleada doméstica 24 3 21 o
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JEFATURA D E HOGAR, POR SEX O
SEGUN Z O N A . 1982·1990

1986 1989

''''' )<fu ¡.... jo'" lo'"
mo;.... homb... mil~rfl hom....

15• l' l.'
20·24 ~S l.' l.' l._
25·29 ',' 11.2 S.' U ~
l O· l4 ' .S ") l.' '.' ·n·n '.' Il) '.' 1)" ~
40·44 10.0 ')) '.' II ~ J-
4S • 4' _ _ _ 10,0 11,4 '.1 1 0~

"." 1)) '.' 1.1 '.' I
!

55 ·59 10,0 '.' 1),5 '.' ¡
60 ·64 1)) '.' '.' 1.' !

J
65 7 rná5 ')) '.. lO,l 17,2

100,0 10G,O 100,0 •TobI 100,0 o
D

tr (en miles) 11 ,0 SI ,2 12~6 _ 55.7 •j

EVO LU CIO N DE LA JEFATURA DE HOGAR EN
EL AREA METROPOLITANA, SEGUN ED A D

~

J·
J
I

J
j
J·-o
o

Il,O

19,'
16,6

""""""
""""""

Jefas mujem 1<'"-.. • .. •(...., ,-¡

lO ' 11,1 '" 11.'
59 21.' 109 11,0.. 14,4 '61 IS,'

1981
TotII~
u......

""'"
1990
!oQf pm
u.....

""'"

Algo menos de un quintode los
hogares paraguayos declara estar
dirigido por una mujer. Segun 105
datos del Censo de 1 2 E'Sa cifra era
un 18.1 ' del total de hogares}'
SPgÚn la Encuesta Nacional de
Demografia ySalud un 17,0\ (no

existe información desagregada en
los datos preliminares del Ct'nSO de
1992). Como se sabe. enste consenso
acerca deque la jtfa tura de hogar
femenina sufre subregistro, por
cuanto las dedaraoores contienen
un sesgo cultural qUf' asocia la idea
de jefatura con el SE'XO masculino.

La información disponible sobre las
características de E'SaS jefasde hogar
SE' refiere a su estructura etaria en el
Area Metmpohtana. poniéndose de
manifiesto que éstas son mujeres
principalmente adultas y mayores.
Sin embargo. t'S necesario subrayar
la alta concentraci ón de jefas que
tienen entre 40 y60 años, es decir,
que salen del período reproductivo
pE' ro todavía estánen el productivo.
F.n la Encuesta de Hogar para el
Area Metropolitana de 1989 el 22.5%
de las jefasde hogar tiene menos de
40 años, el 42.5\ entre 40 y 59 años
yel35,0%tiene más de 60 años.



L
as mu jc . han participado
en el desarrollo
socioecon ómico de Paraguay

de distintas formas, siendo las dos
principales el trabajo domés tico y las
actividades dedicadas al mercado
económico. Asu vez, dicha
participación ha estado
condicionada por las características
y los cambios del sistema productivo
nacional, así corno por su particular
cond ición de género.

Como sucede en toda América
Latina, el problema es que, por
distintas razones, esa contribución
femenina al desarrollo resu lta sólo
parcialmente visible. Ante todo,
porque únicamente las actividades
convencionalmente consideradas
económicas son integradas en las
cuentas nacionales. Las tentati vas
realizadas para med ir el aporte del
trabajo doméstico a la economía
nacional no han modificado las
convenciones vigentes; como
tampoco ha concluido la discusión
sobre si "e trabajo podría ser de
alguna forma retribuido y si con
ello mejoraría la condición general
de las mujeres.

í, la participación de las mujeres
en el proceso de desarrollo adquiere
visibil idad fundamental mente
cuando puede medirse como
actividad propiamente económica.
Ello resulta un problema cuando en
ciertos espacios, como el agrícola, las
tareas domésticas y las dirigidas al
mercado no pueden distingu irse tan
fácilmente. Con frecuencia, lo
medios de encuesta y las propias

TRAB~JO

mu jeres se inclinan a considerar
que su traba jo forma parte de las
tareas del hogar y por tanto que
son sola mentedueñas de casa. Este
ti po de regis tro se acentúa cuando
el cuestionario sobre empleo, como
sucede en los censos, es reducido
y apenas indaga sobre el destino
de las labores de las mu jeres
en el campo.

La tendencia general a considerar a
las mujeres como económicamente
inactivas procede de antiguas
razones cultural es, que afirma ron
una división sexual del trabajo,
según la cual se atribuye a ellas la
responsabilidad del trabajo
doméstico ya los hombres la
actividad pública y económica. Y
aunque esa división del trabajo se
ha flex ibilizado, todavía se
considera socialmente que las
mujeres tienen la responsabilidad
fundamental de realizar las tareas
domésticas, participen o no en el
mercado laboral.

En todo caso, una proporción
importante de población femeni na
ha trabajado siempre para el
mercado económico. La visibilidad
de esta si tuación ha ido
aumentando en Paraguay confo rme
las mujeres se han ido ocupando
como asalariadas y han
incrementado su actividad mercantil
no asa lariada, tanto en las zonas
urbanas como en las rura les.

Se estima que sobre un tercio de la
fuerza laboral paraguaya está
formada por mu jeres. Sin embargo,



la proporción precisa es difícil de
establecer, por cuanto el registro más
específico sobre empleo lo realizan
las Encuestas de Hogar y éstas sólo
son aplicadas regu larmente en
Paraguay sobre el Area
Metropoli tana. Los datos censales,
que tienen cobertura nacional,
presentan el problema ya referido de
subestimación de la participación
femenina, además de que, hasta que
no se concluya el procesamiento del
Censo de 1992, la última referencia
censal es de 19 2, con lo que la
información queda desactualizada.
La diferencia al respecto entre los
datos censa les y de Encuestas puede
aprecia rse al observar que la tasa de
participación femen ina obtenida
mediante el Censo de 1982 para el
Area Metropolitana era del 30%y la
obtenida por la Encuesta para el año
siguiente superaba el 40%. Así, pues,
estimando que en el área urbana la
tasa de participación femenina rodea
el 40%y que los estudios realizados
en el área rural señalan que una alta
proporción de mujere (que oscila
entre el 40%y el 60%de las
entrevistadas) realiza tareas
agrícolas, tanto dentro como fuera
del hogar, puede afirmarse que no
menos de un tercio de la PEA
paraguaya está compuesta por
mujeres (ver capítulo Observaciones
Metodológicas).

Por causas referidas a la tradicional
división sexual del trabajo las
mujeres tienden a ejercer
ocupaciones segmentadas respecto
de las ejercidas por los hombres.
Ellas se ocupan principa lmente en el
sector servicios, fundamentalmente
como empleadas domésticas,

oficinistas y vendedoras, mientras
los hombres se reparten de forma
más regular por los distintos
sectores (agrario, industria l y de
servicios) del aparato product ivo.
Sin embargo, destaca -como sucede
en toda América La tina- la alta
proporción de técnicas y
profesionales de la PEA femenina,
que supera la de la PEA masculina.
Ahora bien, como enotros ámbi tos
de la vida social, ello no significa
que ocupen cargos de dirección y
poder empresarial, donde siguen
siendo reducida minoría.

Aunque las mujeres paraguayas han
mejorado su nivel educativo hasta
aproximarse al poseído por los
hombres, en especial las que forman
parte de la PEA, aún sufren
condiciones de trabajo notablemente
peores que los hombres yreciben
menores ingresos en especial en los
niveles dealta cualificación. Todo
indica, pues, que los obstáculos que
enfrentan las paraguayas para
situarse mejor en el mercado laboral
se refieren cada vez menos a u
educación formal y más a su
carencia de capacitación adecuada,
así como a la segmentación en que
caen al elegir profesión, además de
la discriminación general -sobre todo
salarial- que sufren en el mercado
laboral. Todo ello se relaciona con la
determinación cultural establecida
que tiende a identificar la
participación económica femenina
como secundaria y complementa ria
respecto de la masculina.
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...
o':'

S~
2 /Total

-'~
Condición Ambos sexos Hombres Mujeres ~~
de uactividad N° .' N° % N° % %lO

~]

Activa 14.797 60,8 12.076 95,9 2.721 23,2 18,4 Rj
Inactiva 9.536 39,2 51 5 4,1 9.021 76,8 9 ,6 ...
Total 24.333 100,0 12.591 100,0 11.742 100,0 48,3 ~

Ha;
.EtlI!:

a . ; Corne>pon dc • " pobbe..ln d. 12 Y rn...1\0. de edad.

j

...
"o

..

í

77,5

1990

46,8

78,8

1987

Mujeres 9 /Total
%

143.230 39,3
186.311 43,3

201.550 44,7
213.843 41 ,1

50,0

79,1

Mujeres Hombres

1985

Ambos
sexos

364.289
430.600

450.606
520.233

48,8

TASAS DE P RTIC IPACIO N EC O O M ICA
EN EL AREA MET ROPO ITAN A

POR SEXO, 1983-1990

1983
1985
1987
1990

Año

P BLACIO N IND I EN A, POR SEX O
SEG U N CO N D ICION D E ACTIVIDAD, 198 1

PO LACION ECONOMICAMENTE A CT IVA
POR SEXO , E EL A E METROPO L IT A N A

19 3· 1990 ( EG U N ENCU ST S)

NOQ ; Corre.porn!c • 1, pobl>e,ón d. 12 Y mi ••/\os de cd.Kl

(Tasas por cien)

100

80 75,4

60

40.6
40

20

O
1983

PARTICIPAC IO N

ECONOMICA

El crecimiento de la participación
femenina paraguaya también se
refleja en la cantidad de mujeres que
trabajan del total de las que est án en
edad de hacerlo (tasas de
participación).

La estimaci ón anterior puede
hacerse sobre la base siguiente: la
PEAfemenina era en 1990 el 41,4%
de la PEA metropolitana total (esa
proporción apenas ba ja dos puntos
en el conju nto de la PEA urbana
total, según el Censo de 1982). En
cuanto a la PEA agrícola, ex is ten
referencias indirec tas: el Censo
Indígena registró en 1981que un
1 All" de la P l\ indígena estaba
compuesta por mu jeres, y estud ios
sobre la participaciónde las mujeres
en el trabajo rural muestran que una
alta proporción de mujeres (entre
un 40%y un 60%de las
entrevistadas) realiza tareas agrícolas
y ga naderas, tanto den tro como
fuera del hogar. (ver capítulo
Observaciones Metodológicas).

En los últimos decenios ha
crecido notablemente el registro

de las mujeres que se incorporan a
la Población Económicamente Activa
(PEAl. A comienzos de los años
noventa puede estimarse que más
de un tercio de la PEA nacional está
compuesta por mujeres. No
obstante, es ta cifra no puede
establecerse con precisión, por
cuanto la información más confiable
sobre la part icipaci ón de las mujeres
procede de las Encuestasde Hogar
y éstas son realizadas con
regula ridad solamente en el Area
Metropolitana del país.

No<> Co m..pond• • b pobbcb1 d. 12 . 1Ioi 1 rnu do odod En b pobI.<I/M, K .. IncluyO lo.
roc:oI0<t0re<.
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EVOLUCIO DE LA PARTICIPACION
ECONOMICA, POR SEXO

(En miles) (Tasas por cien)

(Tam p<U" cien)

..
!

81,0
11 ,7
84,6

146,6 %

Mujeres

20,_3_ 83,0
29,4 ~,6

11,6 86,4

21,4 79,4
21,6 79,9
21 ,5 79,7

20~ J7,8
---.!0,2_ _ 76,2

22,7 74,9
25,9 76,3

_~~ _ 77,5
25,6 su

51 ,5
52,8
50,4

50,4
50,3
49,6

_49,7
50,0
49,9
48,9
47,8
48,8
51 ,2
51 ,8

~ 1.!.7

Ambos Mujeres Hombres
sexos

104,8 %

Hombres

1982

161.708 21,5
103.992 32,9
57.716 13,2

204.950------.!!L
1 4 4.5~,3

60.442 II ,J

104,1 ~!O

116,5 22,1
129,8 _ 22,1
143,0 21 ,7

158,2~_

210,9 23,3
286,0 25,1
332,7 -.!.4¿_
384,9 24,5

752.456
316.211
436.245

Ambos Mujeres S? /Total Ambos Mujeres Hombres
sexos % sexos

1972

472,5
527,9
587,9
659,9
739,5
904,8

1.1 38,3
1.357,1

1.S72~

PARTICIPACIO ECO N O MICA , POR SEXO
SEGUN ZON , 1972· 1982 (SEGUN CENSOS)

C ECIMIE T O DE LA PO BLACION ACTIVA
PO R SEXO, 1970-1990

Año Ambos Mujeres S? /Total
sexos %

1950
1955
1960
1965
1970
1975
1980
1985
1990

Total pa(s
Urbana
Rural

Total país 1.039.258
Urbana 494.028
Rural 545.230

Nou : 54 t r.1Q de e5t1mJciones re.Jltudu por CElADE. (undamenulmentr lObre la bue de los.
een"".

No.. . Corro'pondo • lo pobl:lcl6n ee 12 1 mu .1\0, d. edad

Debido a que los censo de
población no tienen como objetivo
principal recoger cifras obre
empleo, pre entan un ubregi tro de
la participación económica femenina
mucho mayor que las Encuesta de
Hogar o de Empleo, algo que no
sucede en el caso de la PEA
masculina (cuyo volumen es muy
semejante en censos yencuestas). Es
decir, dado el reducidocue tionario
que tiene en lo censo el capítu lo
empleo, éstos no registran bien la
fuerza laboral considerada
" ecundaria" en lo ' hogares. De esta
forma, la tasade participación
femenina era de un 30% egún el
Censo de 19 2 Yde un 40% egún la
Encuesta de 19 3 (mientras esas
cifras eran del 77%y de cerca del
76%en el caso de lo hombres).

Esto hay que destacarlo
especialmente cuando e per igue
examinar la participación de la
mujer en períodos más largos,
pue to que para ello hay que
recurrir a estimaciones que e hace
sobre la base de cen o , ya que la
realización deencue tas es algo más
reciente. En todo ca o, lo importante
es que estas estimaciones, como las
de CELADE, aunque presentan
ci ras reducidas de participación
femenina (en 1990 su tasa sería del
25'k), muestran el fuerte crecimiento
de la PEAfemenina en las últi mas
décadas. Según CELADE, entre 1970
y 1990 dicha PEA habría aumentado
en un 146,6%, mientras la ma culina
lo habría hecho en un 104, %.
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TASAS ES ECIFICAS D E PART IC IP CION
ECONOMICA, POR SEXO, EDAD Y Z O N A DE

RESIDENCIA, 1990

(Tas1I porcien)
Total país

Cuando se analiza la participación 100

económica según la edad puede
advertirsediferencias apreciables 80

entre ambos géneros. De acuerdo
con las estimacionesde CELADE, 60

las lasas de participación crecen
mucho más rápidamente en los 40

hombres a edades tempranas, así
como las mujeres alcanzan sus 20

mayores tasas de participación entre
los 25 y 29 años, para luego o

::!: o- .... o- .... o- ... o- .... o- .... o- ... o- .;... ... .... .... .... .... ." ." oQ oQ ... ...
descender muy lentamente hasta los Edad .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. E

~ ." o ." o ." o ." o ." o ." o ." >-.... .... .... .... .... .... ." ." oQ oQ ... ... o
50 años. La participación de los co

hombres, en ta nto. continúa Urbana
creciendo hasta los 35 años, para (T1saSpor cien)

bajar gradualmente hasta edades 100

más avanzadas (se estima que
80

trabaja un 6 %de los que tienen
entre 65 y 69 años).

60

Esta diferencia se relaciona con el
40

hecho de que una cantidad
apreciable de mujeres, a pa rtir de

20
los 25 años, se dedica a las
actividades de procreación y o
cuidado del hogar. Pero también es .... ~ .... o- .... o- .... o- .... o- .... o- .... o- ..

Edad -;; .... .... .... .... .... .... ." ." oQ oQ ... ... ..... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. E

destacable que después de haber e ~
o ." o ." o ." o ." o ." o ." >-... ... .... .... .... .... ." ." oQ oQ ... ... o

co

alcanzado su mayor cota de
actividad económica. la part icipación Rural ~(T1S1S por cien)

femenina sólo decaeabruptamente a 100 g
partir de los 50 años. lo que está ~

indicando que una proporción 80

importante de mujeres no abandona ...
el mercado de trabajo por 60 ;ti
emparejamiento o maternidad. ~

40 ,;

Las diferencias por exo j
mencionadas se hacen rná evidentes 20 .s
en las zonas rurales que en las
urba nas, aunque es posible que ello o I::!: o- .... o- .... o- .... o- .... o- ..... o- ....

~ .;... .... .... .... .... ..... ." ." oQ oQ ...
guarde relación con el subregistro de Edad .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. E

e ." o ." ::: ." o ." o ." o ." o ." >-.... ... .... .... ." ." oQ oQ ... ... o
la participación femenina en el co

traba jo agrícola. Ambossexos Mujeres Hombres

Nou : Se tntl de el timadone, r Uu d>, por CElADE. fundome n12lmen<. sobro b bolO do lo.
Censos .
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El crecimiento de la fuerza laboral
paraguaya tiene lugar al tiempoque
se hace progresivamente urbana, si
bien esteca mbio es mucho más
lento queen otros países
latinoamericanos. En }982 todavía el
53% de la PEAnacional residía en el
campo, cifra que sólo había
descendido un 5% desde 1972
(habrá que esperar a las cifras
censalesde 1992 para comprobar si
ha variado o no esta tendencia). La
razóndeque se mantenga esa alta
proporciónde PEA rural procede
del hecho de que buena parte de las
nuevas fuentes de trabajosecrean
en zonas rurales, a través de la
ampliación de la frontera agrcola. la
creación de nUt?\'OS culnvos (soja.,

etc), o bien mediante los trabajos de
edificación de las grandes centrales
hidroeléctricas.

la PEA femenina aparece
notablemente más urbana que la
masculina: segú n el Censo de 1982
el 70%de las mUjeres que traba¡aba
económirarrente lo hacía en las
ciudades, mientras esa cifraerasólo
el 41,. en el caso de los hombres.
Esta diferencia seexagera debido a
los problemas de registro ya
mencionados.

EVOLUCION DE LA POBLACION OCUPADA
POR SEXO Y Z O N A DE RESIDENCIA

J5.~ ....
11.f\ ..."

151"5) 1.,1) '.,.... ",.",.'
1972 1982

~ ...... O u............. .....

_,~.~.-... r2r __._

1·
J
•
J
j
J
•-o
o



ESTR URA
POBLACI N ECONOMICAMENT E A CT IVA

DEL EMPL EO
SEGU SEXO y RAMA DE A CT VIDAD

ECONOMICA, 1972-1982

(Porcena jes)

EI empleo femenino presenta Rama de 1972 1982

diferencias respectodel actividad

masculino en lo diferentes planos Ambos sexos
de la estructura ocupacional: ramas

de actividad económica, categorías Agricultura ~8 46,7

ocupacionales)' grupos Industria 18,6 20,6

profesionales. Servicios 29,6 32,7
Total 100,0 100,0

La información sobre la distribución
del empleo por ramas de Hombres

producción de ámbito nacional y
Agricultu 62,2 55,4procedente de lo censos sólo
Industria 15,9 19,9

alca nza hasta el últi mo procesado, el -
Servicios 21,9 24,7

de 19 2, ya que aún no lo está de Total 100,0 100,0

forma amplia el Cen o de 1992. Ello
tiene como consecuencia que pueda

Mujeres
observa rse la variación habida justo
en el período en que la producción Agricult ra 1],7 12,0
industrial -impulsada sobre todo por Industria 28,6 2] ,4

la construcción- creció en Paraguay, Servicios 57,7 64,6

pero no pueda observarse lo Total 100,0 100,0

ucedido en los restantes años
ochenta, cuando la crisis produjo MujeresITotal
una contracción principalmente en la
rama industrial. Agricultura_ 5,7 5,1

Industria 33,1 22,6 j
Servicios 42,1 ]9,]

En el periodo intercensal 1972-19 2 Total 21,6 19,9 !
los cambios en la composición ..
ocupacional por ramas aumentaron ~

las diferencias entre hombres y 1972 1982 f
5

mujere . El incremento de la ..
~

pa rticipación femenina se I
concentró sobre todo en la rama de e,

ervicios (que pa ó de ocupar un
57,"; ; de la PEA femenina a un
64,6'!c l, mientras en los hombres el
crecimiento se repa rtió entre esta

u

ra ma y la industrial (que pasó de ..
...J

"ocupar un 15,9 I de la PEA e

masculina a un 19,9(,1, l. Los dato
"

del Censo de 1992 permitirán ~

comprobar cómo oscilan estas Agricultura Industria Servicios

diferencias en el ámbito nacional.

Nou • Se exd uye b s acdvidlde1 no bien especifQdu '1 iot. que bu'IG n tn~1O por pnmcn 'f'C2
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POBLACION ACTIVA, POR SEX O , EN EL AREA
METROPOLITANA, SEGUN RAMA DE

ACTIVIDAD ECO NOMICA, 1990

(Porcentaj~)

Rama Ambos sexos Hombres Mujeres 2 /Total

Nou : Corn>p<>nde a 1> pobbc.on d. 12 7 rnU >!los d. _el. So..c1uy. un
mUleret '1 5.334 hombrn que busan tn.b;Ijo por primen vea,

Agricultura_ 2,2 ],1
Industria 27,1 35,8

Servici~ 70,7 61,1
Total 100,O _ _ ~

0,8 14,8

_~,8~4

~~~
~O,O 41,1

210.2 10301.056511.266N°

La diferencias deocupación por
ramas entre hombres y mujeres se
evidencian también -y son más
confiables- en las zonas urbanas.
Según la Encuesta de Hoga res para
el Area Metropolitana, las mujeres
seemplean abru madora mente en la
rama de servicios (un 84,4%) y
mucho menos en la indust rial (un
14, %). En los hombres esa distancia
es menor: un 61,1%trabaja en
servicios y un 35,8%en industria.

Ello significa que, al examinar la
composición por sexo de cada una
de las ramas, pueda observarseque
las mujeres son un 22,4%del total
de los ocupados de la industria y
prácticamente la mitad de los de la
rama de servicios.

POBLACIO I DIGENA OCUPADA
POR SEXO, SEGU N RAMA DE

ACTIVIDAD ECONO M ICA, 1981

(Porcentajes)

Rama de Ambos sexos Hombres Mujeres 2 /Total
actividad

Agricultura 7~5 79,9 46,9 ~
Industria 9,4 10,7 2,~ ~
Servicios ~,7 7,!- 4! ,9 55,4

-
Otras Ylas no

identificadas _ 1_,5_ _ 1_,6_ ~ _6~

Total _ 100,0 _ I~ 100,0

la información existente pa ra la
población ind ígena muestra que en
1981 la mayoría de esta población
trabajaba en la agricul tura (cerca del
75%), aunque también una alta
proporción de las mujeres lo hace en
losservicios (49,9%), si bien casi la
misma cantidad lo hace en la
agricultura (46,9%). N° 12.134 10.159 1.975 16.3

Nou : Corr.spond•• 1> población d. 12 7 mis ./los d edad .
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POBLACION ECO N O MICA MEN T E ACT IV A
POR SEXO, EN EL AREA ME T RO POLITAN A
SEGUN CATEGORIA OCUPACION AL, 1990

~ 111 pot>IIcfOft <lo 11, mi. ....... <lo -.:1. S. _ ..,.. 1.'J) _ , SJl4__ buI<MI~_~""

J

J
1
I

t
•
j

f

J
1
¡

t
•
j
J·

11,' f~

r-

Hombrl!5

na e............

tU ~

,.......
1'.4 c-.,...,..

' Mu ...........
: -' frnp6tado>t
V 0,0 cIor'netcíI:Of.

_ U _ No daoil\udoo

(Portentajn )

Mujeret Hombrts

fm",- 40,1 ...-- 1' ,6 11,'

............. 11,7 ")

T.......
15) ...'.-......,-

M ............
24,5

"-..... a,o-- lOO,'No_
ll) ",'

Mujeret

fmpIüda n,'

(llwvao IU• u

,.......
....... prapóa 21,1

COMPO SIC IO N POR SEXO DE LAS
CATEGORIAS OCUPACIONALES EN EL

I-__...;A,;;R,;;;EA METROPOLITANA, 1990

Al analizar la composición por sexo
de cada ca tegora puede observarse
que en el Arca \-Ietl\'pohtana las
mujeres son, además del 100% de
Ll'o empleadas dom ésticas. el55%de
los cuentapropistas, el -U)":": de los
empleados y sóloel 17'\ de los
obreros y el 111 de los empleadores.

Las diferenciasentre los sexos
también se hacen evidentes al
examinar las categorías
ocupacionales. En elcontexto
nacional la pnmera gran diferencia
se refiere a la apreciable pro rción
de hombres registrados como
trabajadores por cuenta propia en
las zonas rurales. porcentaje que es
muy reducido entre las mujeres. a
causa de su dificultad por acceder a
la propiedad agraria.

En las zonas urbanas las diferencias
también son evidentes. En \990 las
asalariadas netas -empleadas y
obreras- eran un ~25% de la PEA
femeni na metropolitana. cifrasque
eran del 70%de la masculina,
debido a la gran cantidad de obreros
136,8%l entre los varones, mientras
esa cifra es menor (10,5%) entre las
mujeres, las cuales completa n ese
bloque ocupándose como empleadas
domésticas (un 25,8%)' si bien su
asalariamiento es bastante irregular.
La otra forma importante de
ocu pación femenina en el Area
Metropolitana es el traba jo por
cuenta prop ia (29,\ ',r).

_ , ~1 1o~"IJ , __ .. _ S..-... I , JI_ , S.1) 4- --....... ".,.. ~--



POBLACION ECONOMICA MEN T E ACTIVA
DEL AREA ME T RO PO LI T A N A , POR SEXO

SEGUN GRUPO O CUPACIONAL, 1990

Ncea : Corr •• ponde I .. pobI.cion de 12 y mas .~o. de edld Se excluye u n
mujeres 'f 5.) ) 4 hombres que buscan tr4lb3¡o por prlmft"'l VeL

..
-e

J
J

....,

...
w

"e

...
"e

..
!l

!

83,9

Hombres

53,0

53,9

48,

47,0

16,1

~
46,1

Artesanos y operarios

Mujeres

Trabajadores
en servicios

Obre ros
y jornaleros

COMPOSICIO N POR SEXO DE LOS
GRUPOS OCU PA CIO N A LES EN EL

AREA ME T RO PO LI T A N A , 1990

Gerentes, adm.
ydirectores

Profeslonales
y técnicos

Oficinistas
y afines

Comerciantes
y vendedor es

Agricultores ,
ganad. y forestales

Conductores med ios
de tra nsporte

(Porcentajes)

(Porcen[.lies)

Grupo ocupacional Ambos Mujeres Hombres
sexos

Gerentes, adm. y directores 3,0 1,2 04,)
P.!:.ofesi0.!1ales y técn i~s 10,04 13,0 8,7
~ficinis~ y afines 11,5 12,9 10,5
Comerciantes y vendedores 19,5 22,2 17,5
Agricultores, ganad. -

y forestales 2,3 ~ 3,5
Conductores medios
~e transporte ~ 0,0 7,4
Artesan~s y operarios 23,S ~- 31 ,5
Obreros t jomaleros 4,0 0,4 6,5
Trabajadores en servicios 2~ 37,7 10~

Total 100,0 _ 100,0 ~,O

N° 511.266 210.210 301.056

La diferencia ocupacionales entre
ambos géneros también son patentes
cuando seexamina los grupos
profesionales. En las zonas rurales la
mayor diferencía esque casi todos
los hombres seocupan como
agricultores y pescadores, mientras
las mujeres aparecen en una
cantidad muy reducida, debido
principalmente a problemas de
decla ración y registro.

En las zonas urbanas las mujeres se
ocupan sobre todo enservicios
personales (3 %) -como empleadas
domésticas en gran med ida- yen un
bloque (35%) compuesto por
empleadasde oficina 03%) ydel
comercio (23%), mientras los
hombres se ocupan principalmente
como operarios y obreros, que, junto
a los conductores de medios de
transporte, representan el 44%de la
PEA mascu lina, y en menor medida
como oficinistas y vendedores (28%)
y como empleados deservicios
00%). Como sucede en el resto de
América Latina, la proporción de
profesionales es mayor en la PEA
femenina 03%) que en la
masculina (8,7%).

De esta forma, las mujeres son el
51 %de los técnicos ypro fes ionales,
el 72%de los empleados de
servicios, el 47%de los comerciantes
y vendedores, el 46%de los
oficinistas, ysólo el 21%de los
artesanos y operarios y el 16%de
los gerentes ydirectores.

Nou ~ COf"1"*I.ponM a b pobob ciÓr'I d. I 2. r mi s añcu de eda d _ Se cxcf"1_ ) 6])
mujereJ '1 S.JH hombres que busa " tnbaJo por prtmen 'VeL
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DESEMP EO
E OLUCION DE LAS TASAS DE DESEMPLEO

EN EL AR EA ETRO PO L IT A N A
POR SEXO (SEGU N ENCUESTAS)

(T= por den)

11

9,8A unque la economía paraguaya
no ea muy formalizada y por

tanto el registro del desempleo sea
rest ringido (se recoge regularmente
sólo en el Area tetropolitana) y no
muestre todas las dificultades del
empleo nacional, las cifras de
desocupación abierta en ese Area
reflejan de forma genera l las
oscilacione económicas: el
desempleo presentaba tasas más
altas (8,3%) en torno a la crisis de
1982-19 3que en el repunte
económico de los siguientes años
ochenta (alrededor del 6%).

9 8,3

3

o

S,9 6,1 S,8 6,3

1983 19 6

Ambos sexos Mujeres

6,6 6,6 6,6

1990

Hombres

..
S
~

COMPOSICIO POR SEX O DEL DESEM PLEO
EN EL AREA METROPOLITANA, 1983- 1990

En este proceso, el desempleo
femeni no en el Area Metropoli tana
crece más rápidamente que el
masculino hasta alcanzar la misma
tasa de los hombres (un 6,6%en
1990). De esta forma. las mujeres
repre entaban el 2 ~~ del total de
desempleados en 1983 y el 40,5%
en 1990.

(Porcenujes)

Mujeres Hombres

Es importante destacar que el
registro del desempleo encuentra en
las mujere un serio obstáculo: éstas
tienden a declarar e dueñas de casa
(es decir, inactivas) cuando pierden
el empleo en vez de hacerlo como
propiamente desocupadas.

4S

1983
18,0 72.0

1986
56,6 t43,<1

,;,..
!:

1990
40,S 59,S ,

J
~
í

1:....
~

ú

~



CATEGORIA D E DESOCUPACION
EN EL AREA MET RO PO LI T A N A

POR EX O , 1983· 1990

(porcenajes)

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres

100,0 100,0 100,0 100, 100,0 lOO,

87,4 91,1 58,6 75,l 73,7 73,7

12,6 8,9 41,4 24,7 26,l 26,l

Al desagregar las categoría del
desempleo, entre personas que
pierden su empleo (ce antes) y
aquellas que buscan trabajo por
primera vez (nuevo entrante ),
puede observarse que las mujeres
suelen sufrir más del segundo tipo
de dificultad, tanto en las épocas de
crisis corno en las de bonanza
económica.

Total desocupados

Cesantes

Buscan trabajo por l' vez

1983 1986 1990

..

j

(Porcentljes)

62,6

4l ,4

37,4

56,l 43,7

1983

COMPOSICIO N POR SEXO DE LAS
CATEGO lA DE D ESO CU PA C IO N , EN

EL ARE ME T OPOLlT N , 1983· 1990

Así, la composición por sexo de
cada categoría suele mostrar
proporciones más altas de mujere
entre los nuevos en trante (en 1986
llegaron a ser el 56%), que entre los
cesantes, donde las mujeres
apa recen corno con tante minoría.

Ciertamente, en períodos de crisis la
proporción decesantes e también
muy alta al interior del desempleo
femenino: en 19 3 las cesantes eran
el 7,4%del total de de empleadas,
cifra que disminuyó al 58,6%en la
recuperación de los años iguientes,
Pero incluso en esa época crítica la
proporción de mujeres que bu caban
trabajo por primera vez era un
12,6%del total de desempleadas,
mientras esa cifra era sólo del ,9%
en el caso de los varones.

1986

Dewnpl~do5

e. unt es
Busan tnbajo

por " vez

3
~

0..
"4e
ci

a
.r

1990
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UB MPLEO
POB CION OCUPADA, PO R SEXO

SEGUN H AS EMANA LES T RA B JADAS

AREA ETROPOLITANA,1 983-1 990

(Porcentajes)

Las mujeres sufren de mayor
Horas semanales Ambos Mujeres

subempleo visible que los
Hombres

tra bajadas sexos
hombres, ta nto en épocas de crisis
como de recuperación económica. 1983

Este tipo de subempleo e refiere a Subempleo

aquellas personas que no trabajan
Menos de 15 horas 1,4 2,2 0,9

un mínimo de horas sema na les (35
15 a 24 4,3 ~ 3,9

f25 a 34 10,8 ~~ 8,9
en Paraguay), contra su voluntad de

...
Empleo '"!;

trabajar más horas. 35 y más horas 83,S 79,3 86,3 !
Total 100,0 1 00 ,~_ . 100,0 l

En 1990 no alcanzaba a trabajar l

las 35 horas semanales en su ~
1990 ~

ocupación principal un 26,2%de las Subempleo E

mujeres ocu padas en el Area Menos de 15 horas ~ 4,1 1,2 t
Met ropolitana, mientras esa cifra era 15 a 24 4,8 8,3 2,3 -3

25 a 34 11 ,3 J 3,8 9,6
a

de 13,1%en los ocupados varones
II

Empleo j
en ese mismo Area. 35 y más horas 81 ,5 73,8 86,9 J..

Total 100,0 100,0 100,0 w
C)

Se estima que las cifras de
ti
..

subempleo son más alias en el resto s
de las regionesdel país, donde hasta

Nota : Corresponde JI lubempleo ViSIble ~ I~ ocUp.1d6n

ahora no se ha recogido información
al respecto de forma regular.
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OCUPACI O N y

NIVEL E D UC AT IVO

L a PEA femenina ¡'lOSft' yaun
nivel educativo más alto que la

PEA masculina. Esta situación
estaba establecida daramente a
comienzos de los años ochenta, tal y
como indica n 105 datos del Censo de
1982: en ese añosólo un 6,1 \ de las
mujeres en el mercado de traba jo
careca de ínstrucoó n. cifra que era
del7J %en los trabajadores varones;
asimismo, un 29,6~ de esas mujeres
posea estudios secunda rios,
mientras los tenía un 18Ji de t'SO$

hombres; de igual forma, un 6.311
de la PEA femenma trnía estudios
universitarios, en tantoesa cifra era
del 3,1 \ en la PEA masculina.

PARTICIPACION EC O NOMI C A. POR SEXO
SEGUN AÑOS DE ESTUD IO. EN EL

L.__..;A;;.R;.;E;;;;A METROPOLITANA. 1990

(Parceoa;nl

Años de utu<f1O Ambos wao, "......
N....... 2'" 16,0 70)

I·l " ,1 )4,4 ",1... St,2 41,0 15,4,., n.' n ,O JI, I

10-12 .... 51) 11,'
1) ., mis 19.6 71,1 11)

POBLACION EC ONOHI CAMENT E ACT IVA.
POR SEXO, SEGU N N IVEL ED UC AT IVO , 19 82

1
•t
•
I~

~fo •el

J

En las zonas urbanas, dondet i
registro del trabajo femenino esmás
elevado, esa diferencia por SE'XO se
mantiene, aunque resulta menos
pronunciada. En primer lugar, por el
hecho de que hay mayor
concentración del analfabetismo
feme nino en las ciudades, loque el
Censo del 82 reflejaba tanto para la
población general, como para la
población activa: un 3,7%de la PEA
femenina se registra sin instrucción.
en tanto10 hace un 3,2~ de la PEA
masculina. En el resto de los
niveles. las mu jeressuperan
levemente a los hombres: un 36.4%
postt' estudios secundarios (frente a
un 34,~ de los hombres) yun 8,7%
accedió a estudios superiores (un
7,1\ en los varones).

Niffi ToUI pak UrbMla .....
eduuti'l'o Mu~~' Hombre, Mujere, Hombre, Mujtrt$ Hombrft

Sin irlJtnICrióll '.1 7.7 l.' l .l 11,1 ID,t @
PI'inuria (Si.I) 16~~ (49,2) (5),9) (72,6) (19,4)

J1a 2ÜtOS '.1 11 ,1 '.0 5,l 11,2 IS,I
la 5 años 21 ,2 3M 15,1 JO,I H,2 '~l •..... u, It ,4 21,5 20,2 23,1 11,1 JG""" ee......... 6,7 .~ 1.1 7) i.s l.a •- 29,6 11,7 36,4 34,D lJ,l 7,7 J~~ 6) l ,1 l.' ' .1 ',' a,l""- l.' 1.1 U ,. 1,7 l.' !T.... "" lOO,' 10'" lOO,' 100,0 100,0 Ú·•

N" 264.95D IlUOI I« .SOI HU2D " .•41 ....713 o
e

J

..



100 %94,6 %
100 "

44,2%

G ESO P OMEDIO FE ENINO, COMO PORCION
DEL MASCULINO, SEGU GRUPO OCUPACIONAL

EN EL AREA M ROPOLlTANA 1983-1990

(Porcentljes)

Grupo ocupacional 1983 1986 1990

Salario Salario Salario Salario Salario Salario
hombres mujeres hombres mujeres hombres mujeres

Gerentes, adm,
y directores 100,0 50,S 100,0 75,8 100,0 44,2

Profesionales y t écnkos 100,0 52,2 100,0 48,2 10 ,O 51 ,8
Oficinisw y afines 100,0 76,8 100,0 71 ,7 100,0 56,2

Comerciantes
y vendedores 100,0 ~!.- 100.0~9_ 100,0 ~,2

Agropecuarios 100,0 100,0 _6_1~ 100.0 58,9
Conductores

medios transp. 100,0 ----.E,9 100,0 100,0
Artesanos y operarios I~,O 47,0 100,0_ 64,S 100,0 ~,O

Otros artesanos
y operarios 100,0 59,~ 100,0 48,4 100,0 97,0

Obrero.!..yJ omaleros 100,0 1 00,~ 98,S 100,0 94,6

Trabaja~ores en servicios I ~,O 47,S 100,0 ]5,9 100,0 53,9
Total 100,0 54,2 ..!.~,O 50,8 1 0~,O. 56,0

S? O

OMEDIO FEME INO, COMO PORCION

ULINO, SEGU N RAMA DE ACTIVIDAD,
EL AREA METRO PO LITA N A 1983- 1990

(Porcentajes)

Rama de actividad 1983 1986 1990 ~
Salario Salario Salario Salario Salario Salario ~

hombres mujeres hombres mujeres hombres mujeres ~
g.
x

Agricultura y Ganad. 100,0 ]7,8 100.0 42,0 100.0 58,! -3~-
Industria 100,0 59,9 100,0 ~I 100,0 56,4 a-M .,l,

_ al

ElecL y Agua 100,0 ~~ 100,0 96,9 100,0 4],] ~

~-

Comercio 100,0 52,7 100,0 ~ 100,0 6!o.0
, I!

u ll

Transportes yE.0mun, 100,0 94,7 100,~ 62,6 100,0 ~~
.... 1
~ ~Seg. y Finanzas 100,0 77,8 100,0 62,0 100,0 50,6 0 1:

Servicios 100,0 41,9 100,0 ]8,2 100,0 56,]

Total 100,0 59 100,0 50,8 100,0 5~0
iie
l

En 1990 las mujeres ocupadas en el
Area Metropoli tana percibían unos
ingresos promedio que eran el 56%
de los que recibían los varones
ocupados en esa misma Area. Como
también sucede en el resto de la
región, la discriminación es mayor
en los trabajos más cualificados: las
mujeres gerentes y directoras
perciben sólo el 44%de lo que
reciben sus homólogos varones.

IFERENCI S

LARIALES

L a mujeres paraguayas reciben
ingresos apreciablemente

menores que los hombres por su
actividad laboral. Tales diferencias
proceden tanto de la discriminación
en cuanto a la ocupación de
puestos de trabajo (las mujeres
acceden difícilmente a puestos de
dirección, con ingresos superiores),
como de la discrimi nación salarial
directa en puestos de igual rango.
Como se ha podido apreciar en toda
América Latina, cuando las mujere
acceden a ocupaciones antes
ejercidas tradicionalmente por
varones, lo que suele suceder es
que ésta ocupacionesse comienzan
a pagar peor.

J

Gerentes, adrn, y dire ctivos
1990 Obre ros y jornaleros

1990

...
"Q
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SECT O R

INFO RM A L

A unque la medición del sector
informal enfrenta dificultades

de diferente orden (distintos
métodos de captación, informació n
regular restringida al Area
Metropolit.U1a, etc), existeconsenso
respecto de que una proporción
importante de la PEA paraguaya
corresponde a loque. de una
forma u otra, se reconoce como
sector informal.

Las mediciones realizadas enel Area
Metropoli tana muestran quees
mayor la proporoónde la PEA
femenina sumergida enel sector
informa! que la masculina. En 1990
se estimaba que cerca del 70%de la
PEA femenina seencontraba en ese
sector, mientras lo estaba el 48%de
la PEA masculina.

Al establecer las distintas
categorías que componen el sector
informal, puede observarse que en
el casode las mujeres un 39%
corresponde a ocupadas porcuenta
propia. un 37% a empleadas
domesticas y un 23%a
microempresarias, en tanto entre
los varones la mayor parte lo hace
como microempresario (67~l ,

seguida por el32% que traba ja por
cuenta propia.

SECTOR INFORMAL DE LA PEA, POR SEX O
EN EL AREA ME T ROPO LI TA N A , 1986·1 990

Mujeres

f
Itl6 51,1 JI; 0,6 f
,,,O SU ,,; 4' ,0

J
!
<
¡

t
•I
1
.;·-"o
J

SECTOR INFORMAL DE LA PEA, POR SEXO
SEGUN CATEGORIA OCUPACIONAL, EN EL

AREA METROPOLITANA, 1986· 1990

(PQI';eI'Qjel.)

Catt goria Ambo> Hombres Mujert s 9 1T0tal
ocupacional suos

1'"

Tnb~, por cuenta propia )],' ll,l ]4,' 59,S

Familill'es no rt muflerados 5; l.' 6.2 69,)
Em¡Mtl.do'S domésti<Ol 2~' O.' JI,O 91,5 f
t1Krotmpresa JI,4 6U 21 ,1 )1,' i
T.O>! 100,0 100,0 100,0 51,2

1.. 25OJ16 10·4.116 I4UOO

,... I
¡

Trahai- por Cut'flt,l propia ]5,1 1~2 n,l 55,1 j
f l.ll'lilil.res no rtmuntrado'S 0.7 1.0 O; l4) •-
Empltados domfttic:os 11,1 0.0 17) 100,0

JHicrot ""PfUI 45,0 .... _U; U.O

T.... 100,0 100,0 100,0 SU .;·-.. 290.34' 14.un 145.119 o
o

J
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a situación educa tiva de las
mujeres paraguayas ha

mejorado en las últ imas
décadas, aunque presenta todavía
problemas graves, especialmente en
los sectores pobres y rurales, donde
sus diferencias educacionales con los
varonesson más agudas.

Un resumen de esta situación puede
apreciarse observando la cantidad
de estudios adquiridos de la
población paraguaya. La imagen que
ofrece este aná lisis es una de las
pirámides socioeduca tivas más
estratificadas de América Latina,
cons ti tuid a por una ancha base (los
tres cuartos de la po blación de 15 y
más años) que no ha superado la
primaria, con probl emas de
analfabetismo apreciables (un quin to
de esa población); un tronco débil
de los que adquirieron enseñanza
media (un 18%), y una reducida
cús pide de los que [legaron a
estudios superiores (un 5%).

La posición de las mujeres en este
contexto es peor que la de los
hombres, aunque varía
apreciablemente según el nivel
educativo. En la base del sistema,
ellas sufren de problemas más
gra ves: su tasa de analfabet ismo es
mayor (23,7%, frente al 18,6% de los
varones) y toda vía en 1982 el bloque
de las que no habían superado la
primaria era ma yor que el de los
hombres (75,5%y 72,5%
respectivamente). En el tronco, aún
presentaban una proporción menor
de personas de 15 y más años que
ha bia n ad quirido estud ios

• 1 .... 11 .

EOQCACION

secundarios (en 1982, 16,3%frente a
20,0%). Sin embargo, en la cúspide

la proporción de mujeres que
adquirieron estudios superiores es
igual que la de [os varones (5,6%), si
bien una parte apreciable cursó
formación docente, por loque la
cantidad de personas que
adqui rieron estudios universitarios
es menor entre las mujeres que entre
los hombres (2,5% y 3,6%
respectivamente).

Ciertamente, la dinámica de este
proceso se caracteriza por un
mejoramiento progresivo de la
condición ed ucativa de las
paraguayas respecto de sus
compatriotas varones. Con el
impulso del sistema educativo
durante los años setenta y primeros
ochenta, las mujeres aumentaron su
participación en las matrículas de
todos los niveles educativos. De esta
forma, a fines de la pasada década
eran el 48,3%de la matrícula
primaria, habían superado a los
va rones en la secundaria (50,5%) y
se habían aproximado notablemente
a la participación masculina en los
estudios universi tarios (45,3%). Es
bastante probable, por tanto, que
durante los años noventa suceda en
Paraguay lo que ya ocurrió en
buena parte de los países
latinoamericanos durante los años
ochenta: la adquisición de parte de
las mujeres de un nivel de estudios
formales acabada mente similar al de
los hombres.

De hecho, la situac ión actual en
términos compara ti vos entre ambos

~, • l' i I I • .. I •• l • . ,



géneros no es uniforme. Como ya se
ha apuntado, todo indica que las
diferencias educativas al interior de
la propia población femenina son
mayores que en la masculina: las
mujeres de los sectores pobres y
rurales presentan una situación
claramente peor que los varones de
esos sectores, mientras que las
mujeres de los sectores medios y
altos urbanos han adquirido ya una
situación bastante paritaria respecto
a los hombres de esos mismos
gmpos sociales.

En efecto, las paraguayas tienen
todavía una tasa de escolarización
primaria algo inferior a la de los
varones, especialmente en el campo,
algo que sólo sucede ya en países
latinoamericanos que combinan alta
ruralidad con serios problemas
educativos (Guatemala, Bolivia,
Honduras). De hecho, en países de
amplia cobertura rural sucede ahora
lo inverso: los niños presentan una
tasa de escolarización algo menor
que las niñas, principalmente porque
abandonan la escuela primaria en
mayor medida que ellas.

Un dato que podría contrastar con
loanterior es la reciente evolución
del analfabetismo, por cuanto este
problema ha aumentado entre los
varones y disminuido entre las
mujeres. Pero ello se refiere, en
cuanto al aumento general del
analfabetismo, a una forma de
registro distinta en el Censo de 1982,
y respecto a las diferencias por sexo,
no tanto a la cobertura escolar para
los niños paraguayos como al mayor
abandono escolar masculino y a las
deficiencias educativas que arrastra

una cantidad importante de los
inmigrantes varones que se dirigen a
ampliar la frontera agrícola y a las
obras de construcción de las
centrales hidroeléctricas.

Ahora bien, en los sectores medios y
altos urbanos, las mujeres
alcanzaron a los varones desde
principios de los ochenta en loque a
matrícula de enseñanza media se
refiere, sobrepasándolos a fines de la
década. Desde esta posición han
incrementado fuertemente su
participación en la enseñanza
superior, universitaria y no
universitaria, aunque todavía tienen
mayor presencia en esta última. Esta
fuerte participación en los estudios
universitarios se corresponde con
una presencia importante en carreras
tradicionalmente masculinas. Las
universitarias paraguayas son la
mitad de la matrícula en ramas tales
como derecho y ciencias sociales,
medicina o economía y un tercio de
la rama de ciencia y tecnología. Es
decir, existe una segmentación
importante a la hora de elegir
carrera universitaria (las mujeres
siguen siendo cerca de un 80% de
los estudiantes de filosofía y letras),
pero menor que la existente en otros
países de mucho mejor situación
educativa que Paraguay (un
contraste semejante ocurre en otro
país con serias deficiencias
educativas/ Honduras).

Sin embargo, ese crecimiento de la
presencia femenina en los niveles
medio y universijario todavía no se
ha traducido en una participación
importante de las mujeres como
docentes universitarias/ donde eran

52

todavía en tomo al 15% del total de
profesores en 1987. Aunque no hay
información disponible sobre
personal docente desagregado por
sexo en el resto de los niveles
educativos/ todo indica que en
Paraguay se produce -incluso en
forma más acentuada- loque sucede
en toda América Latina: las mujeres
son claramente mayoritarias en la
base del sistema (casi la totalidad de
la enseñanza preprimaria y los tres
cuartos de la primaria), paritarias en
enseñanza medial y una minoría en
la enseñanza universitaria.



ANALFABETISMO

a información estadística
proceden te de los censos indica

que, aun~ue el analfabetismo ha
disminuido en Paraguay desde

mediados de siglo, todav ía más de
un quinto de la población mayor de
15 años se declara ana lfabeta. Este
prob le ma afecta sobre todo a las
zonas rurales, donde esta proporción
alcanzaba al30% según el último
censo publicado (1982) En tre la
población indígena esa cifra
ascendía al 70%, de acuerdo al
Censo Indígena de 1981.

EVOLUCION DE LAS TASAS DE

ANALFABETISMO, POR SEXO, SEGUN ZONA

(Tasas por cien)

Ambos sexos Mujeres Hombres

Total país

1962 27,6 31,2 22,9
1972 19,9 24,S IS,O
1982 21,2 23,7 18,6

Urbana

1962 nd nd nd
1972 1,1,3 14,7 7,4
1982 11 ,5 9,1 13,6

Rural

1962 nd nd nd
1972 2~,0 J2,~ 19,8
1982 29,8 26,4 33,5

Neta : Corresponde J la población de rS y más. año s. de edad .

EVOLUCION DEL N U M ERO DE ANAL FABETOS

PO R SEXO, SEGUN ZONA

TASAS DE ANALFABETISMO DE LA

POBLACION INDIGENA, POR SEXO, 1981

Nota: Co rresponde a la población de 15 y más año s de edad

Nota: Corresponde a la población de 15 y más años. de: edad

e
-Q

64,6

7.351

Hombres

]6,9

129,5

166,4

1982

1982

1982

60,9

21 4,0

15],1

Hombres

75,6
8.120

Mujeres

Urbana

1972

94,6

Total país

165,0

69,9
15.471

Ambos sexos

88,7

1962

161 ,6

Tasas (por ~i~_n)

N° de analfabetos

4],5
18,]

nd nd

1962 1972

(Miles) Rural

121 ,5

76,]

nd nd

1962 1972

Mujeres

(M iles)

(Miles)

El aumen to del ana lfabetismo entre
1972 y 1982 -cuando precisamente
tiene lugar una expansión del
sistema educativo, gua rda re lación
con una mod ificación sustantiva en
la fo rma de recoger la información:
en 1982 se consideró anal íabetas no
sólo a las personas que decla raban
no saber leer y escribir sino a
aqu éllas que no tenían segundo
grado aprobado.

Ahora bien, es destacableque ese
cambio no ha tenido los mismos
efectos para cada sexo En efecto,
en tre 1972 y 1982 el analfabetismo
femenino ha continuado descendien­
do, pasando del 24,5% al 23,7% de
las mujeres mayores de 15 años,
especialmente en las zonas rurales,
donde descendió del 32,2% al 26,4%
entre esos años, mientras entre los
hombres aumentó del 20% al 33,5%
en esa misma zona. Ello guarda
relación con dos fac tores: la mayor
deserción escola r masculina, especia l­
mente en el campo, y la fuerte inmi­
gración durante esos años dirigida a
ampliar la frontera agrícola y las
obras de construcción de las represas.
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ESTUDIOS

ADQUIRIDOS

1nivel educativo de las mujeres
paraguayas, a pesar de haber

au mentado en las últimas décadas,
era todavía menor que el de sus
compatriotas varones, de acuerdo al
Censo de 1982. Habrá que esperar el
procesamiento del Censo de 1992
para comprobar si el mejoramien to
educativo de las mujeres ha
reducido esa brecha entre los
géneros, como ha sucedido en el
resto de los paises de la región.

La situación ed ucativa de las
paraguayas se inscribe en un
contexto nacional carac terizado por
una de las estratificaciones más
fuer tes de América Latina, donde
existe una enorme base de personas
que no han superado la primaria
(un 74%), un raquítico tronco de
aquellos quecursaron la secundaria
(un 18%) y una estrecha cúspide de
los que lograron adquirir estud ios
superiores (5,6 %).

En esta marcada estructura
piramidal las mujeres tienen más
problemas de instrucción en la base
(un 13,2% no ha conseguido grado
alguno, frente a un 7,9%de los
varones), una proporción menor ha
adquirido enseñanza media (un
16,3%, en tanto esa cifra es del 20%
para los va rones) y, paradójicamente,
alcanzan a los hombres en
educación superior (un 5,6%en
ambos sexos), aunque no así en
educación uni versitaria (2,5%y
3,6%), ya que las mujeres estudian
mucho más en escuelas normales y
de formación docente.

NIVELES EDUCATIVOS DE LA POBLACION
POR SEXO, SEGUN ZONA, 1982

(Porcentajes)

Nivel educativo Ambos Hombres Mujeres S? ITotal
sexos %

Total país

Sin instrucción 10,6 7,9 Il!~ ~~,9

Primaria 63,S 64,6 62,5 _4_9!~

Media (18,2) (20,0) (16,3)
Ciclo Básico 10,9 12,4 9,4 4~5

Bach. Humanístico 7,3 7,6 6,9 4~,!

Sup_erior (5,6) (5,6) (5,6)
Formación Docente 0,4 0,1 0,8 86,7
Normal 0,7 0,1 1,2 89,4
Contabilidad 1,4 1,7 1,1 39,8.-
Universitaria 3,0 3,6 2,5 40,9

No declarado 2,2 1,9 2,4 55,7
Total 100,0 100,0 100,0 50,3

N° 1.793.606 891 .566 902.040

Rural

Sin instrucción 14,9 11 ,4 18,7 60,S
Primaria 74,3 76,7 71,7 46,S
Media (7,9) (9,3) (6,4)

Ciclo Básico 5,9 7,1 4,6 1!',8- -
Bach. Humanístico 2,0 2,2 1,7 42,8__ _ 0._ -

Superior (0,9) (0,8) (1 ,0)
Formación Docente 0,2 0,1 0,3 76,9

--- -

Normal 0,2 0,1 ~,3 71,7
Contabilidad 0,2 0,3 0,2 _ 38,1
Universitaria 0,3 0,3 Q... 20,~

No declarado 2,0 1,8 ~ 53,9
Total 100,0 100,~ ~O O ,O 48,2-
N° 945.437 489.287 456.150

N013 : Se refiere a IJ población de IS Y m~s años de edad.
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Existen graves diferencias educativas
según el grupo étnico y el idioma
habitual utilizado. De acuerdo al
Censo de la Población Indígena de

1981 cerca de un 70% de esta
población no ha adquirido grado
alguno de primaria, sólo un 30%
tiene estudios primarios), no llega
al 1%los que accedieron a
secundaria y menos aún estudios
universitarios. En este contex to, las
mujeres tienen niveles infe riores al
de los hombres: un 74,7%no han
adquirido ningún grado escolar,
en tanto esa ci fra es de l 64,2%en
los va rones.

NIVEL DE INSTRUCCION DE LA POBLACION
INDIGENA, POR SEXO, 1981

(Porcentajes]

Nivel educativo Ambos sexos Hombres Mujeres 9/Total u

f
e

Ninguno 69,31 64,19 74,73 52,4
-o
·ü

ii
Primaria 29,91 34,82 24,71 40,1 o

e,

Secundaria 0,73 0,95 0,50 33,3 "~
-c

Universitaria 0,00 0,00 0,01 100,0 o
.¡¡
3---=

Sin información 0,05 0,04 0,05 50,0 ~a>w '",,-
Total 100,00 100,00 100,00 o ...

5 ~
u ~

-:t:r:
N° 22.104 II.J65 10.739 48.6 0_z ~_"O

Nota : Co rresponde a JO' pob lación de I S Y más años de edad.

Al examinar los nivel es de estudio
de la población según su idioma
hab itual, puede comprobarse que las
pe rsonas que só lo hablan guaraní
presentan una situación educativa
mucho más deficiente que el resto:
de acuerdo al Censo de 1992, un
18%ca rece de estudios primarios,
fre nte a sólo un 3,1 %entre los que
hablan únicamente castellano y un
4,2% entre los bi li ngües. Asimismo,
so la mente un 3,1%de los que
hablan guaraní ha adquirido
estudios medios, mientras lo ha
hecho un 40,8% de los
exclusivamente hispanoparla ntes
y un 26% de los que habla n guaraní
y español.

NIVELES EDUCATIVOS DE LA POBLACION
POR IDIOMA HABITUAL, 1982

(Porcentajes]

Nivel educativo Idioma habitual

Total Sólo Sólo Ambos
guarani castellano idiomas

Ninguno 10,6 18,2 J,I 4,2
Primaria 69,9 78,7 4J,5 6~9

Media 17,2 J,I 40,8 26,0
Universitaria 2,J 0,0 12,6 2,9
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

NOlJ : Corre sponde a la pob lacróo de 7 y más atlos de edad.
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MATRICULA
MATRICULA OFICIAL Y PRIVADA, POR

fiSCAL
NIVEL DE ENSEÑANZA, SEGUN SEXO, 1990

(Porcentajes)

Nivel de enseñanza

1sis tema educa tivo paraguayo Preprimaria Primaria Media
ha descansado principalmente .8

sobre el sector tiscal, que en 1990 Ambos sexos ]
sostenía el 85%de los ~

Oficial -.!S_,3_ 85,0 78,1 ~-e

establecimientos de enseñanza Privada 54,7 15,0 21,9 g

primaria y el 78%de los de
- .~

Total _ _ I~ 100,0 100,0 ....
2

enseñanza media. No ha sucedido :le
así con la educación preprimaria, N° 34.157 687.331 161 .765

'*~
todavía minoritaria en Paraguay, ~

-e
Q.

"donde la mayoría de los Mujeres '"!!
"estableci mientos (el 54,7%) está "•Oficial nd 84,4 76,7 ~

en manos privadas. ". - :2
Privada nd 15,6 23,3 t--
Total nd ~,~ 100,0 o

'"La casi totalidad de tales ~

establecimientos son de carácter N° nd 331.801 B1.871 ~
mix to; sólo muy pocos en el sector

.r:
-¡;
-e

privado imparten educación para Hombres 8

~
cada sexo. No obstan te, al interior ~

Oficial nd 85,6 79,6 o
de estas escuelas existe - 'C:

Privada nd 14,4 20,4 ~

segmentación sexual en
o(

Total nd 100,0 100,0
Ú

determinados espacios cu rricula res
w

y en la socia li zación general de N° nd 355.530 79.B94 ~
o

los alumnos.

Este sistema educativo tuvo una
aprecia ble expansión durante los

E. Preprimaria~años setenta, aunque ello no 34.157

significó una modernización
propiamente tal, por cuanto bajo el
régimen del general Stroessner tuvo
lugar una notable rigidez en el

E. Primaria 15,0% 85,0%mantenimiento de los viejos
sistemas curriculares.

E. Media 21,9%

Matr icula privada

7B,I %

Matricula oficial

161.765
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EDUCACION

PREESCOLAR

amo ha sucedido en otros
países de la región, la

demanda de este tipo de servicios
educa tivos aumen tó en las últimas
décadas con el incremento de la
participación labo ra l femenina. No
obs tante, el registro de tal actividad
es débil y fragmentario La
informacióndisponible se refiere a
la matrícula de los cursos regulares
impartidos a los niños
inmedia tamente antes del primer
grado de primaria . El crecimien to de
esta matrícula ha sido notable
durante Jos años ochenta: en 1982 la
[armaban 13.590 alumnos y en 1989
más del doble, 30.019, de los cuales
prácticamente la mitad (un 49,4%)
son niñas.

EVOLUCION DE LA MATRICULA

PREESCOLAR, POR SEXO

1982

1985 50,1 .9 ,9 '1
J

19.052

1987
O

50,2 =r .9.8 D
24.037

~

~

1988 49,9 50,1 8
.~

'ti

30.095 ]
o

1989 .9,. 50.6 ~«
Ó

] 0.019 ~
Z
:>

%2 %0 ~

e

.!!

NIÑAS Y NIÑOS DE 6 AÑOS
QUE ASISTEN A PROGRAMAS DE EDUCACION

PREESCOLAR, SEGUN ZONA, 1972·1989

Este incrementose reneja también
en términos relativos: en 1972 sólo
un 10,7% de los ni ños de seis años
asistía a programas de educación
preescolar, mientras esa cifra
ascendía en 1989 al 28,6%, lo cual
muestra de todas fo rmas que la
cobertura de este tipo de servicios
es todavía muy reducida. Por otra
pa rte, la mayoría de los niños que
pueden acceder a esta educación
reside en las zonas urbanas:
únicamente el 3,8%de [os niños
ru ra les de seis años [o hacía en 1989.

(Porcentajes)

Total país

Urbana

Rural
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1972

10,7

9,4

1,3

1982

17,2

14,8

2,4

1989

28,6

24,8

3,8



EDUCACION

PRIMARIA

EVOLUCION DE LA MATRICULA
DE PRIMER NIVEL, POR SEXO

518.869

)

452.249

52,5

51,)47,7

47,5

Tasas brutas Tasas netas

Ambos Mujeres Hombres Ambos Mujeres Hombres
sexos sexos

100 96 103 83 82 84

104 101 107 87 86 88--- ;
103 100 105 87 87 88 S..
103 101 105 88 88 89 ~

l!
.Xl

104 102 106 90 90 91 g
~

106 104 108 93 92 93 ~
o
~
Z
:l

EVOLUCION DE LAS TASAS DE
ESCOLARIZACION DEL PRIMER NIVEL

POR SEXO

1987 48,1 51,9

600.166
;;::
~

3
il

1988 48,2 51,. ';;

.B
627.190 e

e
g

[
-c

1989 48,] 51,7 O
~
~656.877 :::l

%9 %0

1980

1985

1975

1975

1980

1985

1987

1988

1989

Año

(Tasas por cien)

La cobertura del sistema todavía no
es completa, aunque ha aumentado
desde los años setenta: en 1975
asis tía un 83%de los niños entre7 y
12 años yen 1989 esa ci fra había
ascendido al 93%, siendo el área
rural la más deficitaria, En
correspondencia con la ligera
desventaja femenina que mues tra la
composición por sexo de la
matrícula, también la tasa neta de
escolarización de las mujeres (92%)
es levemente inferior que la
masculina (93%).

a educación primaria paraguaya
tiene una duración de seis años

de estudio y cubre el tramo etario
de 7 a 12 años. Su matrícula ha
seguido aumentando en forma
apreciable duran te los años ochen ta,
en correspondencia con el
crecimiento demográfico del país: en
1975 tal matrícula estaba formada
por 452 mi] alumnos y en 1989
ascendía 656 mil. Este desarrollo ha
estado acompañado por un aumento
de la paridad matricu la r entre los
sexos: en 1975 el 47,5%de los
alumnos correspond ía a mujeres y
en 1989, el 48,3%.
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RENDIMI ENTO
EVOLUCION DE LOS REPETIDORES EN LA

ENSEÑANZA DE PRIMER NIVEL, PO R G RA D O
ESCOLAR

SEGUN SEXO

(Porcentajes]

e acuerdo a la información Año N° Total Primer Segundo Tercer Cuarto Quinto Sexto
enviada por las autoridades grado grado grado grado grado grado

educativas a la U¡ ESCO, el
rendimiento del sistema educativo

1980

paraguayo seha aprox imado a un Ambos sexos 70.578 14 20 17 14 9 6 3
nivel de normalidad en el trascurso Mujeres 29.827 12 19 15 12 8 5 2

de los años ochenta: si en 1980
repe tía el 14% de los alumnos de 1985

e-enseñanza primaria, en 1989sólo lo o-
Ambos sexos 60.496 1I 15 14 12 8 5 2

8hacía el 9 '. de los mismos ~o
-

7 4 2 i:Mujeres 25.380 9 13 12 10 -ó

obs tante, todavía es importante la ~
o

proporción de niñosque cursa n 1989 ,
:igrados de primaria por encima de la

5 2
Ó

Ambos sexos 59.806 9 13 12 9 7 :;;
edad que les correspondería: en 1988

Mujeres 25.102 8 12 10 8 6 4 1 Z
:J

un 27,.¡ r ~ estaba en esta situación en
el primer grado y un 41,4% lo
estaba en el sexto grado.

En este contexto, como sucede en
PROPO RCI ON D E MATRIC U L A D O S SO BRE

toda América Latina, las mu jeres
LA EDAD NORMAL D E NIV EL PRIMARIO

presentan un mayor rendimiento PO R SEX O, 1988

escolar que los varones. Repiten
menos que ellos en el conjunto de la
primaria (u n 8% frente a un 10%), lo Primer grado Terce r grado Sexto grado
que se reproduce en todos los

NG % NG % NG %
grados de ese nivel educativo. Por (miles) (miles) (miles)

otra parte, las niñas presentan un Ambos sexos
v
i:porcentaje de sobreed ad inferior al 'ü

111 100,0 61 100,0 ~de los niños en 1988 un 26,3%de Matrícula 157 100,0

Bajo edad 28 17,8 23 20,7 15 24,6 ~
ellas estaba en esa circunstancia en e

:J
En edad 86 } 4,8 40 36,0 23 37,7 gel primer grado, mientras lo estaba
Sobre edad 43 27,4 48 43,2 23 37,7 jun 28,4% de ellos, aunque en el

~último grado, donde este problema Mujeres

Ise agud iza, un 41,4%de las niñas lo
76 100,0 53 100,0 29 100,0 11:Matrícula ocursaba con sobreedad, en tan to lo - - "Bajo edad 14 18,4 13 24,5 6 20,7 oehacía un 34,4%de los niños. En edad 42 55,3 20 37,7 11 37,9 ~

--
37,8 12 41 ,4

g
Sobre edad 20 26,3 20 e,

r5
9

Hombres "3
u

e
Q

Matrícula 81 100,0 58 100,0 32 100,0 ~,
14 17,3 11 19,0 9 28,1 JlBajo edad o

-c
En edad 44 54,3 20 34,S 12 37,5 o

-
28,4 27 46,S 11 34,4

;
Sobre edad 23 "E

f

S9



EDUCACION

MEDIA

EVOLUCION DE LA MATRICULA
DE ENSEÑANZA MEDIA, POR SEXO

(Tasas por cien)

EVOLUCION DE LAS TASAS DE
ESCOLARIZACION DE ENSEÑANZA MEDIA

1975
SOf49,5

75,425

1985 49,4 50,6

149.140

s
1975 48,8 51,2 =-= p o

~
-¡;

149.676 D
JJ
o
'C

1985 48,8 51 ,2 ~~
«a-

ó:
152727 ug

:il roo
Z L

::;) ~

1987
49,5 ~

155,434 j

%9 %0

Inivel educativo medio en
Paraguay tiene una duración de

6 años y cubre un rango etario de 13
a 18 años, esta ndo compuesto por
dos ciclos, cada uno de tres años: el
básico y el de bachillera to, si endo
este último el que permite continuar
estudios universi tarios. La matrícula
de este nivel creció
considerablementedurante los años
setenta y primeros ochenta: en 1975
estaba compuesta por 75 mil
alumnos y en 1985 por cerca de 150
mi l. Desde esa fec ha (1985) ha
crecido sólo muy lentamente: en
1989 estaba fo rmada por 155 mil
alumnos. En este proceso de
crecimiento, la proporción de
mujeres -que ya era prácticamente
pari taria en los años setenta­
también se ha incrementado,
pasando del 49,5% en 1975 al
50,5% en 1989.

Ambos Mujeres Hombres Ambos Mujeres Hombres
sexos sexos

1975 19 19 19 16 16 16
a-

1987 29 29 29 24 24 24
a-

S

1989 29 30 28 24 25 24
.~

.,;
:J.n
"5
~
ó
u
1fIz
::;)

No obstan te, la proporción de
adolescentes de 13 a 18 años que
cursa estudios medios es todavía
muy red ucida en Paraguay: en 1989
era del 24%, siendo ligeramente más
alta entre las mujeres (25%).

Año Tasas brutas Tasas netas
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La ampliación de la participación
femenina en la enseñanza media se
ha man ifestado en todas las áreas y
especialidades. En Paraguay el ciclo
básico habil ita para ingresar al
segundo ciclo, el bachillerato, pero
también ofrece especialidades de
formación profesional en Educación
Técnica Vocacional, Educación
Profesiona l Básica y Educación
Agrícola. En cuanto al bachillerato,
está compues to por las sigu ien tes
modal idades: Humanístico-científico,
Comercia l, Técnico y Agronómico,
cua lqu iera de las cua les permite al
estudiante acceder al nivel
educativo superior.

En este cuadro, las mujeres tienden
a concentrarse en el BachiJJera lo
Humanístico, que les permite
acceder a la Universidad y al
Sistema de Formación Docente. Así,
en 1989 representaban el 53%de esa
especialidad y no alcanzaban la
mi tad del resto de las ramas del
bachi llerato.

EVOLUCION DE LA MATRICULA FEMENINA
EN LA ENSEÑANZA MEDIA, POR AREA

(Porcentajes)

Año Total Básico Bachillerato Bachillerato
Humanístico Comercial

1985 49,3 47,9 52,4 47,0

1986 49,7 47.8 53,1 50,0

1987 49,7 47.8 53,1 50.0

1988 49.7 48,4 52,1 50,0

1989 50.3 49,S 53.1 42,9
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CAPACITACION

PROFESIONAL

MATRICULA DE ENSEÑANZA VOCACIONAL
SEGUN ESPECIALIDAD, POR SEXO, 1985

a capacitación profesional es Especialidad Ambos sexos Hombres Mujeres 9 fTotal
todavía reducida en Pa raguay,

N° % N° % N° % %
algo que afecta especialmente a las
mujeres. La información al respecto Vendedor

de Salón 162 4,0 34 1,2 128 10,2 79,0se refiere al segmento vocacional del -
Cocina,

ciclo básico de la enseñanza media y Repostería 256 Q. SS 1,9 201 16,1 78,5

a la enseñanza técnica que se Adiestramiento

imparte en el bachillerato, no
Fliar. Rural 1.086 26,6 601 21,2 485 . 3~~8 44!!

Metod. de
estando disponible la referida al E. Profesional

conjunto de otras actividades de Acelerada 268 6,6 168 5,9 100 8,0 37,3

capaci tación profesional que se Pequeña
Empresa Rural 648 15,8_ 41 2 14,5 236 18,9 36,4

imparte a personas de distintas Recepcionista,

edades. Camarera 71 1,7 46 1,6 25 2,0 35,2
Apicultura,

Avicultura 180 4,4 IJS 4,8 45 3,6 25,0
La información sobre educación Carnicería 35 0,9 29 1,0 6 0,5 17,1._ . -

vocacional muestra la fuerte Cultivadores 105 2,6 98 3,5 7 0,6 6,7-
segmentación sexual que presenta el Manípulador de .,;

O)

Implementos ~

conjunto de especialidades de este "-Agrícolas ~
sector, así como lo reducido de la y Sa~i~ios 155 3,8 145 5,1 10 0,8 !oS C'

- ~

participación femenina global. En Topógrafo 103 2,5 100 3,5 3 0,2 2,9 ..-o
Electricidad, 8

1985 las mujeres re presenta ban el .~

Electrónica 474 II ~ 471 16,6 3 0,2 0,6 'O

]30%de la ma trícula total de Ofic. de .g
enseñanza vocacional y eran la Construc. y :1

e
Carpintería 546 13,4 546 19,2_ O ...!,O__0,0 «

mayoría de las ocupaciones J
>..

típicamente femeninas (el 79%de Total 4.089 100,0 2.840 100,0_ 1.249 100.0 3ºJ
uJ
0
ci

los vendedores de salón, el 78%de
cocina y repostería), estaban entre el
tercio y la mitad de otras Neta : Se excluye 90 I alumnos de ceras espe crahdades . 62 mujeres y 839 hombres.

especialidades del sector servicios y
eran una red ucida minoría en los
oficios productivos: el 6,7%de los
culti vadores, el 2,9%de los
topógra fos y no alcanzaban al 1%de
los oficios de electricidad,
const rucción y carpintería .
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MATRICULA DE ENSEÑANZA TECNICA, SEGUN

RAMAS SELECCIONADAS, POR SEXO, 1988

63



EDUCACION

UNIVERSITARIA

EVOLUCION DE LA MATRICULA
UNIVERSITARIA, POR SEXO

a matrícula de nivel superior es
reducida en Paraguay: en 1989

apenas superaba los 22 mil alumnos,
de los cuales la mayoría eran
universitarios (la ma trícula de
formación docente sobrepasa ba
levemente los dos mil estudiantes).
Por otra parte, después del
crecimiento matricular que tuvo
este nivel educativo durante los
años seten ta, a partir de la crisis de
los primeros ochenta esta matrícula
fue reduciéndose, especialmente en
el ámbito de estudiantes
universitarios, que pasaron deser
cerca de 23 mil en 1986 a poco más
de 20 mi l en 1988.

c: 2

1985 5~.5 ~
21.915

~
2 ~

~
'"

1986 5~,O
al
~

,:,

22.985 s..
~e o¡;

~
-e

1987 55.3 .~
'O

20.267 :!.n
.~

~
2 .

5~.7 F ~
1988 u

'"
20.410 w

0
e

%2 %0

MATRICULADOS EN INSTITUCIONES DE
FORMACION DOCENTE, 1985-1990

r- /

I g
<ro

Año Nivel primario Nivel secundario ,:,
s
i!'
.f
'ii
-e

1985 1.866 1.070 S."----- .~
-e

1986 1.737 982 :!.n
1987 1.609 821 .~

1988 1.554 864 ~

Ú
1989 1.573 760 o-,

----- - -~ w
1990 1.912 1.525 0

c:i

En este contexto, las mujeres se
aproximaron a la ma trícula
masculina ya desde los años setenta,
manteniendo una proporción
constante durante los años ochenta,
en tomo al 45%del total de
estudiantes universitarios. Algo que
concuerda con el hecho de que la
población femeni na posee una
proporción de personas que
accedieron a es tudios universitarios
sólo algo menor que la de los
hombres.

Noca : Considen los InstilutOs y centros regionales
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ELECCION DE

CARRERA

UNIVERSITARIA

as mujeres paraguayas eligen
carrera universitaria de forma

diferente a la de sus colegas
va rones, incl inándose aún hacia

especialidades trad ici onalmente
femeni nas, como filosofía,
odontología, etc. Sin embargo, esta
segmentación no es tan fuerte en el
contexto latinoamericano, si se
piensa que las universitarias
paraguayas son casi la mitad de los
estudiantes de derecho y cie ncias
socia les, de medicina, economía, y
más de un tercio de los es tudiantes
de ciencia y tecnología.

Como sucede en algunos países
la ti noamericanos con deficiencias
educativas serias, las mujeres que
acceden a los estudios universitarios
son casi pa rita rias en términos
absolutos globa les y participan más
en carreras tradicionalmente
masculinas que sus congéneres en
países con una mejor situación
educativa genera l.

MATRICULA UNIVERSITARIA, POR SEXO
SEGUN AREA ACADEMICA. 1985·1988

(Porcentajes)

1985 %de

Area académica Mujeres

Odontología 80,7 19) 1,6

Filosofia ] 8,4 21,' 12,1

Qulmica 75,9 24,1 13,5

Derecho y
Cs. Seda les 48,0 52,0 14,4

Medicina 45,S 54,S 6,2

Economia 42,8 57,2 28,6

Ciencias y Tecnologia 33,6 66,4 21,0

Agronomia y Veterinaria
¡

20,3! 79,7 2,2

~
Total 100,0 ~

N' 9.966
Ambos sexos (N') 21.915 ~

~
d:
-,;
-c

1988 8
.~

-O

]
Odontología 77,7 22,3 1,7 i3

~
Hlosofia .76,4 2],6 12,8 e-c

U
Química ,77,3 22,7 11,9 s-,

I uJ

Derecho y 0
Cs. Sociales 54,6

O
45,4 20,1

Medicina 44,6 55,4 4,5- ,

Economía 39,S 6D,5 28,1

Cíencias y Tecnologla 39,0 61,0 17,7

Agronomía y Veterinaria 19,1 ¡ 80,9 2,9

Tou! 100,0

N' 9.231

Ambos sexos (W ) 200410
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MUJERES DOCENTES PERSONAL DOCENTE UNIVERSITARIO
POR SEXO, SEGUN UNIDAD ACADEMICA, 1987

o existe información
disponi ble sobre la

composición por sexo del personal
docente del sistema educativo
paraguayo según niveles de estudio.
Sólo ha podido obtenerse
información desagregada por sexo
de los docentes universitarios, la
cual muestra que las mujeres tienen
una presencia general red ucida en
este ámbito: en 1987 eran el 15) %

del total. En la docencia la
segmentación por carreras es mucho
mayor que entre el estudiantado: las
mujeres eran el 40%de los docentes
de filosofía y su presencia se reducía
drásticamenteen el resto de las
carreras, especialmente en medicina
(5%) y derecho (4%), donde las
mujeres son casi la mitad de los
estudiantes.

La información disponible en otros
países latinoamericanos muestra que
la participación femenina es muy
ancha en la base del sistema
educa tivo (las mujeres son casi la
to ta lidad de los docentes
preescola res y la nota ble mayoría de
los primarios) y se va reduciendo en
los niveles superiores (son la mitad
de los docentes secundarios y una
minoría de los universitarios).
Parece bastante probable que esta
situación exis ta también en
Paraguay y -a juzgar por lo
reducido de su participación entre
los docentes universitarios- se
ma nifieste en forma acentuada.

Unidad
académica

Filosofía

Química

Ciencias y
~cnología

Economía

Agronomía y
Veterinaria

Medicina

Derecho y
Cs. Soco

Total

66

Ambos sexos

N° %

22S 100,0

62 100,0

147 100,0

S07 10~0

216 100,0

314 100,0

118 100,0

1.791 100,0

Mujeres

N° %

90 40,0

18 29,0

30 20,4

84 16,6

20 9,3

17 S,4

6 S,I

8 4,0

273 ~

Hombres

N° %

135 60,0

44 71,0

117 79,6

413 8J,4

196 90,7

297 94,6

112 94,9

194~

I.S18 84,8

..
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as condiciones de saJud de
las mujeres paraguayas ha n

mejorado sólo
moderadamente en las últimas
décadas, lo que significa que aún
presentan serios problemas, unos
re lativos a las graves deficiencias
sanitarias que sufre el conjun to de la
población y otros referidos
específicamente a su condición de
género.

Las d.ificul tades sanita rias de
Paraguay están relacionadas con las
necesidades insatisfechas de una
población que apenas está iniciando
su transición demográfica, que en su
gran mayoría vive en condiciones
básicas desfavorables (sanidad
habitacional, nutrición, educación,
etc .) y, sobre todo, asis tida por un
sistema de salud de baja calidad y
con una de las coberturas más
reducidas de América La ti na.

En relación con la limitación del
sistema de salud se produce uno de
los problemas más acuciantes de
Paraguay en este campo: la
fragil idad y reducción de la
información estadís tica . las fu en tes
principales de conoci miento
sanitario del país no están referidas
a la misma área de información y
suelen arrojar datos distintos, como
sucede con las cifras de nacimientos
y muertes recogidas en los registros
civiles y las registradas por el
Ministerio de Salud y Bienestar
Social. Existe coincidencia en que la
información del Ministeriode Salud
se refiere a un universo más amplio
y es más confiable. De acuerdo al

, .

" 1• I

S Al:: .U O
_ --,.k-

propio Ministerio, el área que
produce regularmente información

abarca entre el 60% y el 70%de la
población paraguaya. Se trata de la
población que vive en zonas urbanas
(en torno a la mitad del país) y de
un sector de la que reside en zonas
ru rales (es timado en algo más de un
tercio de dicha población ru ral),
preferentemente la que vive más
cerca de las ciudades.

De esta forma, la información
necesita ser evaluada en relación con
sus posibles usos, estimando en cada
circu nstancia su representatividad.
En el caso de la mortalidad ysus
causas los datos san de una
cobertura bastante limitada . La
Organización Panamericana de la
Salud (OPS) estimaba en 1991 que el
subregistro de las muertes ocurridas
en 1985 era del 48%, aunque el
informe oficial enviado a la OPS
para ese mismo año (1 985) sostenía
qu e esa cifra era en torno al 30%.

Todo ello no sólo significa que las
tasas de mortalidad deberían ser
apreciablemente más altas, sino que
el cuadro de causas principales que
producen estas muertes no es
representativo del conjunto del país.
Esto se hace evidenteespecia lmente
cuando se examina el conjunto de la
población cubierta en todas sus
edades. En efec to, las principales
causas de mu erte se refieren a las
enfermedad es ca racterís ticas de las
personas adultas y mayores
(cardiovasculares y cáncer), algo que
no se corresponde con la juventud
que presenta la población
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El sistema de salud paraguayo se
basa en los siguientes subsistemas:
el compuesto por el Ministerio de
Salud Pública y Bienestar Social, que

paraguaya, la composición etaria de
la mortalidad estimada
demográficamente por CELADE
y la alta ruralidad que tiene
todavía Paraguay.

extremo opuesto una gran cantidad
de mujeres rurales carece de los
servicios mínimos y presenta una de
las mortalidades más altas de
América Latina en relación con su
función reproductora.

Este subsector privado creció
notablemente durante los años
ochenta, estimándose que en 1986
poseía el ]8% de las camas
hospitalarias, atendía el 59%de las
consultas y el 27%de los partos
institucionales.
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En este contexto, las diferencias de
morbilidad y mortalidad al interior
de la población femenina son
dramáticas: las mujeres urbanas de
medianos y altos ingresos tienen
cubiertas sus necesidades de
asistencia obstétrica y sufren de
enfermedades propias de los países
desarrollados (cardiovasculares y
tumores malignos), mientras en el

Como consecuencia, el mapa de la
atención sanitaria quedaba a fines de
los años ochenta estructurado de la
siguiente forma: en las zonas
urbanas la población de menores
recursos seatendía parcialmente en
las instituciones centralizadas del
sistema público, mientras que los
sectores sociales de mayores
ingresos lo hacían en el creciente
subsistema privado. En las zonas
rurales sólo una proporción
(estimada en un tercio) se atendía
deficitariamente en el sistema
público, quedando prácticamente
fuera del sistema los otros dos
tercios de la población rural.

presta servicios al 60% de la
población atendida; el Instituto de
Previsión Social (lPS), que cubre el
14%de la misma; la Sanidad de las
Fuerzas Armadas que sirve al 10%
de esa población, y el sector
privado, que otorga servicios al16%
restante de la población atendida.

En todo caso, la evolución de la
mortalidad estimada por CELADE
indica que ésta ha mejorado sólo
lentamente desde hace cuarenta
años, sin que se modifique de
manera notable la diferencia entre
hombres y mujeres. Ello tiene como
consecuencia que tampoco la
esperanza de vida de la población
paraguaya haya aumentado de
forma importante enestas últimas
cuatro décadas (pasando de 63 años
al comienzo de los cincuenta a 67 al
inicio de los noventa), y que la
diferencia entre hombres y mujeres
se haya mantenido estable.

El hecho de que la mortalidad de
hombres y mujeres no haya variado
sustantivamente en ese período se
refiere a un efecto de compensación:
la mortalid ad masculina ha crecido
apreciablemente por traumatismos
externos (principalmente accidentes),
pero la mortalidad femenina se ha
mantenido alta, entre otras razones
por la elevada cantidad de muertes
debidas a la función reproductiva de
la mujer. Así, al contrario de lo
sucedido en la mayoría de los países
latinoamericanos, la diferencia de
mortalidad entre ambos sexos no ha
ido aumentando tanto en contra de
los hombres en los últimos decenios.



ESPERANZA

DE VIDA

egún estimaciones de CELADE,
la población paraguaya tiene

una espera nza de vida a comienzos
de los años noventa de unos 67

años, lo que sitúa a Paraguay entre
los países que, en el contexto
latinoamer icano, presenta n cifras
intermed ias de este indicador grueso
de condiciones de salud. Ahora bien,
dado que al ini cio de los años
cincuenta esa cifra se calculaba en 63
años, Pa raguay apa rece como uno
de los países lat inoamericanos que
menos esperanza de vida ha ganado
en estos últimos cuarenta años.

En este período las mujeres han
aumentado algo más rápidamente
que los hombres su esperélnza de
vida: si él comienzos de los años
cincuenta la diferencia a favor de
ellas era de 4,0años, ésta era de 4,3

años a principios de los noventa.
También se trata de uno de los
incrementos diferencia les a favor de
las mujeres más pequeños de

América Latina, lo que está
indicando el mantenimiento de
problemas sanitarios femeninos,
especialmente en las zonas rurales.

Ciertamente, estas cifras de

esperanza de vida son estimaciones
realizadas sobre la base del
fragmentario conocimiento de la
mortalidad existente en Paraguay,

además de tratarse de cifras
promed io nacionales, que necesitan
ser desagregadas según factores
(zona de residencia, nivel

socioeconómico y de estudios, grupo
étnico, etc.). que establecen
diferencias notables en dicha
expecta ti va de vida.

EVOLUCION DE LA ESPERANZA DE VIDA, POR SEXO
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SISTEMA y

CONDICIONES DE

SALUD

RECURSOS FINANCIEROS Y COBERTURA
DEL SISTEMA DE SALUD

(PoreenQj~)

.-!
U
ci.
O

1957 1960 1964 1967 1974 1980 1984 1987 óg:
..

"Q

Médieos por :~
.!oI

10.000 Hbtes, 5,2 5,6 5,9 6,1 5,0 6,0 7,3 7,8 ;¡¡

Dentistas por
~0;

10.000 Hbtes. 1,7 1,7 1,6 1,8 2,1 2,8 0,6 nd E-c
Enfermeras por ~

s
10.000 Hbles. 0,5 0,5 0,4 1,3 1,7 1,7 2,2 2,5 "Q

.2
Auxiliares de :l..

enfermería por
"Q

:!!10.000 Hbtes, 3,4 4,0 6,3 6,8 6,7 4,6 8,5 nd 2

Camas de hospital
.ij
g

por 1.000 Hbtes. 2,2 0,8 2,2 2,0 1,5 1,5 1,4 1,0 .5
lé
O

RECURSOS HUMANOS Y FISICOS DEL SISTEMA
DE SALUD, 1957-1987

..

j

~o

7,8 4,5

0,8 0,4

1985 1987

11,9 6,2---

4,1

Cobertura sanitaria

0,3 0,3_~ 0,5 0,8

3,2 3,1

~,7 5,6_~1 12,6

1975 1977 1979 1981 1983

1975 1980 1985 1989

%de muertes no
registradas 38~~ 43,2 47,8 nd

Defunciones mal
definidas1" nd 20,8 21.,!1 nd-

Cobertu ra clínica
~el parto nd nd nd 63,1

Recursos financieros

Gasto por persona
(U$ de 1988)

Gasto como %
del gasto del

gobierno central

Gasto como
% del PIB

Noa ; (1) Corre.ponclo . 1 Arv. que re¡o' r emente inlor.....dCn

Esta seria defici encia está
relacionada desde luego con la falta
de cobertura del propio sistema de
salud, la cual es producto de la
grave debilidad presupuestaria que
éste padeció durante el régimen del
general Stroessner. De esta forma,
Paraguay concluía la pasada década
mostrando, encuanto a recursos
fi na ncieros, unas de las cifras más
deprimidas de la región: el gasto en
salud sign ificaba en 1987 sólo el
4,5%del presupuesto
gubernamental, lo que se traducía
en apenas 6) dólares USA por
persona. El presupues to de salud
tuvo un repun te hacia mediados de
los años ochenta, en un intento por
aumentar la infraestructura del
sis tema mediante lo que fue
considerado corno la realización de
"proyectos de imagen", consis tentes
engrandes instalaciones clínicas
situadas preferentemente en la
capital. Esto tuvo como consecuencia
aumentar las diferencias en la oferta
de servicios, sin incrementar

I primer problema que presenta
el sistema sanitario de Paraguay

tiene que ver con los límites desu
información estadística. Según el
Ministerio de Salud Pública y
Bienestar Social, dicha información
se refiere únicamente a una
determinada área (registrada por la
OPS como Area de Información) que
abarcaría en torno al 60%de [a
población paraguaya,
fundamentalmente la que vive en
zonas urbanas, a la que suma un
segmento de población rura l
es timado en un tercio de la misma
(aquella que vivemás cercana a las
ciudades).
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ABASTECIMIENTO DE AGUA Y ELlMINACION
DE EXCRETAS, POR ZONA, 1987

(Porcent4jes)

VACUNACION SEGUN ZONA Y NIVEL
DE INSTRUCCION DE LA MADRE, 1990

II
¡;

Polio-3 DPT-3 Sarampión BCG Todas ~
w
0.:"":
~ l):

"'-Zona u ~

Urbana 65,1 62,8 65,0 86,0 44,9 ~ ~:;:u
Rural 45,3 45,4 52,4 52,0 25,5 :So

o.. l):
~ -"'..,
~]
a ,..

Nivel de instrucción otI,¡¡
~ I!

de la madre -e 1>"

~t
Sin instrucción 40,.4 34,6 31,8 33,7 20,2 ~Q

I! ~

Primaria _4J/!. 47,6 54,6 .6_0,J 27,.9
~'O

o ~

Secundaria 70,2 67,1 65,2 88,6 46,3 ~ ·8
üz

Superior 86,1 86,1 .~ I ,O 93,1 79,1

sensiblemente la cobertura del
sis tema . Así, la mayoría de la
población ru ral permanece aún sin
servicios mínimos.

Las cifras promedio de recu rsos
humanos también se encuentran
entre las más bajas de América
La tina: en 1987 Paraguay tenía 7,8
médicos por diez mil habitantes (la
mayoría concentrados en el Area
Metropolitana) y una cama
hospi talaria por mil habitantes, cifra
que había descendido a la mitad de
[a poseída veinte años atrás (dos
camas por mil personas en 1967).

La debi lidad del sistema de sal ud se
refuerza en un país con serios
problemas en cuanto a [as
condiciones sanitarias básicas. En
1987 10s dos tercios de la población
paraguaya carecían de
abas tecimiento directo de agua
potable, proporción que ascendía al
92,6% de [a que residía en las zonas
rurales. Asimismo, un 42% vivía en
hogares que no estaban conectados a
unsistema de eliminación de
excretas. Diversos indicadores y
estudios muestran problemas
nu tricionales graves en Pa raguay,
traducidos en enfermedades y
consultas médicas. El nivel de
vacunación es también
considerablemente bajo, en especial
en tre los sectores sociales de escaso
nivel económico y educativo, pero
sobre todo entre la población rural.

Sistema de abastecimiento
de agua

Con conexión
Con fácil acceso

Sin conexión

Sistema de eliminación
de excretas

Conexión alcantarillado
Otros
Sin conexión
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Total país

24,3

" .!.6
64,1

11,2
__4_6,4

42,4

Urbano

~,9

15,0

35,1

25,2

----l?,4
45,4

Rural

nd
nd

92,6

nd
nd
40,



COMPOSICION POR SEXO DE LAS MUERTES
SEGUN EDAD, 1950-1990

EVOLUCION DE LA MORTALIDAD
SEGUN SEXO Y EDAD

(Tasas por mil)

Edad 1950-1955 1970-1975 1985-1990

Tasa % Tasa % Tasa %
~

Mujeres ;i
Ú.
-e

0·4 25,3 53._7_ _ 1~,_8 38,7 13,3 33,8 o
rJ'- - - g

5·19 0,4 1,8 0~7 4,4 0,9 _ 5,4 .:::
Ñ

20·59 _ _ 3,,!, 17,0 ~-,} 17,7 2,6 _ 18,8 ....

60 Ymás ~¿ 27,4 ~!!_39, 1 ~~ ,I 42,0 Z
N

Todas 8,5 100,0 .Y- 100,0 ~, I 100,0 o
~

Hombres
]
. ~

11'
E

¿¡
0·4 30,3 55,8 18,7 41 ,0 16,4 36,4

~--
5-19 __0,5 1,8 1,1 6,_0__ 1,2 6J.! /Xl

20·59 4,5 17,5 4,0 19,~ _ .3,5 21 ,7
uj
el- :s

60 y más_ 53,6 25,0 53J 33,5 ~I ,! 35,8 UJ

- -- u
Todas ~ 100,0 7L 100,0 ~ 100,0--

MORTALIDAD

y SUS CAUSAS

J subregistro de la cantidad de
decesos tiene distintas

estimaciones: la OPS ofrecía en 1991
una estimación para el año 1985
según la cual el subregistro
alcanzaba al 48%de las muertes
ocurridas (aunque en el informe
oficial enviado a la OPS se
afi rmaba que esa cifra se había
reducido al 30%).

Teniendo en cuenta esta situación y
otros factores relacionados con la
dinámica demográfica de Paraguay,
CELADE ha compuesto un cuadro
de mortalidad que muestra cómo
ésta no ha descendido mucho en los
úl timos treinta años: la tasa era del 9
por mil en el quinquenio 1950-1955
y de cerca de l 7 por mil en el
quinquenio 1985-1990.

Esta leve evolución se refleja
también en el moderado cambio que
ha sufrido la composición etaria de
la mortalidad paraguaya: todavía a
fi nes de los años ochen ta un tercio
de las muertes era de menores de
cinco años.

(Porcentljtt )

0·4 años 5·19 años 20-59 años 60 Ymás años

En este contexto, las diferencias por
sexo no son muy fuertes y han
va riado ligeramente en los últimos
cuaren ta años. La morta lidad
masculina ha aumentado sólo
levemente por sobre la femenina,
haciéndolo en fo rrma algo más
apreciable en las edades adultas,
entre 20 y 59 años.

44,8 55,2 46,6 53,5 45,1

1950-1955

54,9 48,1 51 ,9

43,9 56,1 42,7 57,3 42,2 57,8

1985 - 1990

49,7 50,3
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El subregistro de la mortal idad
general hace que el estudio de las
causas de muerte deba referirse
excl usi vamente a la denominada

Area de Información, que excluye a
una proporción de la población
situada entre el 30% y el 40%del
total naciona l. Dentro de esa Area
cerca de un 18%de las muertes no
tuvo certificado médico en 1986, año
para el cual la OPS reunió la última
in fo rmación sobre causas de deceso
en Paraguay.

En dicha Area de Información las
principales enfermedades fa ta les en
todas las edades son las del corazón
y cardiovasculares, así como los
tumores mal ignos, y en ese contex to
las diferencias por sexo se hacen
más visibles únicamente en el caso
de las muertes por accidente, donde
un 70%de las cuales corresponde a
los varones.

Ciertamente, este cuadro
corresponde a un país donde por
razones demográficas (etarias
principalmente) y de desarrollo
general, las muertes proceden de
enfermedadesde personas adultas y
mayo res, lo que no es compatible
con la juventud de la población
paraguaya, la composición etaria de
la mortalidad ca lcu lada por
CELADE, ni con la falta general de
cobertura sanitaria en las zonas
rura les. Si más de un tercio de las
muertes anuales corresponde a los
de niños de Oa 4 años, las
enfermedades fata les -sobre todo en
el campo- de estos menores deberían
pesar más en el cuadro general.

PRINCIPALES CAUSAS DE MUERTE, POR SEXO
TODAS LAS EDADES, 1986

(Tasas por cien mil)

Causa Hombres Mujeres

Tasa % Tasa % '( [Total .;

% o
8-

Todas las causas 581,0 100,0 530,0 100,0 47,5 o
g:

Causas mal definidas 94,S 16,1 98,5 18,6 51,1 v
"O

e
'Q

Total causas definidas 492,6 100,0 431,5 100,0 46,7 ~

5Enfermedades del corazón 98,4 20,0 91,0 21,1 48,1 'C

Enfermedades E-c
cerebrovasculares 60,6_ 12,3 ~6,4 13,1 ~,!

E
- e

Tumores malig~os 45,6 9,3 50,9 11 ,8 52,8
~

"O,
Infección intestinal por "¡j

~

organismos especif.
-c

~

y la mal definida 36,0 7,3 32,0 7,4 47,1 e
O
'ü

Accidentes 43,2 8,8 18,8 4,4 30,4 ~
8

Influenza y neumonía 27,7 5,6 28,0 6,5 50,3 3
Otras causas 181,0 36,8 154,3 35,8 46,1 ~

Nota : Corres pond e únicamente JI Arel de lnfc rrnacrón.
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PRINCIPALES CAUSAS DE MUERTE
EN EDADES ADULTAS, POR SEXO, 1986

9 Adultos de 15 a 24 años O
En todo caso, al interior de esta área Tasas Tasas

donde se recoge información (por cien mil) (por cien mil)

regula rmente también se ponen de 18.2 29.0% 71.0 % +1.4

manifiesto las carencias del sistema
Acodontts

de salud en relación con las mujeres:
las ca usas obs té tricas son la primera 17.8 100.0% 0.0%

causa de muerte entre las que están
Complad Oll" del...b>ruo. delP¡"" Ydel ptlO'1'trio

en edad reproductiva (algo que se n-es tima todavía más grave en las 6,1 41,2% sa,8% 8.6

zonas excluidas del Area de Tumore1 rn1~gnos

Jnformación).
1.1 54,S% 45,S % 4.3

Enefecto, las complicaciones del Sute."

embarazo, del parto y el puerperio
3.9 50.0% ~- 50.0% l.9eran en esa Area en 1986 la primera

causa de muerte entre las mujeres EfI(f'l"mfd;¡d~ dttCoruÓfl

de 25 a 44 años y la segunda entre
19 56,)% 43.8% 3.0

las que tenían de 15 a 24 años, sólo
levemente superada por la
mortalidad producida por los 1.7 9,5% 90.5% 16.4

accidentes.
Hcm."dlOS, inttf"Y. ~,Yopenc:iooes deIlIern.

De esta fo rma, las causas obstétricas
y los accidentes son los elementos 2 Adultos de 25 a 44 años O

que introducen la mayor diferencia
en el cuadro de causas de muerte 3U 100.0% 0.0% 0.0

entre mujeres y hombres. Los
Compilacionesde( embarazo, celputo ydel~

traumatismos externos (provocados upor accidentes y homicidios) 28.2 62.9% 37.1% 16.8

producen los dos tercios de las Tumom mllignos

muertes masculinas en edades

~-=-
(}

18.8 46.0% 54.0% 213 ci
adultas. o

o.,.
Enf< rme<ladt>J delcoruÓ<l ~

~

-e
e

·0
9.8 45.0 % 55.0% 12.1 'ü

;li
,,;

Enfenrcllllesce..b<0VlSClJIms e
'C."E-c

8.0 12.9% 54.1 ,;
e

"-g
Acc;dtntts

~
~

E
-e

1.1 3.9% 96.1% 27.1 ~e
O
'ü
'6
e

h Oll'ilCl010S. ,ntcrv.leg¡ly ccersoonesde ¡ l:trT'J 8
3
lC
O

No... C<Jf'Te'SPOOd unk::uT'ente al Are..¡ de InlomuaOtL
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EVOLUCION DE LA MORTALIDAD INFANTIL
POR ZONA

(Tasas por mil nacidos vivos)

Año Total Asunción Interior

Las estimaciones sobre mortalidad
infantil sufren también de los 1960 92,7 82,1
problemas de información estadís tica ec

1970 9],5 77,1 a>
<>-

conocidos. De acuerdo al Ministerio 1980 63,2 55,8 ~
!!:

de Sa lud Pública, la red ucción de la 1981 59,0 49,9 61, ~
'0

1982 51,2 40,7 5],9 a
mortalidad infanti l ha sido 'c- JI198] 51 ,0 ]8,4 5],8 "considerable en Paraguay desde 1984 49,8 37,2 52,5 ..

'3
1970: ese año morían 92 menores de 1985 46,0 ~5 47,9

:>
- a

un año por cada mil nacidos vivos y 1986 40,1 ]~,6 , 41 ,2 ~a
esa cifra no llegaba a 32 en 1989. 1987 40,] 40,6 40,] .n

1988 ]6,5 ::J
Pero esas cifras se refieren 's

1989 ] 1,6 '5a
únicamente al Area de Información, ¡;

,2

'"en circunstancias que la mortalidad ..
-e
9

infanti l se prevé mucho más alta en
e

E
las zonas que quedan fue ra de dicha Tasa e

a
120 Cí

Area. ..
'ü

100 a

Más recientemente, la Encuesta 80
~
e..

iii

Nacional de Demografía y Salud de "60 j
1990 estima una tasa de 33,5 por mil -e

"-

nacid os vivos, excluyendo las
40 "g

;¡¡

regiones occidentales del país. Como 20 ..
-e
o
o

sucede con el resto de la mortalidad, o
1960 1970 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 ~

es difíci l saber con precisión el nivel
f

efectivo de la mortalidad infantil en - Total Asunción Interior

Paraguay.

MORTALIDAD INFANTIL, POSTINFANTIL
y EN LA NIÑEZ, 1975-1990

(Tasas por mil nacidos vivos)

Período

1975-1980
1980-1 985
1985·1990

75

Infantil

(menores de laño)

44,]
]8,]

]].2-

Post-infantil En la niñez

(1 a 4 años) (menores de 5 años)

19,7 6],1
12,9 50,7
9,4 42,5

<>­...



MORBILIDAD

ENFERMEDADES DE NOTIFICACION
OBLIGATORIA, SEGUN TIPO DE CONSULTA

1971-1988

N ota : Se tr.lla sólo de fas enfermedades de notJficildón obligatoria.

proporción importante de los dichos
egresos son debidos a partos

~~- ~"~
2.547 1,6
~_5 _ _ 0,7

438 0,3

! 8_6 _ 0,6

738 ~
725 _O~

2.935 1,8
O 0,0

nd 0,0

698 _~

162.821 100,0

1988
N° %

30.532 18,8
33,405 20,~

24.756 J ~,2

2.845 I !~

31.933 19,6

~_6_ ~!8

3.492 2,!
14.710~

12,0__
15,2

J7,6
315

18,3
j,9
I! !
5!2_

insti tucionales (el 42,7%en 1987).

28.626
19.752
22.86 1
4.548

23.n2
8.898
2.121
6.740

1981
N° %

.-!6.4~ 1_-E,7

22,969 _ _14J.

22.663 ---.! .~!!.­

15,126__9,4_

14.885 _~!~_

11.381 7,1

_6.5~ 4,1
~1_2 _ _ 4,O

1971
N° %

Anemias
Gripe
Diarrea
Anquilostomiasis
Amigdalitis
Resfrio
Ascarl s
Otras Parasitosis
Desnutrición

Tipo de
enfermedad

SubtotaJ
ler grado
2do grado
3er gr.u:to

Tuberculosis
Sífilis
Bocio
Neumoni
Tos Ferina
Aborto
Lepra
Total

(Porcenc jes)

En el Area de Información, aunque
no exis tan datos disponibles sobre
causas específicas de egreso
hospitalario, se registra que una

a información sobre morbilidad
en Paraguay es aún más débil y

fragmentaria que la de morta lidad.
No existe información consolidada
de ca usas de egreso hospital ario,
debiendo recurrirse a las consultas
por enfermedades de notificación
ob liga toria, quesólo se refieren al
Area de Información que cubre el
Ministerio y que además no están
desagregadas por sexo.

Las causas de consul ta muestran, en
todo caso, un cuadro
correspondiente a un país que sufre
deficiencias sanitarias básicas. Entre
las cuatro primeras causas, además
de la gripe y la amigdal itis, están las
anemias y las dia rreas, todas ellas a
gran diferencia del resto (se supone
que si se integrara a las zonas que
no emi ten información, esas causas
destacarían aún más).

EGRESOS E INDICADORES SELECCIONADOS DE ACTIVIDADES
HOSPITALARIAS, POR INSTITUCION, 1987

'8

(porcentajes) ~
~

Descripción Total país Total país Ministerio de Instituto de Sanidad Militar Universidades a.
"

(N°) Salud Pública Previsión Social Policial Nac. Católica Privadas
o

e
Total de camas para

.j¡

enfermedades agudas 4,440 100,0 32,6 26,1 19,2 13.9 8,2 I
Total de egresos para ¡¡¡

enfermedades a~das 159.796 100,0 35,0 18,6 6,6 12,4 27,4

Total de partos
ii.,
e,

institucionales 67.215 100,0 44,6 15,6 10,0 5.7 24,1 -g

Partos Institucionales como
~

"% del total de egresos nd 42,7 54,6 36,0 64,6 19,6 37,7
-e
o

'C

Porcentaje de ocupaci~n nd 53,8 50,8 41,9 33,8 92,7 84,S ;
e

Promedio días de estancia nd 5,6 4,9 6,1 10,1 10,7 2.6 f
- - - -

Giro de camas nd 35,3 37,9 25,1 12,2 _ .!!,,6_ 118,6---
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EMBARAZOS

CON RIESGO

LOS diferentes indicadores sobre
salud reproductiva muestran en

Paraguay la existencia de un nivel
elevado de dificultades. Ante todo,

destaca el hechode que, con una
natalidad todavía alta (más de
cua tro hi jos por mujer), sobre un
27%de los nacimientos proceda de
madres que tienen menos de 20 años
o más de 35, es deci r, en edades que
suponen algún grado de maternidad
con riesgo, en conformidad a la
convención usada por CELADE y la
o-s

Las estimaciones de CELADE para
el primer quinquenio de los años
ochenta indican que un 12,3%de los
nacidos procedía de madres menores
de 20 años y un 14,8%de mayores
de 35 años. De acuerdo a la
Encuesta de Demogra fía y Salud de
1990, las menores de 20 años tenían
alrededor del 10%de los hi jos y las
mayores de 35 en torno al 15%de
los mismos.

NACIMIENTOS EN MUJERES EN EDADES DE
RIESGO OBSTETRICO, 1970-1985

(Miles de nacimientos)
,-:
co
~

Período Total 10) En edades En edades con riesgo ~

sin riesgo ;;.
u
v

'O

e

Mujeres de Mujeres menores Mujeres de 3S .~

~20 a 34 años de 20 años y más años V>

~
Z

N° % N° % N° % N° % ó
N

s«
~

1970-1975 92 100,0 63 68,5 13 14,1 16 17,4 te- E
"el

1980-1985 122 10~~ 89 73,0 15 12,3 18 14,8 .s
1
.s
~
~
LU
U

se
~

Neo : (1) Com,den. el ",u l ."...¡,
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MORTALIDAD

MATERNA

EVOLUCION DE LA MORTALIDAD MATERNA

LOS cálculos de mortalidad
materna realizados por el

Ministerio de Sa lud, referidos al área
que regis tra regula rmente
información, señalan que mueren 16
madres por cada 10 mil nacidos
vivos, esdecir, una de las tasas más
altas de América Latina . Se estima
que la mortalidad materna es
apreciablemen te mayor en las zonas
excluidas del Area de Información.

Las causas de esa mortalidad
materna, en el Area de Información,
están referidas, en primer lugar, a
las hemorragias del embarazo y
parto, loque indica debilidad en su
cobertura clínica, en segundo lugar
al aborto y en tercer lugar a la
toxemia del embarazo y puerperio.

Año

1960
1970
1980
1981
1982
1983
1984
1985
1986
1987
1988
1989

Tasa
(por diez mil
nacidos vivos)

28
56
36
29
lO
31
27
28
26---
19
20
16

CAUSA S DE MORTALIDAD MATERNA
1962-1989

(Porcenu¡es)

..
Causa 1962 1972 1982 1989 -e

lÍ '",S
Cl!!::

Toxemia del embarazo ~ 'ªy~uerperio 10,2 7,_1_ -E,_l _ ~,l '" 13
Lo '2
13 M

Hemorragia del ~'"e ,..

embaraz.!.y parto ___ E}_ 42,9 20,0 3l,3 .!! u
':.]

Aborto _ 1_2,_7_ !!o! 13,4 20,0 tl~-- :.= ..

Sepsis d~parto 7,6 9,5 Il,3 6,7 ~~

Otras com Iicaciones 40,6 21 ,4 30,0 26,7
-g~
~J]

Parto sin complicaciones 1,0 0,0 0,0 0,0 -sg
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

·2:g
~ l'l .---- 'c 8'"
fii5~
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INTERRUPCION
MUJERES QUE INFORMARON AL MENOS UN

VOLUNTARIA
ABORTO, POR TIPO DE ABORTO, SEGUN

DEL EMBARAZO
FACTORES DIFERENCIALES, 1987

(PorceflCljes)

O hay información consol idada
sobre la ca ntidad de abortos Tipo de aborto

ocurridos anualmente en Paraguay. Total Espontáneo Inducido
Por otra parte, existe consenso

acerca de que los indicadores Residencia

indirectos de es ta circunstancia Asunción 100,0 86,1 13,9

también presentan un cla ro Interior 100,0 91,6 8,4

subreg istro. En el caso del aborto Edad
como ca usa de morta lidad ma terna, 15-1 9 100,0

se es tima que al 20% de las muertes 20-24 _100,0 69,6 30,4

regis tradas cla ramen te por este 25-29 100,0 89,6 ! O,~

motivo habría que sumar una parte 30-34 100,0 90,6 ~,~

de las muertes registradas por
35-39 100,0 92,3 7,7
40-44 100,0 97,7 2,3

causas obstétricas no bien '"<Xl

~

especi ficadas. Estado civil
¿

-§
Casada o unida 100,0 91,9 8,1 a

<{

Por otro lado, el 19%de las mujeres
Soltera 100,0 75,4 24!..6 ~

~
consultadas en la Encuesta de Educación

e
' 0

Planificación Familia r, rea lizada en Ninguna y primaria 100,0 92,3 7,7 ~
.~

Asunción en 1989, declaró haber Primaria _ 100,0 85,~ 14,6
¡¡:
~

-e

tenido al menos un aborto, si bien Primocompleta y más _I_O~!O 89!.,8 10!2 ~

afi rmó que la mayoría de tales
~

w

abortos eran es pontá neos y no
al

Total
e,

100,0 89,7 10,3
w
u

inducidos. En países como Paraguay,
donde el aborto es ilega l, es difícil
tener información confiable NOLl : El 19% de las encuestadas declaró haber tenido al mena s un aborto.

media nte decla raciones abiertas.
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REGULACION DE

LA FECUNDIDAD

USO DE ANTICONCEPTIVOS EN MUJERES
UNIDAS, SEGUN METODO, 1977·1990

(SEGUN VARIAS ENCUESTAS)

(Porcena jes)

Total encuestadas 11) 100,0 100,0 100,0 ~

Usan anticonceptivos Total 28,6 3~~!~ 48,4
Píldora 11 ,8 131-1 13,5 ! 3,6---
Esterilización _ _ 3,2_ 2~ ~'!- --~!.~-
DIU 4,0 5,~ ~!- 5,7
Inyección ~ 1,9 ~ 5,2
Yuyos -- 4,3
Ritmo 1,9 4,4 3,8 ~
Coitus interruptus o retiro 3,! 2,_3_ __2_,9 2,8
Condón 2,6 1,6 2,3 2,6
Billings _ _0,1_ 0,1 -~ 2,0
Vaginales -~ 0,9 ~ 0,8
Otros métodos .u

No usan anticonceptivos 71,4 67,9 62,4 _ 51,6

Encuesta • año

EPF·1977 ENF·1979 EPF-1987 ENDS-1990
l ' )(1)(1)(1)

( 1) Encue sta de Pr vaJenci.3. ÁnuconceptJV3. (MOniS y Otros)
(2) Eneu", ,,, N. clon. ' de Fecundidod. O,G,E. y C.
(3) Eneue de n;nCotC1Ón h mol ,. r. CEPEP/COC.
(4) Encu N. clon>l de Oemo¡ rar.. y Salud. CEPEP/OHS,
(5) Par¡ 1990. lil mue.un abarcó a mureres de 15 3. 49 .Jftos de edad: p,¡r. ros ¡flos InU~I"KH"n.

1 b . de IS • 44 olio. de ed>d.

NOD' :

j uso de medios anticonceptivos
entre las paraguayas es todavía

moderado, aunque ha crecido
apreciablemente en los últimos
quince años. En 1977 se estimaba
que sólo un 28,6%de las mujeres
que seencontraba unida hacía uso
de tales medios y en 1990 esa cifra
ascendía al 48,4%, si bien la
proporción era bastante menor
(35,2%) si se referían a métodos
modernos.

No obstante, el crecimiento general
se debe fundamentalmente a este
tipo de métodos y en especial a Jos
anticoncep ti vos orales y al
dispositivo intrauterino (DJU).

También ha ascendido la proporción
de mujeres que acude a la
esterilización como medio de control
de su fecundidad: en 197710 había
hecho un 3,2%y en 1990 un 7,4%.
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USO DE ANTICONCEPTIVOS EN MUJERES
CASADAS O UNIDAS, POR METODO, SEGUN

FACTORES DIFERENCIALES, 1990

(Porcentajes)

El uso de anticonceptivos va ría
Método

según factores diferencia les. Es más
frecuente en las mujeres de zonas Algún Total Total No está

urbanas: según la Encuesta de método modernos tradicionales usando

Demografía y Salud de 1990, cerca Total 48,4 35,2 13 ,2 51,6
del 57%de las empa rejadas de las
ciudades usaba algún método y un Edad

43% elegía medios modernos, 15·19 35,4 26,3 9,2 64,6

mientras entre las mujeres 20-24 41 ,S 30,S 11,0 58,S
25·29 52,4 41,2 11,2 47,6

emparejadas rurales esas cifras era n 30·34 53,8 38,S 15,2 46,2
de 38,7%(a lgún medio) y 26,3% 35·39 54,9 39,S 15,4 45,1

(métodos modernos). 40-44 50,1 32,1 18,1 49,9
45-49 ~~5 26,3 8,3 65,S

El control de la fecund idad a través
g
'"

Zona ¿

de ta les medios ta mbién es mayor
-c

Urbana 56,8 42,9 13,8 4~.'3
~

~en las mujeres de nivel educativo Rural 38,7 26,2 12,5 61 ,3 :b
más elevado. En 1990 cerca de los o-

u
dos te rcios de las mujeres Nivel de Instrucción -g

Sin educación ~~ 19,9 8,4 71 ,8 ~

emparejadas que tenían ed ucación >-
~

Primaria _43,~ 31,2 12,1 56,7 ~
media o superior usaba n algún &"Secundaria 62¿ 4!-,7 14,8 37,5 E

~

método (y entre el 40%y el 50%, Superior 61,9 39,6 22,3 38, ~
Cl
~

'O

métodos modernos), mientras es tas ~o
Número de hijos vivos 'ü

cifras eran del 28,2%y del 19,9% Z

entre las emparejadas sin ningún
O _ 21,4_ 14,1 7,3 78,6 ~
1 ~~ 3 ~7 _ 11,4 57,0

,
.fi

grado de escolaridad. Es tas 2 57,8 42,3 15,5 42,2 ~

difere ncias indican no sólo una 3 l.0,º 46,4 11,5 40,0
Clo:wo-

actitud reproductiva distinta por 4 y más 46,3 32,4 13,9 53,7 w
u

razones educativas, sino también se
refieren a las dificul tades que tienen
para acceder a un control eficaz de
su fecundidad las mujeres de los
sectores más pobres y rura les.
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NATALIDAD

DESEADA

[Porcentaies)

MUJERES CASADAS O UNIDAS
POR INTENCION ACTUAL DE EMBARAZO

SEGUN EDAD, 1990

15·19 12,2 50,6 25,9 __2,5 _O~

20·24 _ _ 2_1~ 50,9 21,1 __3L 2,9
25·29 _ _ 26,9 41,6 20,.1 5 ,_~ _5,6
30·34 _30~4_ ~,O 22,0 7,3 7,5
35-39 46,4 -~ 19,0 6,0 _1_5,_~- - -----;

40·44 49,0 4,6 20,4 4,3 _ 2Jl
- - ------4 -

45·49 4!o0 ___ 1_,2 13,4 4,9-~

Todas 36,3 26,3 .20,_1_ _ _5,5 _ _11_,0

e acuerdo a la Encuesta de
Demografía y Salud de 1990,

un 62,5%de las mujeres
emparejadas no deseaba tener un
embarazo a corto plazo y sólo un
20% de ellas estaba dispuesta a un
embarazo inmediato. Este alto nivel
de fecundidad no deseada contrasta
con el uso moderado de medios
anticonceptivos. Ello es más
destacableen las mujeres jóvenes,
que presentan un nivel alto de
fecundidad no deseada.

La Encuesta indica que el número
promedio de hijos que las
pa raguayas consideran ideal se sitúa
cerca de los cuatro (3,9), aunque
osci la considerablemente según el
nivel de estudios de las mujeres: las
que han cursado secundaria o
estudios superiores declaran el
número ideal de hijos en torno a los
tres, mientras que las que tienen
menos de dos años de escolaridad
sitúan esa cifra en cinco hijos.

Edad

Ncea :

Intención actual de embarazo
No Desea Desea Indecisa

desea esperar pronto
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Paraguayes un país qUf
cuenta con una legislación
constitucional ycivil muy

moderna desde el punto de vista
temporal yde contenido. La
legislación penal ylaboral,en
cambio. es bastante menos moderna.
Por mucho tiempo la mujer
f'd raguaya casada estuvo en una
situación ju rídica muy desmedrada
en relación al hombre. El régimen
político no democrático que imperó
por tantos años en el pas tuvo
ciertamente relación con el
desconocimiento de los derechos de
la mUJer. la actual Constitución y la
reciente reforma al Código Civil
terminaron con esa injusta situación.

los derechos políticos ylas
garantías constitucionales están
debidamente reconocidos por la
Constitución de 1992, sin distinción
de sexo. Esto no debehacer olvidar
que la mu jer tuvo que espera r hasta
1961 para que se le reconociese el
derecho a voto.

En 1986 Paraguay rat ificó la
Convención sobre la Eliminación de
Todas las Formas de Discnminarién
Contra la Mujer, aprobada por
Naciones Unidas en 1979. La
legislación nacional. sobre todo la
civil, se ha adecuado en gran
medida a las disposiciones de la
Convención. La Secretaría General
de la Mujer, por otra parte, creada
en 1992, tiene como una de sus
fina lidades la de proponer el
ordenamientoyadecuación de la
legislación nacional a las normas de
la Convención.

'1
LEGISl ACION

'V~

El derechode fa milia está contenido
en el Código Civil, vigentedesde el
1~ de enero de 1987 (con
anterioridad regía el Código Civil
argentino). Pese a tratarse de un
cuerpo legal reciente, fue modificado
en 1992, eliminándose disposiciones
que lesionaban gravemente la
capacidad jurídica de la mujer
casada yqueCód igos mucho más
antiguos ya habían derogado. La
igualdad que la Constitución
reconoce al hombre y la mujer,
independientemente de su estado
civil, esdebidamente reglamentada
en el Código y, más aún, extend ida a
ámbitos que nosuelen ser tocados
por las refo rmas que intentar
mejorar la condición de la mujer.

La legislación penal pa raguaya
con tiene numerosas disposiciones
que tipifican undelito o
determinan la pena atendiendoa la
"honra" de la mujer. Hay varios
delitosque si se cometen "honoris
causa" merecen una pena lidad
menor. Para graduar el castigo de
la violación, la ley establece una
escala decreciente de penas según
la víctima. que va desde el menor
de 11 añoshasta la prostituta,
pasando por la mujer honesta y
por la que haya tenido relaciones
sexuales sin ser prostituta. Algo
similar ocurre respectodel rapto.
Existen diversos artículosdel
Código que atentan contra la
igualdad del hombre y la mujer y
que lesionan la dignidad de esta.
los bienes jurídicos o valores que
la legislación protege med iante la
amenaza penal, son abstractosy

Il

no correspondenal agravio real
sufrido por la persona.

El derecho laboral protege a la
mUJ€r en su condición de tal.
equiparable a los menores de edad.
yen su condíc ón de mad re.
En la primera calidad, la trabajadora
casada posee una capacidad muy
disminuida: no puede establecer una
relación laboral sin el
consennmiento del marido. Se le
impide, igual mente, trabajar de
noche. En la segunda calidad, la
legislación, con algunas
imperfecciones, protege
efectivamente a la embarazada ya la
madre trabajadora. Un caso especial
lo constitu yen las trabajadoras
domésticas, que están excluidas de
la mayor parte de losderechos de
que goza n las demás trabajadoras.
tanto en su condiciónde
trabajadoras como de madres.

No hay normas especí fi cas que
regu len los derechos reproductivos,
si bien el Estado y organizaciones
privadas desarrollan programas de
control de la na talidad.



DERECHOS POLlTICOS y G ARANTIAS C O N STITUCIONALES

La Constitución Política vigente fue sancionada el20 dejunio de 1992 por la Convención Nacional
Constituyente,

MATERIA Y Dispo sic ió n

IGUALDAD

El hombre Yla mujer teren igualesderechos civiles,
políticos, sociales, ecceómcos y culturales. El Estado
proeoverécondiciones y creara los necanseos
par.. que la igualdad sea efecti\'a, facil itando la
participación de lamujer en todos los ámbitos de la
vida n.Kional (Art. 48).

Se consagra la igualdad de derechos civiles del
hombrey la mujer (Art 51).

DERECHO A VOTO

Tienenderecho a voto losciudadanos paraguaY05
radicados en elterritorio reconal mayores de
dieciocho anos, sindistinción (Art. 120).

GARANT IAS CONSTITUCIONALES

Diversos artículos de la Constitución protegen
los derechos esenciales de las personas,
írdeperderaemente de su seso.

..

OBSERVACION ES

Esta disposición representa un gran avance respecte
¡ la Constitución anterior (1966), que para referirse a
esta materia empleaba un sustantivo masculino: 105
habitantes-o

los deberes correlativos deben serestableOdos por b
ley. atendtendo a los flne!del matrirronjo ya la uni­
dad de la familia.

La igualdad de " deberes se reLltiviu, al hamia
depender de los fines del Dtdtrimonio Yde la unidad
familiar. Se hacen equivalentes, de paso, los~
tos de familia y matrimonio,
La Constitución de 1940 establecía ensu Artículo 23:
"los derechos civilesdelamujer serán regulados por
la ley, conslderendc la unidad de la familia, la igual­
dad entre hombre y mujer y las diferencias en sus
respectivas funcionesen lasociedad".

El voto femenino fue consagrado sólo en 1%1. Para­
guay fue el último pas de América lat ina en reco­
nocer este derecho a la muer.



D ERECHO DE fAMILIA

Las relaciones entre cónyuges }' entre padres e hips están reglamentadas fundamentalmente por el
Código Civil, que entró en vígencía el IVde enero de 1987, reemplazando al Código Civil argt"llrino,
que había sidoadoptado como legislación común nacional por leyes de 18i6}' 1889. La ley ~" 1, de
19l12. introdujo profundas reformas alCódigo en materia de derecho de familia.

MATERIA ., Disposición

CAPACIDAD

B nombre y Id mu~., f:0LAn de igual capacidad.
indl~ienh.mmlt' de su estado civil y salvo las
Iimit.lciol"ll"S qut' lak)' t"SIablro- (Art. i5).

Es pleraeentecapaz t(llil persona mayor de 20 años
~ que noha ~'a sido dedarada incapaz ~ici.almen te

(Art. J6J.

CAPACIDAD PLENA DE LA MUJER CASADA

Cada cónyu~ puede I.'jl'rrer cwlquier rrofl'Sión o
inJ uSln.i. t'ft'C1wr IraNfOS fuera de Id casa o
o:m<ol iluir socededes (Art. 7de IJ ley 1/92, de
Reforma Parcial del CódigoCivil).

APELLIDO

[..1 mu~'r r.ls,lda puede usar el apellido del marido a
continuación del suyo, loqUl' noimplica su cambio
de nombre. queesel que consta en la respectiva
partida del RegistroCivil. El marido también tirne
derecho a adicionar .1 su apellido el de5Umu jer
{Art. 10 de la ley 1/921.

DERECHOS Y DEBERES ENTRE

LOS CONYUGES

Marido y mujer tit'flE'n los mismos derechos y
deberes (Art. 154).

DOMICILIO

Se considera romo domicilioconyugal ellugaren
que por acuerdo de los cónyuges éstos hacen vida
l"l1 común (Art. U de Id Ley 1/ 92l.

"

OBSERVACIO NES

la s limitaciones que establecía la le)' antes de la
reforma de 1992 eran de tdl magnitud. que el prin­
cipio de igualdad de Id mujl-r casada era una ilusión

Si Id riudadanía y b. derecbo, políticos se ad..¡uk'l\'fl

a los 18 años. nose"e razón para "lUl.' 1.1 C.lf'dl-idaJ
o\il comience a los lO.

Anh?s de Id rrllll'Tl'1d era precsc elacuerdo de ambos
cónyuges péHa que la mujer pudtera reahzar una
senede arto!;: eercer prcéesión. coo-tmnr socíededes.
aceptar donaciones, renunciar a hm'llriJ<, y k~dos.

donar los bienes qur ella admmistre yOlf'O'i (Art. 158.
hoy derogado).

El "acuerdo de ambos cónyuges" consituta un \'ufl....

mismo para designar la autoriz..10tÍn m.nital.

La mcjer casada, antesdela reforma, eslab.1 obligada
a agregar ,11suyoel desu marido. s,l lvll si era cono­
cid,l profesional o artísticamente. C,lS0 en el cual
podía usar su nombredesoltera (Art. ~ll) .

La facultad dd marido de a¡;r\~,lf el JJll'llidll de Id
cónyuge constituye Ul1t1 signifirati\'a innovecónen Ll

h·gi.~lación ri\'il lalillllíll1'll'ricana.

El Articulo ti de la u y 1/92 espeofca m-is esta
depcscíón. al establecer que el marido y la mujer
tienen en el hogar deberes. derechos y responsebr­
lidades igua les. independientemente de su aporte
eron6mico al sostenimiento del hogarrumún.

En el domicilio ronyugJl marido y mujer gozan de
eutorded proru ydeconsdencooes igua~



MAT ERIA Y D isposici ón

REGIMEN PATRIMONIAL DEL MATRIMONIO

L1 1ey reconoce tres tipos de regímenes comunidad

degananciales bajo administración conjunta,
participación diferida y separación de bienes.
A falta de capitulaciones matrimoniales, el régimen
patrimonial esel de la comunidad de gananciales
b.l~ administración conjunta (Arts. 22 y 2J de la
Ley 1/921.
En el régimen de comunidad de gananciales
-f.'I más corriente- laadministración de los bienes
corresponde a ambos cónyuges conjuntao
indistintamente (Art. .w de la Ley 1/92).

BIEN DE FAMILIA O PATRIMONIAL

F,S el que seconstituye s obre un inmueble y sobre
los muebles indispensables del hogar. Es
inembargable (Art. 2ü73).

la patria potestad sobre los hijos nacidos dentrodel
matrimonio es ejercida ronjuntamentepor el padre y
la madre, con iguales derechosy deberes (Art. &7
del Código del Menor).

APELLIDOS DE LOS HIJOS

Los híos matrimoniales llevan el primer apellido
de cada progenitor. El orden de los apellidos es
decididode c omú n acuerdo porlos padres.

Adoptadu unorden para E'I primer hijo, este deberé
mantenerse para todosJos demás (Art. 12 de la
Ley l /m

UN tON DE HECHO

Se considera romo tal el vinculo público yestable
entre dos personas concapacidad para contraer
matrimonie(Art. 2171.

CAUSAL DE NULIDAD DE MATRtMONIO

Es anulable el matrimonios uno de los contrayentes
no tenia la edad mínima f ijada por la ley (Art. 181l.

lO

OBSERVACIO N ES

Cualquiera seael régimen patnmonial queSI:' adopte,

y~r expresa disposiciónlegal, cada cónyuge tiene el
deber y E'I derecho de particip.:¡ r en el gobierno del
bogar. Ambos deben decidir en com ún, asimismo, las

cuesrones referentes a laeconomía familiar.

la donación de bienes gananciales requiere del con­
sentimiento de ambos cónyuges. salvo los pequeños
presentes de uso.
Antes de la reforma el marido era el administrador

de Jos bienesde la comunidad y de los propios de la
mujl:'r (Art. 1'15 dE'1 Código Cívil. actualmente dero­
gadu).

Esta instituci ón favorece a las siguientes pt'l"SOI\<lS= a

los cónyuges: al concubina varón °mujer. el los hijos
biológicos o adoptivo menores de edady a los inca­
paces mayores de edad; a los padres y o tros aseen­
dientes mayores de setenta arios; a los hermaros me­
roreso mcapscidad del°de la constttuyente.
En caso de desacuerdo prevalece la opinión del pa­
dre. la. madre puOOI' recurrir a la justiciJ para que
dirima el cont1icto. Pocas mueres están dispuestas a

disputar jcdicialmentesus derechos sob re los hijos.

En sociedades marcada o rendencialmente machistas
como las latírcamencanes, la posibilidad de que los
hijos 1IE'\"en como primer epeüido el de la mad re
debe ser considerada como una innovación señera.

Si la unión dura más de cuatro años secrea entre los
rnncubinos una comunidad de gananciales. Si dura
más de diez arios, losccncubíros pueden inscribir su
unión anteel Encargado del Regislrodel EstadoCivil
°elluez de Paz, la qUI' quedaráequiparada a un ma­
trimonio legal para lodos los efectos, considerándose
qUl' 1(1:; hijos nacidos de la unión son matrimoniales.

El derecho a invocar esta causal se extingue cuando

el menor alcanza la mayoria de edad. Tratándose de
la mujer, ésta, además, debe haber concebido. Esta

exigencia suplementaria sólo puede explicarsepor E'I
destino de madrequese prefigura para la mujer.



D ERECHO P EN A L

El Código Penal vigente data de 1914.

MATERI A J D isposición

PARRICIDIO " HONORIS CAUSA"

Ieee una penalidad '"""" qut la asignada .1
parricidiosimple L1 mu;:rque da muertE' .. un hij)
ilegitimo ron ri hn de ocultarsu deshonra.
inmediat.1rntntt' Ól' nacido fstE' o dentroMios tn5
días siguientes (Art. 347).

ABORTO MHONORIS CAUSA"

Ll muerte MI producto de la conn-poón tere una
pena menor e la "",drt obra para salvar su honra
(Art 34Q).

ABANDONO DE MENORES

St· n'bdJol la pt'Ila si rl delito escometido p,¡r.l
preservar ti honor de la mu~'r, de la madre, de la
hija Ola hermana, segun QUi\1\ cometa 1,1delito
IAn. );6. 21.

ADULTERIO

VIOLACION

Se p..'N alqut oblisa a una pmotlll.l .. sufrir cópula
C'amal ronln su vorunlad (Art. 3141.

"

OBSERVACIONES

La menor pena es rontraJictona ron la prerreduaoón
qut' supone este detllo (ocultamiento del embarazo),
puesto que 1.1 pf\"flK'd lt.K1OO t!o una causal agravant!'
de 1¡ l'tSfXKl~bilida.d criminal tri los de-litos contra t.l~

1"""""
la mu¡tt lollllrra que titnl.' un hijo pierde La honra B
p;tdre ..altero cons.erva L1 suya intoKU.
En ma!t'ria penal la honra femmina t..nt UN COOtIl)­

tM:ión Sl'''UlaJ «d~\'.l . U.... mu¡er qutasalt.l un 8.Jn­

ro sigur siendo bonest.l Ypuede, m corseeueroa, ro­
meter parricidio-honoris C'aUSol-, El p.trricidiocceen­
do por I.l prostituta. en tanto, ,.un.is será Mhoooris
C'aUSd-.

Esta rebaja de penalidad, en general, favorece • la
mujer soltera Pero edemas de ese estado civil. l.
mujt'r debe tener honra que salvar Por ello, el aborto

de una prostituta merece la ptllil completa

r:J cuidado de1honor de la mujer no sólo compete a
ella, sino también a los varones de la familia.

La Ley 104, de 1990. despenalizó el adulteno, dero­

gando los Artículos 295 Y296 delCódigo Penal. Antn,
de esta reforme cometia eduherio la pt'TSOna casada
qut tenía rclacores S(M(Uil!e<> con otra quc no fuera su

cónyuge. El adubenc de la mujtr se C'a~tlgaN siem­
pre. El del mando sólo si tenía concubina tri la casa
conyugal o fuera de t ilaron gravt f'sc.indalo. El adul·
teríc estaba tipificado COlOO delito contra el orden de

las familias y las buenas costumbres La fidelidad ron­
yugal. pces, noera el bien juridico proregido.

la ley distingue la rioIaOón comt'tidJ iJI mmorde 11
a~; tri mayorde 11 y menor de 16; m mujrr casada,
honesta o de 00ena f..¡m¡,; tIl murr soltera~ haya
tenido relaciones sexuales sin ser prostituta: en
prostituta. Las ¡:mas disminuyen de sccedo al orden

"l""'"'.



AT ERlA Y Disposición

GOCE SEXUAL A TRAVES DE ENGAÑOS

Se castiga el goce sexual de mujer casada mediante
artificios o engaños y el de mujer virgen mediante
simulación de matrimonio o por medio de
maquinaciones dolosas (Arts, 319 y 320).

RAPTO

El rapto penado de manera decrecientesi la
víctima es menor de 12 años; si es menorde 15 años
o casada; si essoltera, viuda honesta o de buena
fama (Art. 325).

ACOSO SEXUAL

Se castiga al fu ncionario público queseduce a una
mujer que litiga o tiene pendiente una gestión ante
él (Art. 175).

VIOLENCIA DOMESTICA

88

OBSERVACIONES

Salvo el caso de los menores, el bien juríd ico protegi­
do no es la libertad exual de la mujer sino su honra.

Se upone que la mujer casada es honestaode buena
iama. La mujer soltera con experiencia sexual es
prácticamente de honesta. La prostituta esdeshonesta
sin más.
El delito de violaci ón esde acción privada: sólopuede
ser denunciado por la víctima o sus ascendientes.

Bajo este tipo penal e·tá implícita la mayor inteligen­
cia o astucia del hombre y, correlativamente, la inge­
nuidad o menor inteligencia de la mujer.

El bien jurídico cautelado enesta figura es el pudor y
la honestidad pública y no la libertad sexual de la
mujer.
Se extingue la pena en los deli tos de violación, estu­
pro y rapto cuando el ofensor e ca a con la víctima.
El matrimonio, aparentemente, tiene la virtud de res­
tituir la honra a la mujer queha idosexualmente vio­
lentada. Quien quitó la honra a la mujer, paradojal­
mente, es capaz de devolvérsela.

Esta figura está concebida como un delito contra la
Administración Pública. El bien jurídico protegido no
es, tampoco en este caso, la libertad de la mujer.
El verbo rector "seducir" no da cuenta de las conduc­
tas de acosamiento u hostigamientosexual,queimpli­
can coacción o abuso de autoridad.
No e castiga al hombre que "seduce" a una subordi­
nada, caso de frecuente ocurrencia en la administra­
ción pública y en laempres.1 privada.

No está tipificada como delito. Se ubsume bajo el
delito de lesiones descri to en el Art. 341. FJ hecho de
que la víctima sea cónyuge del autor no trae como
consecuencia un aumento de la pena. Al contrario, es
posible que el marido resulte con una penalidad
atenuada si la lesión se comete en riña
-como es corriente enel maltrato a la mujer- o bajo el
impul o de un "justoo intenso dolor" (Art, 343).



MATER IA Y Disposició"

JUSTICIA POR HANO PROPIA

El cOOYUgf' qlk' sorprenda inl's~TJ'k"III!? aloIro

en actost'ltul ron un tererc y ll'Io1Q., here o
maltrata al mÍSlnl.l o a su cónyuge. si noesturese

~ detl sufrir; la mit.\d de lapt'N qlk' Ir
~fU1dl' (Art. l' ckla I..ry 101 /901.

INCESTO

No t'stá hplhc~o_ Si bien rn algunos delitos de

connotación st'lual !ot' aUlN"nta la f'l'N ~ 105 aufort'S
son 105 paJ~ o escerdíentes de la víctima. parm>
coaveuente IipifJC.1rti dd itodlrm,¡lllente. Jada su
frecueroa

VIOLACION DE CORRESPONDENCIA

Se c:asti~ alqLk' abre carta rmad.I dirigW a rercera
f'l~ o la hacr desaparecer. excepto a losmaridos
'! paJfl"S 1M 2&11.

PROXENETISMO

Se cilstiga a la per>On.l que promueva o falili te la
corrupción para la ~lisfacci¡'¡n de deseos ..e_uah de
otro(Art.3Ul.

"

OBS ERVACION ES

Antt'S de la molifICaCión est.1blerid.J por la Ity rdl-ri·
da. estebe neflto de P'"N ti mariJ,1 -1'11) 1.\ mujer­

que iMuTim l'Il laronduct.:l que secumenta. a roe­
nos qur d abandono nvlicioso o l'SQndablo deln1a­
ndo hicitra~ la f.¡11d de la mujPr.

En d ron"'''' do~ d"f'O'ició'l. d h'múno -pool",­
designa al progerutor \'.lron. El n1ando.~. neee de­
recho de Cftt5Ura ampli.1~ lacum"!>f"'OOenci.:I de

su mu~ y dl" sus hi~l§.. t. mu,," que abno UM carta

del mando. rft ambío. romtIt' Jtf ito.

la pena se gradlia Jlend itfld(l a la edad de la víc­
tima. sinconsiderar si es bombre o muer.



DERECHO LAB O RA L

El Código de) Trabajov igente data de 1%1.

MATERIA ., D isposición

CAPACIDAD

la capedded de la mujer molda para celebrar
contrato de trabapse rige por lasdspcscores del
derecho común {Art. JQl.

DERECHO A SINDICAlIZARSE

Hombres ymueres pueden sirdcalízarse sin
autorizadón pI't'Via IArt. 2811.

IGUALDAD

Se prohibe la discriminación saLuial porrazones
de edad, ~'),o yotras (Art. UJl.

Entre los derechos de los trabdj.ldores está el de
disfrutar desalario igual por trabap de igual
naturaleza. eficacia yduración. sin distinci ón de
edad, sexo o nadonaildad (Art, 69, letra el.

PROTECCION A LA MUJER

las mujeres menores de \8 anos no pueden trdb.:!jar
enciertas empresas nisu ~nuda de traba jaexceder
de36 horas semanales. (Art. l2\).

las mujeres mayores de 18 aóos nopueden trabajar
en horario nocturno (Art. 1271

PROTECCION A LA MATERNIDAD

.....s condiciones de trab.l~ de lamujer serán
reguladas para preservar los derechos de la
maternidad tArt J~ de la COltSotituciónl.

La mujer tiene derecho a un descanse de !ol.'i!.
semenes antes y ses SE'II1dI1olS~ del parto
(Art. 129).

la mujer nopuede desempeñar trabajos que exijan
esfuerzo fisiro considerable durante los tres meses
anteriores al parto (Art. 130).

lO

OBSERVACIONES

B derecho común esti contenido en el Código Ci\1I
Yya se vioque de acuerdo con este cuerpo legal La
mujer es plenamente capaz pdfa ejercer cualquier
profesión o industria. luego de la ll10Jificación mtro­
duoda 1"" ~ ley 1/'12.

Esta disposición es una~ !ilnto de La ¡;a­
rantía ~fada enelArtículo 4ó de la Constifución
romo de la plena rapadded que la legislación civil

n'l1:lI'IOO.'. la mujer.

La discriminación de hedo por tipos de empleo
según sexo produce discriminación salaridl.

los varones menores de 18 anos no tienen esta
limitación, que constriñe la libertad de trabajo.

Esta es una norma de protecc ión de la mujer en
razón de su ~rondkiórt de tal.

Debe considerarse como una disposición positiva,

put.>S protege la maternidad y no una condición
femenina eu.lturalmente fdbrnda.

La ley permite conceder al trabajador. a petición
suya, un día de \kencia ron goce de sueldo en caso
del nedmeoto de un hijo.

Debería extenderse a todo el periodo de embarazo,
sobre todo a los primeros II"Il.'!ol.'S. época en la cual los
riegos deaborto son mayores.



MATE RIA '1 D ispo sició n

los esebleomentos queempleen más de 50 muJl'ffS
deberan tener salas eu~ En elLt~ lasmadre.
roJ rjn amamanl.u a Y1S hipsdos veces al día.
dlSpolUendo para esto de dar. descansos lit media
hora \.tda uno (Art 129).

El empleador no puede romun-=-ar el despido a LJ.
lrabdjadoradurante rI ptriodo de embarazo O

~enor al parto tArt. 1311.

SERVICIO DOMESTICO

['>ljn \'1\ l"!>ta calegoria quieresd&lIlpman LJ.boM
al interior de una ~mcia particular o de una
in'itilución qtJe no importe lucro para elempleador.
induiJtl~; kJS ch{)f~ (Art. 144l.

Quientos Jl.YJllf'l'ilan -ervcosJ~ no
tíl>rk'n salario mínimo (Art 146), deben trabajar los
días fl'ria.,k~ (An. UlJ). w pmaaade trabajo puede
t',tt'lld\'!"lt' h.1St.l 1.. hora...diarias (An. U9>. poeden
serdespedidos sinaveo previo ni indemnización.
pnr CJuSJll~ qur rl propio empleador califica:
dcsida. falta de honradez \)moralidad. etc,
(Art. 1511.

"

O BSERVAC IONES

B númeo de mujeres requerido es ecesvc, tanto en

sí mismo como respecto de lo esta blecido en otras

~
Ciñitndlbt ~trictarntnte a la ley, debe conclunse

que las madres qut' alimentan artiflCialmt1llt' a sus
hipsnll tenen dt'ft'Cho a los dos dt"",olf"lS(& derios,

Se trolta de una norma ambi~UJ , qtJl' imp}de comuru­

car el dcspdc. pero que no prohibe poner tmninoa
la rtladnn I.1bnral.

Pese a la indusiórl dt los choftre<.. las tareas de tra­
bejos dornestiros son Tl'aliud.b casi Mw.ivamt'fl!f'
por mujees,

La desprceecoón de las Irab.1pd(lra...~ll('as es

una dolorosa situ,ri)n comúna ioíos kb pai<.tos bti­
noamericanos. Ella noesel pro.:Iuetll de una omNón

o dt'SCUiJo del ~islaJtlr , Al cootrarlo. 1.1 ley f'pre'"

semente nduyr a lastrabajadoras dome.tk.ls de UN
serededmrno5 rund,]mentah.~ , corno los qlk:" se in­
díca cn la dispcsoón qUt secomenta.



D ERECHOS R EPRODUCTI VOS

1':0 existe en la legislación paraguaya un cuerpo legal que trate de los derechos reproductivos, ni
siquiera un ronnopto PJridico adecuado tiObre ellos.
En la Conferenda sobre Poblacióncelebrada por Naoont'S Unidas tn BOGll'l'St. ti año lWl sedtfinió
los derechos reproductivos como cl conjunto "de derechos básicos de las I""Í" 1"" decidir hbre Y
responsablemente sobre el número y espaciamiento de sus hijos. y para tener la información,
educación y medios para hacerlo". La anticoncepcién. la esterilización y el aborto son,
fundamentalmente, las formas especificas)' concretas para ejercer dichos derechos. entendidos de
manera restringida.
Un C'OnC1'P' 0 amplio incluye elderecho aejercer la sexualidad sin riesgos decontagio deenfermedades
de transmi...Ión sexual, el derecho a acceder a una adecuada atención ginecológica durante el
embarazo, el parto y el post parlo, y el derecho a acceder a la prevención y tratamiento de la
infertilidad.

HAT ERIA , Dj~pos icl6n

PLAN 1FICACION FAM ILIAR

La Constituci6rl esabece que la ma!t'mWd y la

p.!temidad respons.i~ seran protegidas por el
Estado, el cual funf'ntaJi la m oKión de in sti~

necearas para dichos fines.

El Código Sanitario, vigente desde 1980. díspooe

que la reproducción human.! debe ser practicada ron
libertad y respoosabñdad. protegiendo la salud de
la persona desdesuconcepción.

ABORTO

El aborto esLi prohibido romo rnttodo de control de
la natalidad.

"

O BSERVACIONES

¡,.... P'W'.... gub=.o.....b Ypnvodas P'"
rtgUlar lanatalidad.

El Minislerio de Salud informa y~ rnt100ns

an~ p¡n tspaci.tr emN.T<1lO& y evitar los
nodeseados, Los ~C6 más~adC6 sonles
dispositivos tntrautermcs y la~ pastillas. No se
recomienda. en cambio. los anticonceptivos
inyectables ni laesteriliuci6tl m.t5CUlina ni femenina.
considerandosu irm'el'5ibilidad.

En el ámbito privado. el Centro Paraguayo de
Estudios de Población (CEPEPI dispone de
aprolimadarntnte )J consultorios en el pais. donde
se entrega información y se distribuye métodos
anticonceptivos. en la pmpectiva de favorecer la
opOOn líbl'tend embarazo.

No está reglamentada la imporlación de
antíconc'tptiVOli ni su publóUd ymita.

Con laelCt"pOOn de Cuba. esta prohibKión es romún
al restode paises laliroamericanos.



PARTICIPACIO"N S q,CIOPOLlTICA

araguay ganó su indepen­
dencia en 1811. Entre 1865 y
1870 fue devastado por una

guerra contra Basil, Argentina y
Uruguay -la Guerra Grande-, la que
fina lizó con su derrota, la muerte de
su gobernante y una población diez­
mada, reducida a 240.00habitantes,
en su mayoría mujeres.

De de entonces la partícipación
fe menina ha sido determinante, pe·
ro vinculada a los ámbitos domésti­
co y de producción económica. Al
término de la guerra la mujeres
tomaron en sus manos la recons­
truccióndel país en lo económico y
en lo social. Otro tanto hicieron tras
la Guerra del Chaco 0932-1935)
cuando se movilizaron intensamente
pa ra cuidar de los heridos, cumplie­
ron diversas funciones en la Admi­
nistración Pública ysustituyeron a
los combatiente en trabajos agríco­
las e industriales. No obtuvieron,
sin embargo, el reconocimiento de
derechos civiles ni políticos hasta
los años 60, aun cuando hu bo nota­
bles luchadoras desde comienzos de
siglo y se presentaron proyectos de
ley que los proponían ya en 1919.

Al mismo tiempo, ha n e tado ex­
cluidasde los cargos de dirección,
tan to en el ámbito estatal como en
10 partidos políticos y organizacio­
nes sociales en general.

Paraguay presen ta particu laridades
en u historia política reciente, al
haber sufrido una dictadura institu­
cional por 35 años. Instalada en
1954 mediante un golpe militar apo-

yado por 105 sectores mayoritarios
del Partido Colorado (Asociación
Nacional Republ icana-ANR), bus­
caba poner término a un la rgo
período deguerras e inestabilidad.
En 1959 el General Stroessner dio un
autogolpe. radicalizando los rasgos
de la dictadura. El modelo impuesto
se apoyaba en: la existencia de un
partido único al que era obligatorio
afiliarse pa ra ocuparcargos en lo
organismo públicos y en el Poder
Judicial, así como para ingre ar a la
carrera militar o policia l, la
per ecución y hostigamiento a los
opositores y la solución c1ienteli ta
de los problemas de la población
medianteel empleo de lo bienes
del Estadocanalizados a través
del partido.

En 1967 se institucionalizó la dicta­
dura mediante una Convención
Nacional Constituyente que elaboró
la Carta Fundamental vigente hasta
1992. El gobierno autocrático fue ca­
paz de desarticular todo intento polí­
tico o social que pudiera convertirse
en alternativa de cambio. Las organi­
zaciones intermedias de la sociedad
civil fueron destruidas, copadas o
neu tra lizadas, como la Confedera­
ción Paraguaya de Trabajadores,
intervenida luego de una huelga
general en 1958 y manejada policia l­
mente hasta la caída de Stroessner.
No sólofueron intervenidas las
organizaciones de sectores ocia les
con capacidad efectiva de moviliza­
ción, sino también las organizaciones
empresariales, gremios de profesio­
nales, comisione vecinales, clubes
sociales y deportivos.
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Si bien la Constitución garantizaba
las libertades públicas, el estado de
sitio fue mantenido durante 33 de
los 35 años de dictadura, renovado
cada 90 días. Se practicó sistemática­
mente el fraude electoral, institucio­
nalizándose la corrupción y la lógica
clientelista. El partido oficial reinaba
subordinado al poder del Estado.
Además de las disposiciones consti­
tucionales, las leyes de Defensa de la
Democracia (1 955) y de Defensa de
la Paz Pública y Libertad de las Per­
sonas (1970l confirieron poderes es­
peciales al Gobierno para la inter­
vención política. En este marco se
produjeron graves violaciones a los
derechos humanos y se aplicó el te­
rrorismo de Estado, que utilizó la re­
presión contra todo opositor, no
existiendo libertad de expresión ni
de asociación. Arrestos arbitrarios,
procesos judiciales sin garantías, tor­
tura, desaparecimientos, expu lsiones
del país, asi como la acogida a reco­
nocidos ex dictadores y sus seguido­
res de todo el continente, caracteri­
zaron la dictadura deStroessner.
Sectores campesinos e indígenas su­
frieron numerosos abusos no sólo al
perder sus tierras para ser distribui­
das a miembros del Partido Colora­
do y a empresa rios, sino por la des­
trucción de casas y cosechas, el con­
trol de movimientos, el amedrenta­
miento, extorsión, persecución, de­
tención, tortura y muerte de sus di­
rigentes, incluso a fines de los
ochenta.

Tras más de treinta años degobier­
no autocrát ico de Stroessner, la
vuelta a la democracia segestó al
interior de las propias fuerzas arma­
das, más allá de los esfuerzos de la

oposición, al erosiunarse sus fu nda­
mentos ideológicos y también la
capacidad de reproducir el sistema
clientelista de prebendas ante una
crisis económica que tampoco
lograba administrar.

Paraguay vive actualmente un mo­
mentode profunda transformación
política. El proceso de democratiza­
ción iniciado con el derrocamiento
de la dictadura de Stroessner el 3 de
febre ro de 1989, abrió pm primera
vez espacios de pa rticipación políti­
ca a la ciudadanía paraguaya.

El triángulo que dominaba dictato­
rialmente el Estado: gobierno-Fuer­
zas Armadas-Asociación Nacional
Republica na (ANR-Partido Colora­
do), entró en crisis. Aunque la Presi­
dencia de la República siguiera te­
niendo como titular a unGeneral,
cuyo poder emanaba de ungolpe de
Estado exitoso y fueran las FEAA.
quienes conducían el proceso de de­
mocratización, la forma de la políti­
ca cambió. Elecciones competitivas
tanto para Presidente como para el
Congreso y los municipios, algunos
nombramientos de alto rango a per­
sonas nopertenecientes al Partido
Colorado, procesos y apresamiento
de personas que malversaron fondos
públicos o responsables de las gra­
ves violacionesa los derechos huma­
nos marcaron el inicio de la transfor­
mación democrática. A partir de la
apertura política se inician algunos
cambios en la situación de exclusión
de las mujeres de la esfera de toma
de decisiones. De hecho, las organi­
zaciones de mujeres se incorporaron
al proceso dedemocratización políti­
ca y SOCIal, han participado en deba-

tes como el diálogo cívico-militar, al
que elevaron diversas propuestas.
En 1989 una mujer es designada
Ministra de Salud Pública y
Bienestar Social.

El nuevo Código Electoral de 1990
permitió que por primera vez en la
historia, en las elecciones municipa­
les de 1991 , los vecinos de cada mu­
nicipio pudieron elegir sus intenden­
tes. Hubo traspaso del poder, cam­
biando pi mapA político p;¡r;¡gmyo

En 1991 se eligió una Convención
Nacional Constituyente para la ela­
boración de una nueva Carta Funda­
mental. Las mu jeres organizadas rea­
lizaron dos Foros de la Mujer para
la Constituyente con participación
de profesionales, feministas, intelec­
tuales, dirigentas políticas y sociales.
Elaboraron propuestas y velaron,
mediante la asesoría a convenciona­
les, por la incorporación de las mis­
mas. Las convencionales integraron
una lnterbancada deMujeres y
actuaron coordinadamente.

La Constitución, aprobada en 1992
y que secompletará de implantar
una vez insteadp el gobierno elegi­
do en mayo de 1993, establece la
igualdad del hombrey de la mujer,
al tiempo Gue introduce profundos
ca mbios a los poderes de Estado,
particularmente al Poder Jud icial,
quedesde ahora esautónomo del
Ejecutivo. Frente a lasdiscriminacio­
nes que persistían en el Código
Civil, en 1992 se aprobaron reformas
propuestas por la Coordinación de
Mujeres del Paraguay que superan
esa situación.



CIUDADANIA y

ELECCIONES

A O DE OBTENCION DEL VOTO FEMENINO

¡;

ecién en el año 1961 fueron
consagrados los derechos

políticos de las mujere en igualdad
de condiciones con los hombres. Las
paraguayas intervinieron por
primera vezen la elaboración de
una Consti tución Política en la
Convención Nacional Constituyente
de 1967, con dos integrantes entre
129 convencionales.

1961
j

p odo Total Gobierno Opo ción Nulos y Total Abstend ón
¡n" ritos '" al en blance votantes "

1953·1958 nd 224.778 12.261 237.039 nd---
1954-1958 P. nd 236.191 3.787 239.978 nd----
1958-1959 nd 295.414 8.062 303.476 nd- -
1960-1963' ) nd 254.889 16.563 271.452 nd

1963·1968 nd 569.551 47.750 11.314 628.615 nd

1968-1973 897.445 465.535 184.458 6.421 656.414 26,9
- - -

1973·1978 1.052.652 681.306 122.707 10.597 814.610 22,~-
1978-1983 1.175.35 1 900.774 92.043 8.177 1.000.994 14,8

1983·1988 1.132.582 944.637 93.104 11.255 1.048.996 7,4

1988 1.446.675 1.187.737 137.878 14.332 1.339.947 7,4

PA RT IC IPA C IO N EN ELECCIONES GENERALES
1953-1988

PARTIC IPA C IO N EN ELECCIONES GENERALES
1989·1993

..
j

1
ul

8

46,6
33,8

Abstendón
%

Total
votantes

1.189.567
1.124.06]

Nulos y
en blanco

Total
Inscritos

2.226.061 24.175-- --
1.698.984 48.220

(1) Corresponde ¡ la Asoclillcl6n N itd on¡ 1 Repubhcanill. AN R,Polrt ido Colorado, único partfdo
auto rizado entre 1948 'f 1962. (2) Desde 196J se abre un plunp.utidismo I¡miudo con liII
integr-Ki6tl de una fraC(16n ~I Part ido Llberal. fn 1965 se Inc()(por:a el Pan:ido Revoluc ionario
Febre ri.st.a. PRf . '1 en 1'967 el P.Jnido lIben l Radiu•. PLR. En 1978 hI " OPO l lCtón" se reduce al
unirse e l PRF a lo s pJnidos abst enc icnutas: e l Partido Liberal Rildical A ut~n tico. PLRA. y e!
P¡f'tido Dem6c~u Cristiano . POC. el ) Sólo elección presidencial, p:llra co mpleu r el periodo
con stitucional del Pres idente Fede rico C~ves, derrocado po r Stroe s1ner. (.. ) 5610 Onu.r.J de
Repf'"e1,entantes . para com plt ar el periodo con nituc ioNI de b C1ma,-¡ de' Represcnuntes disuelta
en 195t9 por el Juto golpe del ~ceUU.,o. (5) En 1961 o btie nen f!'I derecho a .,OtO las muieres 'f
voun por pnm era vez en elecooees gene,-¡ les en 1968 .

Periodo

1989.19931'1

1993.1 997 m

Noc s :

El fin de la dictadu ra deStroessner
hizo necesario un nuevo Cód igo

Electoral y la modificación de la
Constitución vigente. Se aprobó el
Código en 1990, saneándose la
norma tiva y condiciones para los
comicios y se confeccionó un nuevo
registro electora l. El lode diciembre
de 1991 se eligió una Convención
Nacional Constituyente, formada
por 198 convencionales con 21
mujeres 00,6%). Entre los suplentes
hubo 36 mujeres.

El 9 de mayo de 1993 se llevó a
cabo por primera vez en la historia
política del pa ís elecciones generales
competitivas. El espacio político
ocupado preponderantemente por
los dos partidos tradicionales -el
Colorado, en el poder desde 1947, y
el Liberal, desde entonces la mayor
fuerza oposi tora- vio surgir un
movimiento político independiente,
"Encuentro Nacional", que habló de
una nueva forma de hacer polít ica y
postuló una mujer pa ra la
Vicepresidencia. El partido oficialista
obtuvo un 39%de los votos contra
el 32%del Partido Liberal Radica l
Auténtico y un 23%de Encuentro
Nacional.

No tas : (1) Eleccio nes generales pOlra com pleta r ~ periodo con stitucionOlI po r el derroca- ;
míento de Str oessner. (2) u s etecocnes de 19'9) se realizan con los nueves j
registrOs de electores con feccic:1lNdos segün el Cód igo EJectonl aprobado en 1990.
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PODER EJECUTIVO P RIMERA MUJER MINISTRA

J,"III J

1989

.,

PA RT IC IPACION FEMENINA EN EL PODER
EJEC UT IVO , 1991

.,

En 1989, terminada la dictadura de
Stroessner, fXlr primera vet una mu­
jer fue nombrada Ministra en la car­
te ra de Salud PUblica yBienesta r So­
cial. Esta Ministra es la única mu jer
que ha integradoel Consejo de Esta­
do (1989). En 1991 baba dos muieres
en las subsecretariasy cinco en 16
Direcciones Generales, tercer rango
en el aparato administrativo. Sin
embargo, el gobierno reci én elegido
sólo nombró UN mujer en su
gabinete, la Secretaria de la Mujer, y
una subsecretaria, la \'iceministra de
Educación enel Ministerio de
Educación y Culto.

inguna mujer ha ocupado has­
ta 00)' elcargo de Presidente

d. la República

Paraguay es un país unitario dividí­
do política yadministrativamente en
19 departamentos. En la administra­
ción departamental nunca fuedesig­
nada una mujer como Delegada de
Gobierno. Actualmente es un cargo
elegido yno hay tampoco ninguna
mujer gobernadora.

-. , j l) F.. l.. ' . ...... ...-_ ..... _,.,...... ................... _

........ ...- - - --..

..

PA RTICI PACIO N FEMENINA EN LAS
INTENDE N C IAS MUNIC IPALES, 1990. 199 1

1.-

•
11

'99,,,

,.......................
Ambos Hujerft 9 1TotaI
seltOll "

1990
!991 1'1

Desde 1947 Yhasta 1991Jos Inten­
dentes Municipales también eran
nombrados por el Poder Ejecutivo y
pertenecieron siempreal Partido
Colorado. En las primeraselecciones
directas para Intendente Municipal,
realizadasen mayo y junio de 1991,
fueron elegidos intendentes del
Partido l iberal Radical Auténtico y
la intendencia municipal de la
capital fue conquistada democráti­
camente fXlr un grupo independien­
te, el Movimiento Ciudadano Asun­
ción para Todos. Hubo un 5~ de
candidatas mujeres ysolamente12
fueron elegidas.



P O D ER LEGISLATIVO

ntre 194 Y1963 hubo un
Parlamento unicameral

instituido por la Carla Política de
1940, formado exclusivamente por
hombres del Partido Colorado, único
partido autorizado, En 1963 hubo
elecciones semicompeti tivas, en las
que participó un sector minorilario
del Parlido Libera l.

En el Parlamento bicameral
sancionado en la Constitución de
1967, las mujeres han participado
entre un 1,6 yun 5,5 por ciento.
Hasta la reforma del Código
Electoral (l990), el isterna de
repartición de escaños era de
"mayoría con prima", es decir, que
al partido que ganaba la simple
mayoría se le adjudicaban dos
tercios de las bancas. Con este
sistema se repartieron los cargos de
la Convención Nacional
Constituyenle de 1967. En tonces
hubo sólo dos mujeres entre 129
convencionales, ambas de la AN R.
Lo parlamentarios son elegidos
cada cinco años, con miembros
titulares y suplentes.

Al realizarse elecciones
parlamentarias en democracia las
mu jeres aumentaron su participación
en la Cámara de Diputados a tres en
19 9, pero todavía se utilizaba el
sistema de mayoría con prima y los
padrones utilizados fueron los
mismos del slronisl/lo. En el Senado
las mujeres subieron a cinco
senadoras en 1993 y en la Cámara
de Diputados bajaron a dos.

PARTICIPACION FEMENINA EN EL
PARLAMENTO, 1968·1993

Periodo Cámara d Dipuados Cám

Ambos Mujeres <2 fTotal Ambos Muj res fTo
sexos % sexos %

1968-1973 60 2 3,3 30 1 3,3-
1973·1978 60 3 5,0 30 I 3,3
1978-1983 60 2 _ 3,3 30 1 3,3-
1983·1988 60 1 ~6 30 I 3,3
1988-1989 72 2 ~J. 36 2 ~-
1989.1993 1'1 72 3 4,2 36 2 5,5
1993·1997 80 2 2,5 45 5 11 ,1

N oU ( 1) En 1'989 se r e ..LUlO "io .,..-rmcns ek~ctOftcs pana.menu.na s en dc rnoc ra, . pOI" comple u r ,,1
pf:r1odo COnf.btu( lon.¡1 tron el derro camientO de Stroeu1"Ier.
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En los últimos años se produjo un
diálogo entre las mujere
organizadas y los parlamenta rios con
vistas a introducir en la legislación
modificaciones que permitieran
superar la situación de
discriminación de las pa raguayas,
especialmente respecto del Código
Civil y la creación de una Secretaría
de la Mujer. Ambas leyes fueron
aprobadas en 1992.

Las Juntas Departamenta les, elegidas
en mayo de1993, quedaron
integradas por 159 hombres y 8
mujeres.

La presencia femenina en las Juntas
lunicipales elegida en 1991

alcanza al 10%de los cargos
titu la res en todo el pa ís. Sin
embargo, existen dife rencias
importantes entre los
Departamentos: en el Alto Paraguay
no hay ninguna mujer, mientras en
Misiones representan el 20,5%de los
conceja les y en la Junta Municipal
de Asunción hay cinco mujeres entre
24 concejales (20,8%). Entre los
suplentes hay un mayor porcenta je
de mujeres, tanto a nivel nacional
como en los diferentes
departamento .

En agosto de 1993se llevó a cabo el
PrimerCongre o deConcejalas e
Intendentas de Paraguay, destinado
a la fo rmación de una Red de
Mujeres Munícipes del Paraguay y a
la elaboración de un Plan Mínimo
de Acción.

PARTICIPACION FEMENINA EN LAS JUNTAS MUNICIPALES, 1991

Departamento Concejales titulares

Ambos Mujeres ':;' {Total
sexos %

Concejales suplentes

Ambos Mujeres ':;' (Total
sexos %

Now : (1) Aún no .0 fOil" ,..n lo. elatoS del OOjl>rt.:lmenlO do Culllpi en lo Jun.. ElectOr>!.

60 _4 6,7 37 __8__-=21,6

_ 1_44__ 14 ~7 90 19 _ !!J
1_92 ---' 1 ~L _ 121 13 ~!

138 17 _ 12,3 _ 96 13 '!!~

167 9 5,4_ _ 102 8 7,8
nd nd nd nd-- --

234 17 -.l.3 11 5 11 9,6
78 16 20,S 48 7 14,6---

143 16 _ _1---'1,_2 9_0_ _ 14 ISJ!
146 __7 _ 4,8 89 9 10,1
213 21 --,9,_9 114 6 5,3

__13_8 _ 26 18,8 101 26 25,7
__3_3_ 4 12,1 18 4 22,2

- --+-
69 4 5,8 42 7 16,7
39 6 15,4 24 4 16,7
I8 O 0,0 12 1 8,3
12 2 16,7 6 _ 4_~
24 5 20-l8 18 2 .!.!J

Concepción
San Pedro
Cordillera ")

Guairá
Caaguazú
Caaue:' lll

ltapu
Misiones
Paraguari
Alto PilI'iUl

Central
Ñeembucú

~ambay

Canind yú
Pdte, Hayes
Alto Paragu y

Boqu rón
Capital

Total 1.848 179 9,7 1.123 156 13,9
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PODER JUDICIAL

I Poder Judicial fue dependiente
del Ejecutivo, principalmente a

través del mecanismo de
designación de u miembros, hasta
la reciente Constitución de 1992. Lo
integrantes de la Corte Suprema y
de los Tribunale ,lo juece y demás
magistrados eran designado por el
Poder Ejecutivo por períodos de 5
años, coincidente con el período
presidencial, pudiendo er reelecto.

o ha exi tido, por lo tanto, carrera
judicial. La Con ti tuci ón modifica
esta ituaci ón, pero u normativa e
completará de aplicar una vez
in talado el gobierno elegido en
mayo de 1993.

Sólo una mujer ha sido miembro del
Tribunal Superior de [u ticia,
Serafina Dávalo r en 1910. En la
última década hubo avance y en
1980, por primera vez, una mu jer
fue designada jueza de primera
in rancia. En 1991 había siete
mujeres en cargos de la magistratura
de egundo rango: tribunales de
apelación, electorales y de cuenta .

En los 47 juzgado de primera
in tancia repartidos en las siete
circun cripciones judiciale del país,
en 1991 había ei mujere que se
ubicaban en los juzgado en lo civil
y comercial, lo laboral y del menor.

MUJERES EN LA ADMINISTRACION DE LA
JUSTICIA, 1991

Ambos Muj res 9 fTotal
sexos %

Corte Suprema
de justicia 5 O 0,0

Tribuna! s de
Apelación, Electorales y
Tribunal d Cu ntas 78 7 9,0

jueces d Primera
Instancia 47 6 13,8

Corte Suprema
de justici

0,0%

Tribunales de
Apelación, Electorales
y Tribunal de CuentaS

9,0%

ju ces de Primera
Ins ncia

13,8%

MUJ ERES EN EL MINISTERIO PUBLICO
1991

..
j

En el Ministerio Público, que
repre enta a la sociedad ante lo
órganos jurisdiccionales del Estado,
ninguna mujer ha ocupado el cargo
de Fiscal General del Estado. Entre
los Procuradore Fiscales desde 1950
una mujer ocupa un ca rgo.

Ambos Mu; res fTotal
s os %

Fisa! G neral d I Es do O 0,0
g:

Procuradores fiscales 4 25,0
~
t!

Agentes fiscales 39
o:.

I1 28,2 uJ
o
u
..
!l

"l
N Ota : El Ministerio Publico representa a la sooecac ante lo s 0'l,lr.os rur¡Jdt<cion,des del

Elu do .
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P A RT IDO S POLlT ICOS

En Paragwy existen dos grandes
partidos tradicionales. fundados

ambos en 1 7: la Asodad ón
Nacional Republicana (A.\JR·Parlido
Colorado) yel Partido Liberal. El
primero gobernó desde su furdad én
hasta Id Revoluciónde ICXH y desde
1946 hasta hoy. El segundo. desde
191)1 hasta la Revolución de febrero
de 1936 ydesde agoste~t.l

sepuembrede 1940. El movirrucnto
febrerista orupó el poder entre
feb rero de 1936 Y. ' 8"'10de 1937 Y.

formó f"'lrh.' del gobierno de
coalición en 1946. Se ronrormó romo

partido poliriroen 1951. En 1%0 .,
formó el Movimiento Social
Cristiano, que pasó a llamarse
Partido Demócrata Cristiano
desde 1%5.

Desde 1947 hasta 1963 se mantuvo
un sistema de partido únicoen que
sólo el Partido Colorado fue legal. El
gobierno, la burocracia estatal. los
poderes del Estado y el partido
(miro se convirtieron enel territorio
institucional de la política, teniendo
a las diversas corrientes coloradas
romo únicos actores de la acción

política. El proceso electoral se
volvió un asunto interne yexdusivc
del Partido Colorado. 'lue podía
presentar candidatos a la
Presidencia. la amara de
Representantes o lasJuntas
Municipales. Desde 1963 hasta 1989
seabrióun sistema de pluralismo
restringido, legalizándose lentamente
algunos partidoso fracciones de
ellos. En 1978 se inició un periodo
enquealgunos partidosopositores
no presentan candidatos y lla man a
la abstención ciudadana.

PARTIC IPAC IO N FEMENINA EN DIRE CTIVAS D E
PARTIDOS POllTlCOS. 1988 ·1991

.....
rurwlwon

1918 1919

Ambos Hujem 9 ITotaI Ambos Hu~rn 9 IToul Ambos
sellOS "sellOS " sellOS

1991

Hu}ern 9 1ToQI

•
Asod.aciOn Nacional
Republiun&, ANR
(P&I'tido~) t, . 1117
P&I'tido UberaI, PLrD 1117
Partido~ Ib dic.al
Auúntko, PLRA 1"1
Partido Uberal
Ibcic.al, PLR - 1967
Partido lJbtraJ.
SKtor l.eJcano nd

PartidoLibenI-
SKtw Y_ nd

Partido Demócntl
Cristiano, me (.f) 1960...... ..............
FtO PRf I' SI
MowiI tO Dernoa i tic:o
P""', HDP, httido
.. 1m ,~P " .,
P.ddo cte.
Trabajadortt.. " ItI.
Parddo Comunista
PanpaJO. Pe' It nd

II
lO

JO

lO

lO

"
II

"

"'

2 5,7
O 0,0

4 1))

l)

J)

1 1),)

5 )),)

,d

II

lO

lO

lJ

II

"'

1,1

) 10,0

2 6,7

7 JO,4

J 11.0

"'

II

..

lJ

II

Il

"
"'

I 2,1

9 20.0

1 ' ,1

4 )),J

5 ) 5,7

"'
f
"v

- , 1I1"-~ ",,, _IM7 7'''J 1JI7Ulhol""' .. I'I., ......... __ .. PU.A."""'_,... ,~.____ J
_ .. _ lIU. 14) " _ .. __""'- *'"'e.-,.• ,.,. lit r_~ ""- o-ou.. e-. (SI B I'CP "'"

l ' l ' I~'_,_ ..... doo .... ,.__.... e-e-w.
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Entre 1 79 19 9 la principal uerza
opositora fue el Acuerdo racional,
alianza extraparlamentaria
conformada por el PLRA, PRF, PDC
Yel Movimiento Popular Colorado
(MOPOCO), fracción alltislrol1 ista del
Partido Colorado. Se disolvió tras el
golpe que llevó al poder al Gral.
Andrés Rodríguez, ocasión en que
fueron reconocidos nuevo partido .

Históricamente, la presencia
femenina en lo partidos ha ido
baja, con una o do mujeres en la
dirección, generalmente encargada
de lo departamentos femenino
Hasta hoy, el Par ido Colorado e el
que ha tenido má dificuItade en
incorporar mujere a cargos
directivos, si bien recientemente ha
definido una cuota mínima de
mujeres del 20%. En lo otros, hay
grandes oscilaclone en los últimos
años, especialmente en el Partido
Demócrata Cristiano, que llegó a
tenersiete mujeres en su Junta
Nacional en 19 9Yvolvió él dos
en 1991.

Hacia fina les de la dictadura e
formó el ovimiento Democrático
Popular ( DP) que mantiene, desde
su inicio ha ta hoy -transformado
en el Partido Democrático Popular­
un 33%de mujere en u Con ejo

acional. TIene una Comi ió n de
ujere que no ha funcionado

e tablemente. El Partidod I
Trabajadores, fundado y recon cido
en 1989, es el único que ha tenido
una mujer pre identa y on mujer
el 36%desu mil' Central. Esto
partidos son pequeños y no
obtuvieron el 1 e de lo votos en
ningun 1 li ad el ci n

municipales de 1991, en las que por
primera vez presentaron candidatos.
Tampoco el PDC logró ninguna
concejalía en e as eleccione . El
Partido Comunista Paraguayo,
sobreviviente de la dictadura y la
vida en clandes ti nidad, tiene
mujeres en el Comité Central y en
todas su estructuras.

En 19 7 el Partido Colorado contaba
con 2.. seccionales y miles de
ubseccionales, tenía 1.334.1 2

afiliado, con un43%de mujeres,
cifra levemente inferior a la
Población Económicamente Activa.

El ovimiento A unción Para
Todo , ganador de la elecciones
municipales en la capital. bu ca
garantiza r la presencia de mujeres
que deseen participar e incorporó en
sus estatutos la exigencia de un
porcentaje no mayor del 60%para
un solo sexo en sus in ta ncias de
dirección y listasa cargo electivos.

Para las eleccione generales de
mayo de 1 93 se con tiluyó el

lovimiento Independiente
Encuentro acional, que llevó una
mujer como candidata a la
Vicepresidencia de la República y
postuló una nueva arma de hacer
política. Aprobó en su e tatuto
una cuota para la mujere de un
30%, la que de raciadamente no e
reflejó en us Ji ta parlam ntaria .
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ORGANIZACIONES

S OCIALES

PARTICIPACION FEMENINA EN
CENTRALES SINDICALES, 1990

Sindicatos Afiliados Dll'Ktiva N,¡donaJ

1 J Ambo, Muieres /Total Ambos Mujeres /Tobl
N' sellOS l sellOS

,
Centnl Unituü

de Tnb.1j~dorel. CUT 117 26.167 6.376 2M 15 6.7 '"~----
tCon(ederaaón Pmguay¡

de T~dores. CPT 114 21990 un 20.6 66 2 3.0 I!
s:

Centnl Nacioml w

deTnbJjJdorn. CNT 44 9.630 3.025 31.4 15 2 13.3 8
..
~
ol

NOta : lo1 ,¡ndiatos no ~!iJ. dos J centnlcs son 107 '1 UflW:f1 16.149 sociot. de lm. ctUles el 12.~

ecerespoede .1 muj~f"'(' l..

A la CPT seagregaron la Central
Unitaria de Trabajadores (CUn,
fu ndada en agosto de 1989 a partir
del MIT, que tiene el mayor número
de asociados y la Central I acional
de Trabajadores (CNT), afiliada a la
CLAT, de orientación ocialcristia na,
con el mayor porcentaje de mujeres.
La participación femenina en los
sindica tos no se refleja en las direc­
tivas de las centrales, en las que

1987 había 215 sindicato con 20.838
asociados solamente y en 1990 eran
402, de los cuales 295 estaban afi lia­
dos a las tres centrales existentes y
107 eran independientes, con 75.136
asociados, el 21,6¡X mujeres. Tras la
persecución sufrida bajo la dictadu­
ra de Stroessner vino la legalización
de todos los sind icatos y la posibili­
dad efectiva deejercicio de los dere­
chos de asociación y huelga.

Sindicatos

A comienzos de siglo secrearon
ind icatos de perfumerasy co­

roneras, de cigarreras y decostureras
y una Federación de Vendedoras del
Mercado y nuevossindicatos en las
décadas del 20 y del 30. Hu bo líde­
res importantes como Elida Ugarriza,
presidenta de la Asociación de Maes­
tros de la Capital que en 1925 lideró
un movimiento docente de renuncia
masiva. Con todo, la presencia feme­
nina en el movimiento sind ical ha
sufrido limi taciones tan to por el pro­
ceso político vivido por el país, que
ha marcado toda la acción sindica l,
como por su condiciónde género.

La Confederación Paraguaya de Tra­
bajadores (CPT), fu ndada en 1951,
tras una huelga general en 195 fue
intervenida ymanejada policia lmen­
te, transformándose en correa trans­
misora del gobierno con los pocos
trabajadores organizados. En 1985 se
creó el Movimiento Intersindical de
Trabajadores (MIT) como ente autó­
nomo de los partidos, que ufr ió la
represión gubernamental.

El panorama indical ha variado sus­
tancialmente entre 1987 y 1990. En

PARTICIPACION FEMENINA EN SINDICATOS, 1990

Central de afiliación Asociados
Sindicatos de empresa Sindicatos gremiales Sindicatos de trabaj dores

autónomos
N° bos Mujeres '?fTotill N° Ambos Mujeres lTotiIJ N° Ambos Mujeres fTotiIJ

sexos % sexos % sexos % ~

Confederación Paraguaya ~
de Trabajadores, CPT 38 S.S99 776 13,9 48 14.519 3.S78 24,S 48 2.812 378 13,4 I!

rr.
Central Unltari de

~!....rabajadores~UT 93 11.92S 1.82S IS,3 17 8.261 1.8S2 22,4 7 S.981 2.699 4S,I e-- "'Central Nacional de o
2

Trabajadores, CNT 20 1.47S 166 IIJ 18 6.743 2.039 30.2 6 1.4 12 820 S8,1 "u- - -
Independientes 66 7.789 1.674 21,S 14 7.S87 240 3,2 27 973 168 17,3 wo- - - -- u
Totill 217 26.788 4.441 16,6 97 37.170 7.709 20,7 88 11 .178 4.06S 364 ..

j
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PA TICIPACION FEMENINA
E SOCIAC IO N ES PROFESIONALES, 1990

están claramente subrepresentadas.
En la cur y en la crr las únicas
mu jeres que integran us comités
ejecutivo lo hacen como ecretaria
de la mujer, en tanto en la Ci'rr son
mujeres la enca rgada de a untos
sociale y la primera vocal.

Recién a partir de 1985 e forman en
do sind icato grupo de mujeres: el
indicato de Empleados y Obreros

de Comercio (SEOC) y la Federación
de Traba jadores Bancario .

Organizaciones campesinas
La dictadura de troe ner ta mbién
destruyó organizaciones campesinas
como las Liga Agrarias Cri tia nas,
primera organización que trascend ió
el ámbito regional. El movimien to
campe ino que se había con tituido
fue destru ido en 1976 med iante el
a esina to. detención, tortura y exi lio
de los dirigentes de las Liga .

La Liga Agraria de lo años 60 y
70 incorporaron a las mujeres sola­
mentea nivel de base. Sin embargo,
desde 19 el Movimiento Campe i­
no Paraguayo (MCP), creado en
19 O, incluye la Coordinación de
lujeresCampesina (CMCl como

organismo interno, la que reivind ica
junto a todo el movimiento, tierra y
libertad deorganización.

Cooperativas
El cooperativi mo e ha desarrolla­
do escasamente en Paraguaya causa
de la condiciones política que ca­
racterizaron al país. Actualmente
existen 352 cooperativas reconocidas
lega lmente. En el medio rural ope­
ran 125 y corresponden a produc­
ción y ahorro y crédito. No existe
restricción legal para que las rnuje­
re participen en ellas, sin embargo
su presencia en las mismas e muy
esca a. o obstante, tres grandes
coopera tivas rurales ondirigidas
por mujeres (- eernbucú, Itacurubí
de la Cordillera y Paraguarf). En ge·
neral, la participación e da como
socia y muy pocas ocupan cargo
directivo.

Movimientos vecinales
En el ámbito de la lucha por las
condiciones de vida sectores de mu­
jere han tenido un protagoni mo
importante. Es el caso de del
movimiento contra la obras de al ­
canta rillado en Fernando de Mora
en 1979 por su carestía en que las
mujeres asumieron el liderazgo lo­
grando la anu lacióndel cont rato con
una empre a. También en una movi­
lización de cerca de 400 fa miliasque
en 19 6 invadieron un terreno en las

afueras de la capital. Ellas dirigieron
la ocupación, planificaron, admini .
traron y regularon todos losaspecto
relacionado con la subsistencia del
grupo en el terreno conqui tado.
Tras su desa lojo fue una comisión de
mujeres la que continuó con los trá­
mites pa ra la ob tención de un terre­
no. Otro ca o en 1986 corresponde a
una acción vecinal destinada a lograr
el traslado de una planta de gas en­
clavada en pleno centro del barrio y
cuya emanaciones nociva y su po­
tencialidad explosiva eran altamente
amenazante para u habi tante . La
mujeres de empeñaron aquí rol es de
liderazgo, aun cuando eran hombre
[o que ocupaban lo cargos clave
de la organización. Fue una lucha al­
tamente participa tiva , la que declinó
al in titucional izar e el confl icto.

Organizaciones universitarias
En las organizacione estudiantiles
universitarias la pa rticipación feme­
ni na e ha dado pri ncipa lmente en
los niveles de base, si bien de de
1984 comenzaron a ser elegidas dele­
gada de cur o y para algunos car­
gos en Centro de Estud iante como
las Facultade de Medicina e Inge­
niería de [a Univer idad acional de
Asunción.

Asociaciones profesionales
En ca i cada rama profesional exi ­
ten orga nizaciones gremiale . Adife­
rencia de los sindicatos, en losCole­
gio de Abogados y Econorni ta el
porcentaje de mujeres en la directi­
va es superior que en la base. En la
Asociación Paraguaya de Arquitec­
lo se invierte esta relación.

Asociación Afil iados Directivas

Ambos Huj res 9fTo~1 Ambos Huj res fTotal
sexos " s xos "

Colegio de Abogados
del Paraguay 1.651 311 18,9 14 4 28,6 ;

Colegio de
~Economistas 1.135 106 16,7 16 3 18,8 e

Asociación P raguaya ~
uide Arquitectos 816 157 31,5 9 1 21,2 o- - u
..
u
¡¡
u
.E
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VIOLENCIA CONTRA

LA MUJER

En Paraguay la violencia contra
la mujer es una lacra cotidiana

que se e),pres.a en la sección policial
de la prensa escrita. \.1dltratos,
variadas agresores físicas y
sexuales, homicidios e incluso
torturas no encuentran una
respuesta adecuada en el sistema
judicial, además del carácter
discrimina toriode las propias leyes
que no prote-gen a las mujeres de la
violencia.

La acción sistemática de mujeres
organizadas haabierto el debate y
preocupación públicos. eurrentando
las denuncias e iniciándose acciones
para enfrentar la violencia. Ella se
ejerce tanto en la casa como en las
calles y también las comisarias y
afecta a mujeresde todas las edades
y condiciones. Entre las denuncias
que llegan a la prensa sobresalen las
violaciones.

El Colectivo de Mujeres 25 de
Noviembre. creado en 1987, ha sido
particularmente activo en la
denunc ia de la violencia hacia la
mujer y en la generación dt
propuestas de acción. creando una
Casa de la Muj(-r para dar asisttncia
médica y juridka a mujeres
maltratadas. Por su parte, ti
gobierno puso en marcha. en
diciembre de 1990. una Campaña
~aciona l dePrevención del Abuso
Físico ySexual con un plan de
acción e instruyó la creación en las
distintas comisarias de una sección
"de la familia" para el registro de
todos loshechos delictuaes que
conciernen a la familia. Esta
Campaña, lamentablemente, tu vo
escasos resultados.

DENUNCIAS DE ACTOS DE VIOLENCIA
CONTRA LA MUJER, SEG U N T IPO DE DELITO

POR EDAD DE LA VICTIMA. 1991·199 )--
TIpO de delito Edad de la riaima...... 10-15 ,.." u·]t 40 r "'" ND ToaI.... .... •
.- • l l "-,..-... l , , o , • •- " lO 10 , • • "-,- o , , o , l l

IftWIItO "~
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SeaocstTo.~ t.- , , • , o o •--- --- !.........,.. , l I , • • •----------
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CASOS DE VIOLACION ATENDIDOS EN EL
~ERVICIO DE T RA U MA T O LO GIA y CIRUGIA DE

URGEN CI A. POR SEXO, 1989
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ORGANISMOS y ACCION

DE PROMOCION DE LA MUJER

un proyecto de ley sobre derechos ci­
viles y políticos de la mujer. En 1925
Virginia Curvalán publicó "El feminis­
mo: la causa de la mujer paraguaya".

La guerra del Chaco permitió estruc­
turar ciertas bases organiza tivas de
mujeres, tanto para cuidar a los heri­
dos como para ayudar en la admi nis­
tración pública. Al término de la gue­
rra comenzó su participación en polí­
tica partidaria. El Partido Revolucio­
nario Febrerista creó entonces la
Unión Femeni na del Paraguay.

La inquietud por la situación femeni­
na en grupos de mujeres de clase me­
dia y alta tuvo como resultado la
creación, en 1920, del Gimnasio Para­
guayo. Ese año funcionó también el
Centro Feminista Paragua yo, con el
respaldo del diputado Telémaco Silve­
ra, autor del proyecto sobre igualdad
política y civil de las mujeres. y en
1929 la Asociación Feminista y un
Centro Cultural Femenino.

En el ámbi to gremial sindical, desde
1901 se movilizaron grupos de traba­
jadoras y entre 1913 y 1930 crearon
gremios y asociaciones. En 1936 se
formó el Sind icato de Obreras Domés­
ticas y en 1939 dos mujeres ocuparon
puestos importantes en la Cent ra l Pa­
raguaya de Trabajadores.

Nuevamente bajo una aguda crisis so­
ciopolítica que terminó con la Revolu­
ción del 47, las mujeres se integra ron
a grupos político-partidarios de oposi­
ción. Se organizó el Consejo de Muje­
res pa ra defender los derechos viola­
dos por la dictadu ra de Morínigo y

n Paraguay no existe una
tradición de acción organiza­

da de mujeres y lo poco que
ha habido permanece oculto por el
olvido. La acción femenina ha tenido
condicionamientos de todo tipo, los
que han impedido que ésta adquirie­
ra la resonancia de otros países. Di­
versos fac tores desarticularon sucesi­
vamente los intentos por constituiry
expresar intereses específicos de las
mujeres. Hasta los años Olos gru­
pos no habían podido supera r las
etapas iniciales o permanecían la ten­
tes, con manifestaciones esporádicas
hasta desaparecer.

A princi pios de siglo surgieron en el
escenario social, en forma aislada,
mujeres que cuestiona ron o empren­
dieron iniciativas en pro de la mujer
y de una democracia social y políti­
ca. Ent re 1902 y 1904 Ramona Ferrei­
ra dirigió el periódico de libre pen­
samiento "La voz del siglo", desa­
fiando a la sociedad y expresando
con fuerza sus ideas. Serafina Dáva­
los, con veintidós mujeres, intentó
en 1904, sin éxito, detener una gue­
rra civil. Siendo la primera egresada
universitaria y abogada, se ti tuló en
1907 con la tesis "Humanismo",
donde cuestionaba las bases de la
opresión de la mujer. En 1910 parti­
cipó como delegada ofic ial del go­
bierno paraguayo en el Primer Con­
greso Femenino Internacional de la
República Argentina, integ ró el Tri­
bunal Superior de Justicia y en 1919,
junto a Virginia Corvalán y otras
mujeres, promovió la creación del
Movimiento Feminista de Asunción,
coincidiendo con la presentaciónde
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en 1946 la Unión Democrática de
Mujeres, con mujeres de todos los
pa rtidos, trabajó por el re torno de
los exiliados. La dictadura terminó
con la incipiente organización.

En 1951 surgió la Liga Paraguaya
Pro Derechos de la Mujer, que cum­
plió una importante labor en la mo­
dificación de leyes discriminatorias
contra la mujer. En 1953 publicó la
revista "El Feminista". Ese año se
formó la Institución Cullural de
Ampa ro a la Mujer, que apoyó a
mujeres de toda condición ocial con
interés en lo cultural y político.
Cuando adquirió envergadura y su
actividad molestó al régimen, su lo­
cal fue allanado y clausurado.

No sedieron por vencidas las muje­
res que después formaron el Centro
Pa raguayo de Educación Cívica. A
fines de los cincuenta nació el De­
partamento Femenino en el Pa rtido
Liberal, con el objeto de concientizar
a las mujeres. En el mismo período
se formó el Movimiento Cívico Fe·
menino con mujeres de aquel parti­
do. Por primera vez mujeres del ec­
tor político-partida rio se organiza­
ban para luchar por sus derechos en
un plano de igualdad con los hom­
bres. Mujeres ligadas al Partido Li­
beral editaron la revista "Cuñataí"
durante un año y med io, la que fi­
nalmente fue incautada por la poli­
cía. En 1961 se promulgó la Ley de
Derechos Políticos de la Mujer, que
permitió a las paraguayas ejercer el
derecho a voto.

En las décadas del 60 y del 70 el
mayor activismo de las mujeres uro
banas se dio en torno a la defensa y

promoción de los derechos huma­
nos, sobre todo en la ayuda a los
presos políticos tras la brutal repre­
sión al sector campesino. Entre 1970
y 1980 las organizaciones de muje­
res vivieron un acentuadoestanca­
miento, más allá de la situación
económica favorable que permitió
el desa rrollo de grupos y sectores
sociales.

A partir de 1982 se formaron grupos
de mujeres con reivindicaciones de
género y por la democracia política
y socia l. Los primeros resullaron
preca rios y fue una organización de
mujeres campesinas la que logró
transformarse en un movimiento
con mayor estabilidad y presencia:
la Coord inación de Mujeres Campe­
sinas, CMe. En 1983 secreó el Cen­
tro Paraguayo de Estudios de la
Mujer, CEPEM, en la Facullad de
Derecho de la Un iversidad Católica
de Asunción, UCA, como espacio de
investigación de la situación femeni­
na. También en esta década sedesa­
rrolló la Asociación de Amas de
Casa, al amparo de la Iglesia
Católica, con el propósito de
fomenta r la economía fam il ia r.

La Conferencia de la Mujer en Na i­
robi en 1985 fa cili tó una creciente
movilización de mujeres en un con­
texto social, político y económico en
franco deterioro, así como la apertu­
ra a los procesos vividos por las
mujeres en los demás países de la
región. Se multiplica ron los movi­
mientos y organizaciones y se for ta­
lecieron los partidos de oposición a
la dictad ura. Uno de los núcleos
más activos fue Mujeres por la De­
mocracia, fundado en 19 6. En 1987
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más de diez organizaciones convo­
caron al l Encuentro 1 acional de
Mujeres bajo el lema "Por nuestra
igualdad ante la ley", con el objeto
de analizar y modificar el Código
Cívil en sus aspectos discriminato­
rios para la mujer. De él surgió la
Coordinación de Mujeres del
Paraguay, CMP, primera gran ex pe­
riencia colectiva de las mujeres
paraguayas.

El año 1987 fue de gran impulso al
movimiento de mujeres, lo que se
expresó en encuentros y seminarios
sobre la discriminación y alternati­
vas de cambio. Se multiplicaron los
estudios sobre la cond ición femeni­
na en centros académicos y organis­
mos no gubernamentales. En medio
de un creciente y extendido males­
tar se produjo el golpe de estadode
febrero de 1989.

Con la apertura política se formaron
otras articulaciones, como la Multi­
sectorial de Mujeres y se produjo un
reordenamiento de las prioridades
de la acción colectiva de las mujeres
urbanas. La Multisectorial, en cola­
boración con las demás organizacio­
nes, elaboró la propuesta de crea­
ción de una Secretaría de la Mujer
con rango ministerial, aprobada por
el Parlamento en 1992. La CMP ha­
bía presentado en 1989 al Congreso
un anteproyecto de modificación
parcial del Cód igo Civil, también
acogido parcia lmente en 1992. Orga­
nizaciones de mujeres y feministas
buscaron un espacio en la dirigencia
de lo partidos políticos. La lucha
por la igua ldad de oportunidades y
reivindicaciones de género comenzó
a germinar.



ACCION ESTATAL

Históricarnente, el ector público
no ha considerado a la mu jer

como actor colectivo y ningún Plan
acional de Desarrollo Económico y

ocial ha incluido proyectos de ti na­
dos a mejorar la condición femenina .
La acción estata l se concentróen la
asistencia al sector campesino.

Recién en 1992 se creó por ley un
orga nismo especializado, con ra ngo
ministeria l, destinado a formular
política para la mu jer, la Secretaría
de la lujer, entidad propuesta ya en
19 9 por la ultisectorial de Mujere
y la Coordinaciónde Mu jeres del
Paraguay. usobjetivo' son
propugnar el protagonismo y la
participación de la mujer dentro del
marco de la Convención de aciones
Unidas sobre la Eliminación de
Todas las Formas de Discriminación
en Contra de la Mujer, ratificada por
Paraguay en 1986.

El gobierno recién elegido designó
titular de esa Secretaría a la Dra.
Cri tina Muñoz, de gran trayectoria
en la lucha por mejores condicione
para las mujeres. Por ser un
organismo recién creado, aún no ha
definido sus líneas y programas
priori tarios de acción.

Ha la la creación de la Secretaría no
exi tía, en lo primeros niveles de la
administración del Estado, oficina
con tales propósito . El rango más
alto lo tenía la Delegación ante la
Comisión Interamericana de Mujeres
de la Organización de Estados
Americanos, OEA, de! Ministerio de
Relaciones Exteriores. En 1970 se
había creado la Oficina Nacional de
la Mujer yen 1971 la Dirección de

SECRETA RIA DE LA MUJER , 1992

O bje t ivos:

Propugnar el protagonismo y la participación de la mujer en el
ámbito de la vida política, cultural, familiar, laboral, y social, dentro
del marco de la Convención de la Eliminación de Todas las Formas

de Discriminación Contra la Mujer, aprobada por la Asamblea
General de Naciones Unidas (ONU) el 16 de diciembre de 1979 y
rat ificada por Ley W 1215 del 28 de noviembre de 1986.

Proponer el ordenamiento y adecuación de la Legislación Nacional a
la Convención citada previamente.

Elaborar planes y programas ten diente s al acceso libre, igualitario y
solidario de la mujer, conforme a sus cualidades, al mercado de
trabajo, a la seguridad social, a la vivienda, a la propiedad y
explotación de la tierra y a la administración de empresas
individuales y colectivas de producción, con 105 beneficios de la
asistencia técnica y crediticia.

Promover e implementar politicas que tiendan al desarrollo de la
creatividad y cualidades de la mujer en los ámb itos cientificos,
tecnológicos , artísticos y culturales.

Elaborar planes, proyectos y normas para erradicar toda forma de
violencia contra la mujer.
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PROGRAMAS Y ACT IV ID A DES PARA LA MUJER
EN MINISTERIOS Y OTROS ORGANISMOS

DE GO BIERNO , 1993

Promoción Profesional de la Mujer
Trabajadora, ambas en el Ministerio
deJusticia y Trabajo y con escaso
presupuesto. Hoy día sólo existe esta
última.

En otros Ministerios, desde 1958
fu nciona el Departamento de Edu­
cación para el Hogar en la División
de Apoyo Técnico del Servicio de
Extensión Agrícola Ganadera, SEAG,
actualmente División de Promoción
de la Mujer, que ejecuta varios
proyectos rela tivos al desarrollo
rural, actividades productivas y de
alimentación. En 1984seorganizó el
Seminario"La participación de la
mujer en la agricultura y producción
de alimentos", con apoyo de
agencias internacionales.

Organismo responsable

Ministerio de Relaciones
Exteriores.

Ministerio de Justicia
y Trabajo.

Ministerio de Agricultura y
y Ganadería: División
de Apoyo Técnico, Servicio
de Extensión Agricola y
Ganadero.

Ministerio de Salud
Pública y Bienestar Social.

Secretaria Técnica de
Planificación: Areade
Desarrollo Social.

Programas y actividades

Delegación Paraguaya a la Comisión
Interamericana de Mujeres de la OEA.

Dirección de Promoción Profesional
de la Mujer Trabajadora.

División de Promoción de la Mujer:
• Proyecto "Rol de la Mujer en el

Desarrollo Rural"
• Promoción de actividades

productivas de mujeres.
• Cuidado y alimentación de la madre

y el niño.

• Programa de Salud Familiar.
• Programa "Mujer, Salud y

Desarrollo".

• Capitulo Mujer.

En el Ministerio de Salud Pública y
Bienestar Social se implementa,
desde 1986, el Programa "Mujer,
Salud y Desarrollo", y desde 1988 el
de Salud Familiar. Por su parte, la
Dirección de Beneficencia Nacional,
creada en 1989, lleva a cabo el
Programa de Desarrollo Humano,
que busca la promoción de la mu jer
en el ámbito rural como uno desus
ejes. La Secretaría Técnica de
Planificación cuenta con un Capítulo
Mujer en el Area de Desarrollo
Social. Finalmente, secreó la
Comisaría de Mujeres como
dependencia de la Comisaría NQ12
de Asunción y el gobierno puso en
ma rcha la Campaña de Prevención
contra el Abuso Físico y Sexual.

En1992 la Municipalidad de
Asunción creó un Departamento de
la Mujer, dependiente de la Dirección
de Asuntos Sociales.

Dirección de Beneficencia • Programa de Desarrollo Humano.
Nacional.

Comisaría N° 12 Comisaría Mujeres.
de Asunción.

Munícipalidad de Asunción: Departamento de la Mujer.
Dirección de Asuntos
Sociales.

108



ORGA ISMOS NO

GUBERN A M EN TA L ES

En 19 1 nace el Centro
Paraguayo de Estudios de la

Mujer en la Univer idad Católica
11 uestra Señora de la Asunción". A
contar de 1985 se crean programas
que ponen atención a la condición
de la mujer en organismos no
gubernamentales, ONe, centros
académicos y de promoción social
sin fi nes de lucro. Se distinguen
estos O fe de las organizaciones
socia les de mujeres por su grado de
insti tucionalización y la forma lidad
de sus acciones, aun cuando a veces
los límites son tenues y las
relaciones entre ellos fluidas.

En 1991quince O e abordaban la
temática de la mujer, dos deellos
especializados y trece eran
progra mas en instituciones mixtas.
Ocho sólo llevaban a cabo proyectos
de acción y siete realizaban
actividades académicas y/ o de
investigación-acción.

En 1980 efectuaron los primeros es­
tudios sobre la condición femenina,
incorporando paulatinamente los
aportes del femi ni mo y los estudios
de la mujer. Hoy día abarcan un
amplio abanico de temas, desde la
situación jurídica y laboral hasta tec­
nología, cultu ra política. sexualidad
y violencia, apuntando a la formu­
lación de políticas públicas y vali­
dando el tema en el debate nacional.

En el ámbitode la acción realizan
capaci tación rural, educación
popula r, asesoría profesional,
servicio de información y
documentación, proyectos de
mejoramiento de la calidad de vida
y de apoyo en planificación famil iar.

ORGANISMOS NO GUBERNAMENTALES
Y PROG MAS HACIA LA MUJER, POR

AÑO DE CREACION

Año de creación

Ant. 1985 1986·1991 Total

Programa Mujeren
ONG mixto 2 I I 13

ONG especializado
en la mujer I f 2

Total 3 12 15
-

ORGANISMOS NO GUBERNAMENTALES CON
ACCIO N HACIA LA MUJER, 1991

Actividad Especializados Con programa Total
principal en la mujer Mujer

Acción O 8 8

Académica e
lnvesdgaclén-acclén 2 5 7

Total 2 13 15

•••l'
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O RGANIZACIONES

S O C IALES DE MUJERES

L as organizaciones sociales de
mujeres han tenido una historia

ecodentada. por la acción represiva
de diferentes gobiernos, Desde
diversas vertientes han actuado
esporád icamente, conociendo un
gran resurgimientoa contar de
los años 80.

A comienzos de siglosurgieron la
Sociedad deCigarreras Unidas,
Obreras del Cartón. Bolsitas y
Anexos. Lavanderas Unidas y
Mu¡e.res Unidas de Villt'ta. En 1916
lascigarreras realiza ren una huelga
pidiendo aumento de saleno y
jornada de 8 horas, nació la
Federación de Vendedoras del
Mt rcado y más tarde las Naranjeras
(estibadoras) Unidasde Villeta.Sin
embargo. recién en 1985 sefo rmaron
comisiones de mujeres en el
Sindicatode Empleados y Obreros
del Comercio. SEOC, y la Federación
de Traba jadores Bancarios,
FETRABAN. Nadó también la
Asociación de Enfermeras y
Empleadosdel Hospital de Clínicas.
Posteriormentesecrearon la
Coordinadora ~acional de Mujeres
de la Central Nacional de
Trabejadores, a,r,y1.1 Secretara de
la Mujer m la Central Unitaria de
Trabajadores, CUT.

En elsector campesino las mujeres
participaron tempra no en las
Ligas Agrarias, sufriendo la
represiónde la dictadura de
Stroessner. En 1985 crearon la
Coord inación deMu jeres
Campesinas. eMe. organismo
interno del Movimiento Campesino
Paraguayo, MCr. reclamando tierra.
cese de la represión Ylibertad de

organización. En 1%"'9l1e\'arona
cabo su Primer Congreso Nacional
para analizar su situación como
campesinas y como mujeres. En 1991
rea lizaron el segundo y elaboraron
diversas resoluciones. Entre ellas,
estructurar la organizaci ón en todos
los niveles, dara las campesinas
capacitación politice-ideológica para
asumir puestos de liderazgo. m ar
cen tros de alfabetización y fomentar

la producción de autoconsumo.
Reclamaron apoyo de sus
compañeros del Movimiento
Campesino Paraguayo y pid ieron al
gobierno mayO! inversión social y
precios pata sus productos.

En la lucha por losderechosde la
mujE."r aquellas organizaciones de
comienzos de siglose perdieron.
para reaparect'r ocasionalmente.
volver a sumergirse y renacer en los
años80, El feminismo lomó cut"rpo
nuevamente en Paraguay en losaños
80. reforzado por el impulsode
Naciones Unidas a través de la
Conferencia de Nairobi 0%5).
Surgieron entonces organizaciones
de mujeres. O~G. lasarticulaciones
degrupos de mujeres más
importantes y las mayores
acriones conjuntas por
reivíndícadones de género.

En 1.1 década del 10 1.1 defensa y
promoción de los derechos humanos
representóelobjetivo principal de
las mujeres Ojgirtizadas. En 1967 se
había creado la Comisión de Defensa
de los DerechosHumanosdel
Paraguay bajo la presidencia de
Carmen de lata, quien la ejerríó
durante lodo elgobierno de
Stnessner.

11.

las pobladoras de zonas marginales
en general participan en
organizaciones mixtas, de las qut"
incluso son sus líderes. Sin embargo,
hay una infinidad de organizaciones
popularesde mu jeres vinculadas a
ONG, coopera tivas y organizaciones
de campesinas, que nosiendo
autónomas son significativas y tienen
gran dinamismo, En la década del 80
existieron importantes experiencias
colectivas quecontribuyeron a los
cambios a partir de las prácticas
sociales de mujeres y sus luchas en
el émbito cotidiano urbano.

En el campo político. si bien las
mujeres han sido activas desde los
años y han tenido diversas
organizaciones. también esen los
últimos años que adoptan una
posición de género y buscan
organizadamente mayor presencia en
los partidos.

Es dific il da r una cifra real y
definitiva de la cantidad de
orga nizaciones de mujeres existentes
en laactualidad. dada su
irestabíldad -ceaoon, latencia y
desaparición degrupo.- y 1.1 no
corre;pood<T<ia entre loformal y lo
real Un balance realizado
rt'Cientementt" contabilizaba veintiséis
crgaeízaoares con diferentes
propósitos. ubicadasen la capital.

Entre lasprincipales acciones del
movimientode mujeres secuentan la
lucha por el mejoramiento de la
legislación, qut' ha dado origen a
numerosos seminarios, encuentros y
la elaboración de propuestas. varias
de ellas con éxito y también aquellas
relativas a la denuncia de la



violencia sexual. con grandes aportes
de los e tudios realizadosen O G.
Desde 19 7, Iras la creación del
Colectivo "25 de Noviembre", las
mujeres organizadas han abordado
la lucha contra la violencia ejercida
en mujeres.

Por otra pa rte, enagosto de 1993, en
un Congreso fundacional se
constituyó la Red de Mujeres
Munícipes del Pa raguay, que agrupa
a las mujeres concejalas e
intendentas de Asunción y el
interior. Aprobó como Plan Mínimo
de Acción: promover la difusión y

conocimiento de la Red y u trabajo,
formación y capacitación a todas las
integra ntes según las necesidades de
sus regiones y municipios y
discusión y puesta en práctica de
políticas de solucióna los problemas
específicos de los municipios.

Existen actualmente tres articulacio­
nes de este movimiento: la Coordi­
nación de Mujeres del Pa raguay,
CMp, que reúne a catorce grupos de
acción e investigación, gremiales y
profesionales, que ha bu cado, desde
19 7, la igualdad ante la ley y en
1 90 participó en reuniones con
dipu tados para analizar la ituaci ón

ocial, jurídica y política de la mujer.
La Redde Mujeres Educadoras
Popula res, for mada por mujeres e
instituciones que trabajan en
educación popular desde una
perspectiva de género y vinculada al
Consejo de Educación de Adultos de
América La tina, CEAA L, y la
Multisectorial de Mujeres del
Paraguay, que reúne gru pos y
mujeres de partidos políticos y
algunas organizaciones sociales.

OR ANIZACIO E DE M UJE ES, 1993

!!
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S ~-8

Gremial profesional 4 z"¡o
. 0 .

'7i U ~

Gremial laboral 6 ~ g~i

Acción social 2 n .
ú:.
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t'~ 1:

~H
Género 5

w 2 ~
.: ~~

Política 6 ~ É~
J~ ~1:1:

Rural ~ !l<

To I 26 eje..
§
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Desde estas nucleaciones se han
llevado adelante las acciones más
importantes del movimiento de
mu jeres: la reforma al Código Civil.
las propuesta pa ra la Constituyente,
la reforma al Código Penal y la
creación de la Secretaría de la Mujer.
Realizaron dos "Foros de la Mujer
para la Constituyente", con
centenares de militantes, feministas,
profesionales, políticas, intelectua les
y dirigentas gremiales. Son las
mayores ins tancias de canalización
de las reivindicaciones de las
mujeres orga nizadas.

COORDINACIONES Y ED ES, 1993

Coordinación de Mujeres del Paraguay, CMP.

Multisectorial de Mujeres.

Red de Mujeres Educadoras Populares del CEAAL.

Red de Mujeres Munícipes del Paraguay.
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ORG NISMO

NTE NACIONALES

ORGANISMOS IN T E NACIONALES
E PARAGUA Y CON PROGRAMAS

PARA LA MUJER, 1993

Programa/ProyectoA l igual que en los demás países
de la región, diversos

organismos in ternacionales han
jugado en Paraguay un rol relevan te
en la promoción de actividades en
fa vor de las mujeres, particula rmen te
los del sistema de Naciones Unidas y
desde la realización del Decenio para
la Mujer.

A través deacciones específicas, del
apoyo a planes degobierno y O G.
del patrocinio de eventos, seminarios
e invest igaciones, han favorecido la
acumulación de conocimientos, y la
creación de programas específicos
para grupos de mujere .

Destacan entre estas iniciativas las
actividades desplegadas por
UNICEF, UNlFEMy el IlCAen
beneficio de mujeres campesinas.
Ta mbién el apoyo del PN UD y el
Programa Mundial de Alimentos al
Programa de Desa rrollo Humano de
la Dirección de Beneficencia
Nacional, así como de la OPS con su
Programa Mujer, Sa lud y Desarrollo.

Paralelamente, el Fondo de Naciones
Unidas para Actividades de
Población, FNUAP, junto a U 'IFEM,
U ICEF YOP hicieron posible la
rea lización del egundo Congreso de
O G, "Mujeres en el Desarrollo",
realizado en mayo de 1993 con la
participación de 150 mujeres.

Organismo

UNICEF Fondode Naciones
Unidas para la Infancia.

UNIFEM Fondo de Desarrollo
de Naciones Unidas
para la Mujer.

OPS Organización
Panamerlcan de la Salud,
Repr ntacién para Paraguay.

PNUD Prog ma de Naciones
Unidas para el Desarrollo.

IICA Instituto Interamericano
de C.ooperación para
la Agricultura.

PMA Programa Mundial de
Alim ntos de la ONU.
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Promoción de actividades productivas
de mujeres (Ministerio de
Agricultura).

Cuidado y alimentación de la madre
y el niño (Ministerio de Agricultura).

Mujer, Salud y Desarrollo
(Ministerio de Salud Pública y
Bienestar Social).

Programa de Desarrollo Humano
(Dirección de Beneficencia Nacional).

Incremento del ingreso familiar a
través de la integración de la
mujer a 105 procesos productivos.

Programa de Desarrollo Humano
(Dirección de Beneficencia Nacional).
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OBSERVACIONES METODOLOGICAS

a opción metodológica del proyecto MUjeres

Luin imericanas en (jiras considera (¡Ul! es posible aumentar la visibilidad y mostrar la especificidad de la condición lemenina en

América L.ttin.l a partir de la información cuantitativa disponible -principalmente estadística. producida sobre lodo por los organismos

públicos- estableciendo criterio>F\m su máximo aprovechamiento desde una perspectiva de gt'nero y señalando las limitaciones de la

informari ón rt'<:o~ id a de te modo. Dicha opción se apoyaen las convenciones de lasagencias de Naciones Unidas y,en especial, en las

recumcndacione del Instituto Internacional de Investigaciones y Capacitación de Naciones Ullldas para Promoción de la Mujer,

IN IWV.

Con l'510S elementos se estructuró -con la asesorío de especialistas de agencias de Naciones Unidas para América latina- un cuadro

general de demandas informativa en oc ho capítulos, optándose poraquellas variables e indicadores queparerierou más adecuados. Todo

ello teniendo en cuenta que por tratarse de un proyecto de al ance regional, existía la necesidad de pnorizar la Información que fuera

rorn rable.

A ontinuación se fo rmuli alguna observacio y eñala los mayores obstáculos metodológicos en cada tema para este país.

IOENTIFICACION SOCIOECONOHICA

A causa le Ins problemas de comparabilidad en la región fueron utilizadas las series sobre información económica compuestas por

org, nism interna ional .princtpalmente, ErAL, BID y Banco Mundial, cuya información procede de organismos olina'es de cada uno

de los países,

R pecto a l" cifras sobre pobreza se ha utilizado las timaciones de la CEPAl que aparecen en el informe "El perfil de la pobreza en

América latina a comienzos de lo años noventa", realizado para laTercera Conferencia Regional sobre Pobreza, efectuada en Santiago

de Chile en noviembre de 1992.

DEMOGRAFIA

L15 seri evolutiv:s de población y su crecimiento han sido tomadas de las estimaciones del Centro latinoamericano de Demografía

( ElADEl. Ot aspectos más pecífíc han sido recogidos del Censo de 1982 y de las Encuestas de Hogar, así como de la Encuestil

Naci nal de Demografía y Salud aplicada en 1990 porel Centro Paraguayo de Estudios de Población, (EPEP, y el ínstitute for Resource

Developmem/l lacro S! terns lne. de Columbia, Marylmd, USA.

Encuanto a lapol lación indígena, ha usado la información procedente delCenso de Población Indígena realizado por el

lnstituto i\aáonal del lndígen , ¡NOI, en 1 81, según el cual esta población es sólo un 1,3% de la nacional. Sin embargo, diferentes

factores ( extendido u de la lengua indígena, el guaraní, junto a la alta ruralidad, ete.) hacen pensar que el peso del componente

indígena en '1mestizaje paraguayo considerable, o bien que la definición de indígena en Paraguay es fuertemente restrictiva

Ha surgido un problema raveacerca de la composición de hogares, especialmente a partir de los datos que publica al respecto elCenso

de 19 2. Según dicho Censo una proporción cercana al 10' de población vivía en hogares nucleares ese año Todas las otras fuentes

( Encue~ta de Demografía ySalud, Encuestas de Hogar para el Area Metropolitana) señalan que los hogares nucleares son en torno al 50%

del total, comu sucede normalmente en el re .to de América Latina (por cierto queel Censo paraguayo de 1970 no publica este tipo de

datos), Examinado elcue tionario censal no parece presentar diferencias sustantivas respecto a las convenciones establecidas en la regit'm.

Iodo parece indicar que se trata de un error de procesamiento de la información recogida. En todo caso, se supone queen el Censo de

1992~ pondrá atención iI este asunto, solvi éndose asídefinitivamente las dudasal respecto
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TRABAJO

Este capítulo ha presentado problemas metodológicos de consideración, referidos principalmente a lanecesidad establecida eneste proyec­

tode obtener cifras nacionales. En Paraguay sólo los Censos ofrecen esa posibilidad, dado que las Encuestas de Hogar cubren únicamen­

teel Area Metropolitana. Pero, como se ha indicado en el capitulo sobre empleo, los Censos presentan un subregistro considerable de la

participación económica femenina.

Para ofrecer alguna imagen de alcance nacional se ha usado dichas encuestas como referencia del área urbana, y respecto del área rural se

ha tratado de indagar datos indirectos que procedan del estudio de la actividad de las mujeres en el campo. Un dato adicional esel Cen­

so Indígena de 1981. Pero la referencia principal hasido el estudio "Participación de las Mujeres en la Reforma Agraria y el Desarrollo Ru­

ral" (Proyecto TCP/PAR/0153, Asunción, 1991). Según dicho estudio unaalta proporción de mujeres rurales (entre el 40% y el 60%) rea­

lizan distintos tipo de tareas agrícolas (en muchos casos consideradas como "complementarias") y ganaderas (especialmente cría de gana­

do menor), además de otra tareas comerciales (venta de productos y trabajos manuales), tanto dentro como fuera de la casa. Sobre la ba­

sede esta evidencia puede afirmarse que no menos de un tercio de la PEA paraguaya se registraría compuesta pormujeres, enel caso de

que existiera una Encuesta de Hogares de cobertura nacional, como sucede en otros países latinoamericanos (es decir, aceptando el nivel

de registro que tienen actualmente estas Encuestas en las zonas rurales, queaunque es mayor que los Censos, no recoge realmente la eje­

cución de tareas agrícolas que realiza la mUjer en el campo).

Esta situación tiene consecuencias que se extienden al conjunto de la estructura ocupacional (ocupación por ramas, grupos profesionales,

etc.), pero sobre todo en la composición urbano-rural de la PEA femenina, porcuanto la parle rural aparece notablemente disminuida.

EOUCAcrON

El problema principal surgido en este capítulo se refiere a la comparabilidad de los datos censales sobre analfabetismo. En elCenso de 1962

seconsideraba analfabetas aquellas personas de7 años y más que no sabían leer y escribir. En el Censo de 1972 a todas las personas quees­

taban en esa situación de 10 y más años. Sin embargo, enel Censo de 1982 se consideró analfabetas a las personas queno tenían el segun­

do grado aprobado, aunque decJararan que sabían leer y escribir. Esto aumentó notablemente lascifras absolutas y relativas de analfabetis­

mo, loque obligó a realizar esa precisión metodológica enel propio texto de presentación de resultados, apuntando su nocomparabilidad.

SALUD

Este capitulo ha enfrentado graves problemas metodológicos procedentes de lasdeficiencias que presenta la información estadística sani­

taria en Paraguay, especialmente en lo que se refiere a la mortalidad y la morbilidad. La necesidad de usardatos de comparabilidad re­

gional indicó que la información más adecuada era la procedente del Ministerio de Salud (y no de 105 registros civiles), quees laque uti­

liza laors en sus publicaciones. Se asegura, además, que esa información es lade mayor cobertura en el país. Sin embargo, elMinisterio

de Salud advierte que sólo cubre un Area de Información. cuya dimensión no está actualizada: en 1981 dicho Area cubría en torno a un

60% del total de la población nacional, aquélla que vivía en zonas urbanas y las zonas rurales próximas a las ciudades. El Ministerio no

ha producido una nueva estimación consolidada, pero enel informe a OPS de 1989 afirma que dicha zona cubría a mediados de los años

ochenta alrededor del 70% de la población de Paraguay.

Esto significa que las tasas de mortalidad serían en realidad mayores y, sobre todo, queel cuadro de causas de mortalidad que presenta

el Area de Información no es representativo del país. De hecho, al examinar esas causas para todas las edades aparecen como principales

las referidas al aparato cardiovascular y al cáncer, lo que no es consistente con la juventud de la población, la composición etaria de la

mortandad (estimada por CELADE), ni la alta ruralidad de Paraguay.

De esta forma, para enfrentar este problema ha sido necesario reducir lasdescripciones explicativas, así como introducir en la presenta­

ción de resultados cómo afecta a cada tema esta limitación de los datos estadísticos.
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LEGISLACION

La situación jurídica de 1,1 mujer fue analizada a la luz de cuatro grandes cuerpos legales: Constitución Política, Código Civil, Código

Penaly ódigo del Trabajo. ada uno de estos textos contiene las disposiciones esenciales que consagran la igualdad odesigualdild entre
mujeres r hombres: derechos políticos; capacidad civil de la mujer casada y relaciones familiares y patrimoniales; tipificación especial de

ciertos delitos en que la mujer es autora o víctima; reglamentación del trabajo femenino y protección a la madre trabajadora

Se incluyó un breve capítulo sobre derechos reproductivos, disciplina aún en estado de formación, no codificada ni reglamentada Su

tratamiento, por lo mismo, tuvo que ajustarse a un esquema diferente. tanto en este caso como en el de los demás países, donde las

situacionesson siempre distintas.

El análisis se ciñlÍ al derecho positivo, si bien en algunas ocasiones se aludió a normas legales derogadas, para demostrar, en casos

espedfiros, la evoluciónde la ley.

No fue posible obtener datos sobre la administración y aplicación de la justicia, aspecto de gran importancia, especialmente para las

mujeres.

PARTICIPACION SOCIOPOLITICA

Este área presentó dificultades, por el proceso político vivido, en la participación femenina en los partidos políticos, la participación y

abstención real en elecciones, puesto que noexistieron registros electorales confiables hasta losconíeccionados en 1991.

L¡ información sobre sindicalización no proviene de fuentes oficiales por las serias deficiencias de archivo del Ministerio de Justicia y

Trabajo. Se utilizó la Guía Sindical elaborada porel Centro de Documentación y Estudios, CDE, reconocida por los propios funcionarios

de la Subsec retaria del Trabajo. En relación a lasasociaciones profesionales sólo se obtuvo información en tres de ellas

Parcl los antecedentes históricos y de contexto se recurrió a diversas fuentes bibliográficas especializadas, entre ellas: House of

Representatives, Human Rights in Argentina, Chile, Paraguay, and Uruguay Hearings before theSubcomm.ittees on Human Rights and

International Organizations and on Wl':i tern Hemisphere Affairs of theComrnittee On Foreign AJfairs, October 4 and 21, 1983, USA, 1983;

F. Friedrich Naumann, Participación política de la mujer en el Cono Sur, Buenos Aires, 1987; The Américas Watch Commiuce. Paraguay.

Repression in the Countrvside, USA, 1988; Corvalán, G., (Comp.), Entre el silencio y la voz, GEMPA, (I'[S, Paraguay, 1989; Roa, A,

Mujeres y violencia en el Paraguay (Situación gem'ral), Documento de Trabajo NQ 1, Colectivo de MUjeres 25 de Noviembre, Paraguay,

1990; Colazo, C. (Coord.), ¿Un poder distinto desde [as mujeres", CDEIArea Mujer, Solidaridad lnternacional. Paraguay, 1991; Arditi, B,

Adiós a Stroessner. La reconstrucción de la política en el Paraguay, CDE, Paraguay, 1992; Melina. 11'1., Violencia, la plaga del año.

fotocopia, Paraguay, s/f; Informativo Mujer de CDEI Area Mujer, Paraguay: revista Mujer/Iempross. Santiago; revista la puerla de las

Mujeres, Paraguay

ORGANISMOS y ACCION DE PROMOCION DE LA MUJER

Ll información quese entrega incluye losresultados del proyecto "Mejoramiento del marco legal e institucional para la incorporación de

la :11ujer al desarrollo en países seleccionados de América Latina y el Caribe", realizado para CEPAl durante 1991 por Line Barciro,

Carmen Echauri, Margarit,¡ Elías, Clyde Soto y Verónica Torres y recogida en la publicación Hacia una presencia diferente. Mujeres,

organización y feminismo, CDE, Area Mujer, Solidaridad Internacional, Instituto de la Mujer, Paraguay, 1992.

Se utilizó los siguientes textos, aparte de [os mencionados para el capüulo anterior: Isis lnternacional, Transiciones. Mujeres en los

procesos democráticos, Ediciones de las Mujeres N" 13, Santiago, 1990; Soto, C, Movimiento de Mujeres en Paraguay, Seminario

"Movimiento de Mujeres hoy en Brasil, Chile, Paraguay, Uruguay y Argentina", Red de Comunicación Regional entre Muieres Sur-Sur,

Buenos Aires, 1993; Informativo Mujer, CDEI Area Mujer, Paraguay.
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enSantiago de Chile
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de la luna de octubre
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